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CAPÍTULO 1


 


 


 


—Charlie,
cariño —llamó el productor con su tono amable, aunque bien sabía ella que tenía
ganas de mandarla al diablo—, por favor, repite la parte en que sonríes y
alientas a tus fans a utilizar este protector solar. Venga. Es la última toma y
estamos listos. 


Con la
melena rubia oscura y ojos azules almendrados, Charlotte Jenkins era la
sensación en los torneos de tenis internacionales. Exitosa, guapa y físicamente
bien torneada, a sus veintitrés años contaba con una línea de ropa juvenil, tres
Grand Slam ganados, diez tornetos WTA conquistados y numerosos contratos
publicitarios. Como el que estaba haciendo en ese momento para una crema solar.



—Grange,
me siento cansada. ¿Crees que podamos continuar mañana? —preguntó bebiendo una
botella de agua. Cuando terminó el tercer sorbo, una maquilladora se apresuró
para retocarle el labial.


El productor,
que no se caracterizaba por ser tolerante salvo cuando tenía celebrities en su
set, le sonrió con indulgencia.


—Pero,
tesoro… —empezó Grange Roberts.


—No,
Charlotte —interrumpió una voz de pronto. Una voz que ella conocía muy bien.
Que jamás la llamaba por su apelativo, Charlie, y que nunca la veía como
una mujer, sino más bien como un incordio. Una obligación—. Si vuelves a
equivocarte nos quedamos hasta que den las dos de la madrugada. 


Ella
lanzó una mirada de rabia desde donde salía el sonido de la voz de Rexford, su
entrenador y tutor. Siempre tratándola como si no tuviese más de doce años y le
pesara su existencia.


—No
te ganas un sueldo a mi costa para darme órdenes, Rexford. El sistema es al
revés —replicó con altanería.


La
figura que hasta ese momento había estado tras cámaras se acercó. Las luces lo
iluminaron poco a poco destacando su metro ochenta de estatura. Facciones
varoniles de ángulos marcados, un cuerpo hecho a base de ejercicios, los ojos
más intensos en un tono verde que alguien pudiese recordar, y el cabello rubio,
eran las distinciones físicas de Rexford Sissley, una estrella retirada del
tenis que manejaba una academia privada, Deuce, con sus dos mejores
amigos, Jake Weston y Cesare Ferlazzo. Rex era el entrenador y tutor de
Charlotte. 


—Tu
actitud no te va a llevar a ninguna parte. ¿No quieres tener libre el fin de
semana para irte a la exhibición exclusiva de Kate Spade en Nueva York?


Ella
apretó la mandíbula con fuerza. Él sabía su lado flaco. La moda. Charlotte
lucía para este comercial un atuendo de su marca patrocinadora, Aditta.
Consistía en un vestido blanco cortito de deporte, el cabello recogido en una
coleta y zapatos deportivos. Debido al sol de las canchas de tenis, la piel de
Charlotte estaba dorada y los ojos azules refulgían, brillantes. 


—Si
es un chantaje…


—¿Chantaje?
Claro que no. Es un trato que tú y yo hicimos. Tenías libre de entrenamiento el
fin de semana para volar a Nueva York, si este comercial lo terminabas en tres
días. Llevas cuatro. 


—Estoy
cansada… —Y era verdad. Toda la mañana le había estado doliendo la cabeza y
creía que iba a desarrollar algún virus estacional—. Apenas hace cinco días
regresamos de Kuala Lumpur.


Él no
le dio tregua. 


—Es
tu decisión —dijo con severidad, antes de darse la vuelta y mirar al productor
que, junto al resto del equipo, esperaba en silencio—. Grange, ella cooperará y
terminaremos el comercial ahora mismo. ¿Verdad, Charlotte? —preguntó mirándola
de nuevo. 


—Sí…—replicó
entredientes mirándolo con fastidio. 


—Bien,
y no olvides —dijo bajando el tono de voz para que solo ella lo escuchara— que
tú no me pagas para trabajar, señorita Jenkins. Tu padre me dejó una sustancial
cantidad de dinero para manejar tu carrera hasta que cumplas los veinticuatro
años. Es decir, hasta dentro de dos meses meses. Hasta entonces, yo estoy al
mando. Así que intenta no arruinar con tu actitud de diva lo que has construido
todos estos años —repuso antes de girarse y abandonar el estudio.


Charlotte
contuvo las ganas de abofetearlo. Era un presumido. ¿Cómo se atrevía a hablarle
de esa manera? 


—¡Magnífico!
—exclamó Grange ajeno a los pensamientos que volaban por la cabeza de la tenista—.
Vamos, Charlie, tesoro, tú eres la estrella. —Se giró hacia su equipo—: A
grabar, 3…2…1… ¡Acción!


***


 Charlotte llegó a su penthouse, ubicado en una de las áreas
más chic de Santa Mónica, California, con escalofríos. El chofer, Herman, le
preguntó si necesitaba algo de la farmacia, ella respondió que solo iba a
acostarse un rato en la cama y que pronto estaría bien. Herman asintió y dejó
parqueado el Rolls Royce Ghost de cuatro puertas y transmisión
automática, en el amplio garaje del edificio. 


Con
desgano, se quitó la liga del cabello y apoyó la frente en una de las paredes
del elevador. El sonido de la puerta abriéndose fue como un martillazo en la
sien. Avanzó y sacó las llaves del bolso Hermès. Entró en su penthouse y lanzó
al suelo la chaqueta, la liga, los zapatos, la bolsa y las llaves, sin
miramientos.


Caminó
hasta su habitación, que tenía una magnífica vista a la ciudad y el mar, cerró
las cortinas. A duras penas se desnudó y consiguió darse una ducha caliente.
Salió envuelta en una toalla, agarró un vestido corto de dormir de la cajonera,
y luego se metió bajo las sábanas. 


Solo
deseaba que se le pasara el malestar. 


Cerró
los ojos. 


Dos
horas más tarde estaba apoyaba en el inodoro vomitando. Se sentía débil y ardía
en fiebre. Quería llamar a alguien, pero en ese momento no se le ocurría nadie.
Herman ya estaría durmiendo, y contactar a emergencias por algo que seguro era
una pequeña indigestión no le apetecía. Odiaba crear escándalos y peor llamar
la atención más de lo que solía habitualmente al ser famosa.


Quince
minutos después de haber dejado el alma en el inodoro, se cepilló los dientes y
regresó a la cama dando tumbos. En el vuelo de regreso de Kuala Lumpur apenas
probó bocado. ¡Era primera clase por todos los cielos! No podían dar comida en
mal estado con los precios ridículos que cobraban. 


La
próxima semana iba a comprarse un avión privado. Antes, tenía que ver si era
capaz de sobrevivir sin dejarse la vida en el inodoro. Necesitaba a Tobby. 


Su mejor
amigo era un encanto, pero tendía a ser un poco melodramático. Quizá el ser
padre soltero desde los veinte años le había cambiado la vida y la forma de ver
los riesgos… Al igual que le ocurrió a ella al cumplir esa edad, cuando su
padre sucumbió al cáncer, y su madre se accidentó con un amante, dejándola
huérfana. Así que tenía que valerse por sí misma…  


Dejó
el teléfono a un lado. La hija de Tobby, Rosie, debía estar dormida. Ese fin de
semana le tocaba a él cuidarla, porque la mamá de la pequeña, Clarissa, estaba
modelando en Los Ángeles. Charlotte no lograba entender por qué, si Tobby y su
exnovia estaban enamorados, no podían intentar estar juntos. De acuerdo, el
hecho de que su amigo fuese mujeriego quizá tenía algo que ver en la ecuación. 


Un
bostezo escapó de sus labios.


Estaba
segura de que en pocos minutos todo el dolor de cabeza y el escalofrío estarían
en el recuerdo. Quería avanzar a la cocina para beber algo dulce, pero la sola
idea de llevarse algo a la boca que fuera alimento, o bebida de sabor alguno,
le causaba arcadas. 


Hizo
un ejercicio de respiración hasta que se quedó adormecida.


No
sabría cuánto tiempo habría pasado cuando el insistente modo
en que tocaban el interfono la hizo gemir. Estaba segura de que ni una hora
había pasado desde que finalmente el sueño la venció. 


Escondió la cabeza debajo de la almohada. 


El ruido no cesaba. Y no cesaría, pensó de mala gana, porque tenía
una conexión con el interfono principal desde su habitación. O se levantaba o
iban a reventársele los tímpanos. 


Atontada y con escalofríos se puso de pie. Miró el reloj. ¡Doce de
la mañana! Vaya, al parecer había dormido bastante, aunque su cuerpo no lo
consideraba suficiente. Fue al lavabo y se cepilló los dientes. El espejo le
devolvio la imagen de una persona que parecía haber pasado la noche bajo un
puente. El cabello alborotado y las mejillas pálidas. 


Arrastró los pies hasta la pequeña consola junto a la puerta de su
habitación.


—¿Sí…?
—preguntó con la voz somnolienta. 


—Espero
que faltar a tu entrenamiento no sea una forma de responder a mis exigencias
para que cumplas tus contratos, Charlotte.


«Rexford…
No podía aparecerse en peor momento.»


—¿No
tienes otra víctima a la cual molestar? Estoy enferma. Ven otro día.


—Abre
la puerta.


—No. —Le
cerró el interfono y volvió a la cama.


Un
minuto después escuchaba el seguro de la puerta de su penthouse abriéndose.
Cerró los ojos y se maldijo por no haberle quitado la copia de la llave. Se la
había dado meses atrás cuando tuvo que viajar con el entranador suplente,
August, porque Rex tenía una campaña de pre-temporada antes de iniciar la
apertura de su academia Deuce.


Rexford
nunca había pasado más allá de la sala, el estudio central o la cocina de
Charlotte. Usualmente se trataba de una visita breve para dejarle algún
contrato, avisarle de algo importante o simplemente porque se reunían a
discutir temas vinculados a los próximos torneos. 


Ahora
estaba todo en silencio, y él tuvo tiempo de admirar a plena luz del día los
alrededores. Charlotte tenía buen gusto. Predominaba el color azul en la casa.
El juego de sala era negro y la mesa de centro, blanca con un hermoso adorno de
flores. Tenía una tarjeta. Se acercó. 


 


Para
una mujer hermosa por dentro y por fuera.


¡Felicidades
por otro torneo ganado!


Te
quieren,


Tobby
y Rosie.


 


«El
mejor amigo.» Volvió a dejar la tarjeta en su sitio. No tenía idea de dónde
podría estar. Empezó a llamarla, pero no contestó. Era tan testaruda y rebelde.
Dios, lo sacaba de quicio. Y no precisamente por ser obcecada. 


Avanzó
por el corredor. Para ser un penthouse era muy grande. Claro, su mansión de
BelAir era igual de magnífica, pero las proporciones por el concepto de cada
propiedad eran diferentes. Sin saber regresó sobre sus pasos y tomó una botella
de Evian del frigorífico. 


Revisó
puerta por puerta con prudencia. Llamó varias veces a Charlotte, pero esta no
respondió. «Será obcecada.» La última puerta a la izquierda estaba cerrada. Era
la única. Así que debía suponer que estaría ahí. Abrió sin miramientos. 


—¿Charlotte?
—preguntó abriendo la puerta. Encendió la luz.


—¡Márchate!
—gimió ella desde la cama—. ¡Apaga esa maldita luz y sal de aquí de una buena
vez, Rexford!


Al
verla doblada sobre sí misma a un lado del colchón se acercó con rapidez.
Estaba despeinada. Pálida y con ojeras. Se aferraba al edredón como si fuese lo
más valioso que tuviera alrededor.


—¿Qué
tienes? —preguntó, inquieto. Le pasó la mano por la frente. Ardía en fiebre—.
Dios, Charlotte, ¿por qué no me llamaste?


Ella
lo miró con resentimiento. Tomó el edredón y se cubrió hasta la barbilla. No
dejaba de temblar. 


—Te
dije ayer que me sentía mal, pero me obligaste a trabajar en el comercial. ¿O
ya no lo recuerdas? —expresó con los dientes castañeándole. 


Rexford
se sintió culpable. Sin pensar mucho, le entregó la botella de agua y ella
bebió con avidez. 


Últimamente
se mostraba más severo de lo habitual con ella, porque el momento en que
tendría que decirle la verdad sobre la cláusula del testamento de Guillaume
Jenkins se acortaba. 


El carácter
de Charlotte era apasionado y tempestuoso. Dos cualidades que servían para
ganar en la cancha, pero no para cumplir una cláusula arcaica y cuyo
incumplimiento le haría perder ochenta millones de dólares que su padre le dejó
en herencia si cubría su última voluntad.


Guillaume
había muerto tres años atrás de un cáncer muy agresivo. Meses antes de su
deceso, su mujer, Rita, se accidentó mientras conducía con su amante ocho años
menor a ella, en una carrera callejera de automóviles en las afueras de California.
Charlotte se quedó huérfana.


Los
Jenkins eran muy amigos de su madre, y se conocían desde hacía muchos años.
Cuando Teresse enviudó fue Rita un punto de apoyo muy importante. Incluso se
trasladó varios meses a San Francisco, de donde Rexford era oriundo, para
confortar a su mejor amiga. 


Durante
una de esas raras visitas de Rexford a la casa de los Jenkins, Guillaume lo
llamó a su despacho. El hombre era un roble y de carácter firme. Su única
debilidad era su hija. La niña de sus ojos. 


—Rexford,
sé que tienes cosas muy importantes por hacer en tu vida profesional, y tu
madre y tú son como un miembro de la familia. Tú y mi hija no se conocen mucho.
Lo cual es comprensible, pues le llevas doce años y pasas viajando por tu
trabajo. Charlotte tiene dieciocho años… es mi mundo… y yo estoy enfermo. No sé
cuánto tiempo más pueda durar. 


—¿Y
por qué estás contándome esto? —le había preguntado intrigado. En esa época
tenía treinta años y le quedaban dos o cuatro antes de retirarse en la gloria
de su carrera, antes del temido declive que experimentaban muchos profesionales
que empezaban con laureles y terminaban con lodo.


—Mi
esposa me ha pedido que hable contigo. Ella no sabe que estoy enfermo. Solo le
he dicho que me preocupa mi hija y su futuro profesional.


—Te
escucho...


—El
entrenador que tiene Charlie, ya sabes que así le decimos de cariño, es un
mequetrefe. Mi hija es testaruda y quiere continuar con su método de trabajo
porque dice que la hace ganar. Eso no es cierto. ¡Ella es una ganadora por
cuenta propia! Está desperdiciándose con un mal entrenador.


—¿No
le pagas tú acaso?


Guillaume
había negado con pesar.


—Mi
hija gana el suficiente dinero para elegir a quien quiera… si algo me llegase a
ocurrir, ¿podrías cuidar de ella? 


—No
tengo tiempo de hacer de niñero, Guillaume. Y no pretendo ofenderte con ello.
Es una gran responsabilidad lo que me pides… Explícate mejor. 


El
hombre había apretado los labios. Una mezcla de frustración y orgullo. 


—He
redactado un testamento. Mi heredera es Charlotte. Obviamente. Pero tú eres una
persona muy apreciada para esta familia. Sé que en un par de años vas a
retirarte del tenis. Cuando eso ocurra, ¿aceptarías recibir cinco millones de
dólares anuales por hacerte cargo del entrenamiento de Charlie, cuando yo
muera?


—Es demasiado
dinero y no sabes si acaso lo haré bien o como tú esperas que ella se
desenvuelva en las canchas. Es una responsabilidad demasiado grande.


—¡Tonterías!
No has llegado lejos y ganado tantos torneos sin adquirir experiencia. ¿O me
equivoco?


—No.
No te equivocas.


—Solo
quiero que la entrenes. Que la conviertas en mucho más de lo que ya es por sí
misma. Y si alguna vez necesitara el consejo de un amigo… Hazlo por el dinero.
Es una buena suma. A pesar de que tienes suficiente, incrementar la cuenta bancaria
no te hará mal.


—Desde
ese punto de vista… puedo considerarlo como un negocio.


—Sí,
Rexford. Eso sería.


—Está
bien. 


Guillaume
se había relajado un poco ante la aceptación.


—Gracias.
Bien… Escucha, el día en que yo muera, la ejecución de algunas cláusulas del
testamento correrá por cuenta tuya.


—¿Qué
tipo de cláusula? —le había preguntado aquella tarde, años atrás, con
suspicacia.


—Oh,
pues temas vinculados a la cantidad que va a heredar, cuándo sucederá y el día
en que tú podrás dejar de entrenarla para que ella elija si desea continuar
bajo tu tutelaje deportivo o si acaso prefiere contratar a otra persona. 


—¿Y
qué día será ese?


—Cuando
cumpla veinticuatro años.


—Aún
quedan seis años para entonces.


—No
sé cuánto tiempo de vida me quede… No puedo confiar en otra persona con más
integridad y que pueda fungir de entrenador y tutor de mi Charlie al mismo
tiempo. Confío en ti.


—De
acuerdo, Guillaume. De acuerdo.


Esa
tarde cerraron el acuerdo entre caballeros con un apretón de manos, y un whisky
muy caro. Dos años después de esa reunión, Charlotte se quedó huérfana. Rex
acababa de cumplir los treinta y dos años. Su nivel de tenis era inmejorable,
pero tenía un contrato por cinco millones de dólares anuales. Él jugó un año
más, y al tiempo que lo hacía su propio entrenador y él se encargaban de
Charlotte. Así mantuvieron el ritmo de trabajo hasta su retiro, a los treinta y
tres años de edad.


Más
allá de una promesa a la familia Jenkins, Rexford decidió que no era justo que
la desolación se llevara un talento como el de Charlotte. La impulsó a ir a
terapia, la entrenó como si fuese un soldado, no le dio tregua. 


A
pesar de las duras circunstancias de la vida que tuvo que experimentar a sus
veinte años de edad, Charlotte no dejaba su lado impetuoso, rebelde y luchador.
Era admirable como se trataba de imponer a sus batallas, muchas las ganaba,
otras, las perdía. Ahora, a los veintitrés años y a punto de cumplir los
veinticuatro, el trabajo de Rexford con Charlotte tenía fecha de caducidad.


—Vete.
Deja de mirarme. Ya sé que parezco un monstrete —dijo con un tono lastimoso,
interrumpiendo los recuerdos del guapo extenista.


Rex
nunca la había visto en ese plan convaleciente, así que no pudo evitar sonreír.
Charlotte era vibrante y llena de energía. Ella le lanzó una mirada de rabia.


—Vamos
a llamar a la doctora Edna. ¿Está bien? —preguntó Rex.


La
respuesta de Charlotte fue girarse sobre sí misma y esconderse bajo el cobertor
azul zafiro. Escuchó a Rexford moverse por la habitación, abrir las cortinas y
hablar por teléfono con la doctora de cabecera que solía viajar con ella a los
torneos y la asistía cuando estaba de regreso en casa. 


Él
debía pensar que parecía un muerto viviente. Odiaba saberse vulnerable.


—La
doctora llegará dentro de veinte minutos —murmuró sentándose al borde de la
piecera de la cama tamaño queen-size—. ¿Qué síntomas tienes?


—¿No
has dicho que viene la doctora Edna? A ella le daré mis comentarios.


Rexford
rodeó la cama y se sentó frente a ella. Cuando Charlotte intentó girarse de
nuevo. Él se lo impidió colocando su mano sobre el rostro lozano y suave. Lo
sostuvo con firmeza para que lo mirara.


—Charlotte,
cuéntame por favor, ¿qué sientes?


El
tono suave y la mirada preocupada eran sinceros. Así que ella suspiró y le relató
todo lo que había sucedido en las últimas horas. Mientras hablaba, le
sorprendió que la mano de Rex se moviera imperceptiblemente sobre su mejilla. 


—Eso
es todo… —dijo al acabar de explicarle su situación. 


—Debe
ser una infección estomacal si tienes fiebre —murmuró hipnotizado por el color
de sus ojos azules. Cuando sintió una estúpida e intensa necesidad de besar
esos labios carnosos, apartó la mano con rapidez. Como si se hubiese dado
cuenta de que estaba tocando algo prohibido. Se apartó abrúptamente—. Será
mejor que te traiga más agua. ¿Tienes fruta en el frigorífico?


Ella
asintió.


—Naranjas…


—Bien,
te traeré un poco para que comas. La vitamina C siempre es buena.


—¿Consejo
de entrenador? —preguntó cuando lo vio a punto de salir de su habitación. Era
tan extraño tener lo que siempre había deseado en la circunstancia más
vergonzosa. Se consideraba una idiota por haberse enamorado de Rexford, pero,
¿cómo no hacerlo? Lo adoraba desde que era niña, pero él jamás se fijaba en
ella. Apenas coincidían, a pesar de que sus madres fueron muy amigas. Le
hubiese gustado que su madre hubiera aprendido un poco más de la sensatez de
Teresse Sissley… 


—Algo
así —dijo con una sonrisa antes de desaparecer por el pasillo. 










 


CAPÍTULO 2


 


 


Dos días de reposo y mucha hidratación. Al parecer era más que un
virus estacional, una indigestión por las ostras que se comió durante su escala
de cuatro horas en Guangzhou, China. Se
prometió no volver a sucumbir a sus deseos gastronómicos en un vuelo
trasatlántico. Lo peor no era sentirse como un monigote desinflado, sino que
tenía como espectador a Rexford. 


Al parecer el hombre se había autodesignado enfermero y desde que
la doctora abandonó el penthouse, él se había instalado cómodamente en el
pequeño escritorio de su habitación a hacer llamadas de negocios. Charlotte
fingía estar durmiendo. ¿Habría algo peor que tener al hombre de quien estabas
enamorada en tu habitación y no precisamente por algo romántico? ¡Dios! Estaba
hecha un adefesio. Jamás se dejaba ver así en público. No le gustaba que la
percibieran débil o poco apta para desenvolverse por sí misma. 


—No,
cariño, hoy no puedo. Te compensaré. Sí, nena…


«Quizá
sí que había algo peor que contribuía a hacerla sentir peor», pensó Charlotte.
Y consistía en escuchar a Rexford hablando con sus conquistas. Apenas le
duraban dos meses. En el caso de la cabeza de chorlito con la que salía ahora,
ya se estaba tardando en darle el consabido anuncio de despedida. 


Segundo
después, el suspiro de Rexford le dio a entender que la charla había terminado.
Él llevaba una camiseta polo que se ajustaba a su perfecta musculatura, y un
pantalón blanco que parecía tentarla a quedárselo mirando cuando se giraba.
Tenía un buen trasero. Pero era la voz y aquella forma tan espontánea de reírse
cuando estaba relajado, lo que la cautivaba. En algunas ocasiones había tratado
de insinuársele, muy sutilmente, pero al parecer él no captaba las indirectas. 


No
era de las que se dejaba vencer con facilidad. Y quizá ya era tiempo de que
empezara a trazar un plan más agresivo para que Rexford se diera cuenta de que
había crecido, que era mucho más que la apariencia de una mujer exitosa o una
niña con dinero. Se lo había ganado todo, literalmente, con el sudor de su
frente. Por otra parte, no entendía la manía que tenía de llevarla a eventos aburridos
y presentarle más auspiciantes que la misma Serena Williams. 


—¿Puedo
adivinar su nombre? —preguntó ella mientras bebía Gatorade. Rexford había ido a
comprarle sendas botellitas de todos los sabores, mientras la doctora la
examinaba. 


—No
sé de qué estás hablando —replicó poniéndose de pie y girando la cabeza de un
lado a otro para descontracturar los músculos del cuello.


—La conquista
de turno.


Él dejó
escapar una risa.


—Se
llama Alysha. Y ya llevamos un tiempo juntos.


—Define
«un tiempo». 


Rexford
se frotó el cuello con la mano.


—No
estás en esa cama porque tengas un grado académico en análisis de las
relaciones de pareja, sino porque debes descansar e hidratarte. Mi vida
personal, en la medida que no influya en tu rendimiento y expectativa profesional,
no debe importarte en lo más mínimo.


—Te
conozco de toda la vida, ¿cuál es tu problema en hablar conmigo de algo más que
no sean partidos, estrategias, ejercicios, auspiciantes…? 


—Guillaume
no me pagó para ser tu amigo, sino para entrenarte y eso es precisamente lo que
he hecho desde que tienes veinte años.  


«Discusión
sin punto de convergencia», pensó ella acomodándose contra las almohadas. No
tenía ánimo de discutir. 


—Hazme
un favor, Rexford, puesto que no somos amigos, sino solo compañeros de trabajo,
sal de mi habitación. No creo que vaya a empeorar, así que cualquier cosa
llamaré a la doctora. Por las molestias que te has tomado, te agradezco —dijo
cerrando los ojos.


A
pesar de tener los ojos cerrados, Charlotte casi podía escuchar los dientes de
Rex rechinando. Él odiaba que le diera esquinazo. «Que se las aguante.»


—Vendré
luego a ver cómo sigues. Solo recuerda que por más recuperada que te encuentres
no irás a Nueva York. No me voy a arriesgar a que te lesiones cuando tienes a
la puertas el Miami Open.


—Tengo
mi calendario al día. ¡Deja de torturarme y vete, por Dios! —gimió tapándose la
cabeza con el edredón—. Ya sé que solo me consideras un elemento en tu tablero
de ajedrez embadurnado de prestigio, dinero y éxito. Pero incluso las piezas de
ajedrez tenemos derecho a descansar.


Rexford
quiso replicar que estaba equivocada en su apreciación, pero tenía cosas que
hacer. Por ejemplo, reunirse con Althois Gartier, un exótico diseñador de joyas
que quería a Charlotte como imagen de su marca. Iban a ajustar detalles sobre
las posibilidades de ese convenio, así que tendría que ir con el abogado,
Declan Stewart, para que, como experto, dictaminase si los términos eran
idóneos para los intereses de la hija de Guillaume. 


La
negociación con Charlotte era lo más complicado, pero para tener veintitrés
años era tenaz, y debía admitir para sí mismo que era estimulante negociar con
ella. Bien podría a título de ser legalmente el tutor de Charlotte, hasta que
heredase de su padre la fortuna, tomar todas las decisiones que implicaban
asuntos monetarios, sin embargo, consideraba que era injusto tratarla como una
chiquilla y no como la mujer en que se había convertido. Ella tenía derecho a
decidir. Él cumplía en hacerla asumir a cabalidad los contratos que firmaba.


Por
delante tenía un duro trabajo. La arcaica cláusula de Guillaume. 


El
testamento fue leído solo para él y Charlotte. Puesto que ella no tenía
hermanos ni personas adicionales a quienes Guillaume hubiera podido dejarles su
dinero, el abogado se tardó quince minutos en leer los pormenores. Al final de
la sesión, se le informó que había una cláusula que solo sería leída para él, y
que cuando considerase apropiado podía comunicársela a Charlotte.


Tan
aturdida y dolida como se encontraba por el deceso de sus padres de forma casi
simultánea, a ella poco o nada le importó que hubiese una información adicional
a la cual no pudiese acceder. Cuando estuvo solo, y el abogado le entregó el
documento, Rexford dejó escapar una maldición. ¿Por qué Guillaume querría llegar
a esos extremos de proteccionismo como si su hija fuese una damisela en apuros?


La
cláusula señalaba que si hasta cumplir los veinticuatros años, Charlotte no
estaba casada, entonces la fortuna pasaría a manos de Rexford. Él no quería ese
dinero. No porque rehuyera del lujo, sino porque le parecía incorrecto. No
había hecho nada para ganarse ese dinero y era el legado de Charlotte. 


Por
esa condenada estipulación del testamento a él le urgía encontrar un candidato
idóneo para Charlotte. Si le contaba sus planes, ella no colaboraría. A pesar
de trabajar y viajar juntos por las competencias, Rexford ignoraba las expectativas
sentimentales de ella. De hecho, Charlotte se mantenía demasiado ocupada y que
él supiera no tenía ningún romance o persona de interés. ¿O estaba tan
enfrascado en el aspecto profesional que se le habían pasado esos detalles?
Tendría que comprobarlo.


La
única constante que Rexford conocía en la vida de Charlotte era su mejor amigo,
Tobby, y ahora también la hijita de este, Rosie. Le gustaba que, a pesar de que
el chico había sido muy alocado cuando lo conoció, ayudaba a mantener los pies
sobre la tierra a su amiga. Era un buen aliado, y quizá en un futuro podría
serle útil. 


No
podía creer que estuviese en una posición tan arcáica por culpa de los Jenkins.
Que sí, él los apreciaba a ambos, pero Guillaume lo había puesto en una
disyuntiva. Cuando la pareja vivía, él no lograba asimilar cómo dos personas
diametralmente opuestas podían estar juntas. Tiempo después su madre le confesó
de las infidelidades de Rita, y de cómo estaba resquebrajando el matrimonio con
Guillaume. Las apariencias. Todo había sido cuestión de mantener las
apariencias.


No
podía ni quería quedarse con el dinero. Si la herencia se quedaba con él, Charlotte
al enterarse de la cláusula, lo acusaría de ocultarle información para apropiarse
de la herencia. Y si ella se casaba… 


Rexford
ni siquiera podía pensar en la idea de verla casada. El solo pensamiento al
respecto le causaba una incómoda e indefinible sensación. Quizá tenía que ver
con el hecho de que casarse implicaba renunciar a muchas cosas, y creía que
Charlotte estaba en la plena etapa de conseguir grandes cosas profesionalmente.



Con
esa reflexión, Rexford sacó las llaves del Aston Martin y puso rumbo a la
academia. Tenía varios alumnos nuevos por evaluar. Uno de sus más allegados
amigos, Cesare Ferlazzo, iba a trabajar con él para participar en la selección.
Cesare acaba de regresar de su Luna de Miel, pero estaba más que dispuesto a
involucrarse en el proceso esa semana. Quisiera decir lo mismo de Jake, pero
este estaba de viaje por Florencia con su esposa y su hija. 


La
academia estaba despuntando con mucho éxito e incluso ya había lista de espera
para participar en los procesos de selección para entrenar, y saber si era
posible para el candidato entrar al mundo competitivo del tenis. Soñar era
fácil, pero a veces si no se tenían las herramientas necesarias era mejor ser
realista y afrontar las capacidades individuales.


***


Al caer la noche se sentía más recuperada. Herman le trajo algunas
cosas del supermercado, así que se había levantado para preparse una sopa de
pollo. Desde que empezó a competir tenía que cuidar su dieta, y a pesar de que
contaba con un equipo de profesionales que siempre estaba a su disposición, en
ocasiones a muchos de ellos no les era posible viajar, en especial a su
nutricionista, Edward. 


Con el tiempo aprendió que era mejor estar siempre preparada, y
aprendió a hacer su propia dieta. Se alimentaba apropiadamente, pero cuando
tenía la oportunidad de darse un atracón, no lo dudaba. 


Movió con tranquilidad el líquido, mientras escuchaba a Sammy
David Junior. Sus gustos musicales distaban mucho de lo que solía estar de
moda. En general, la imagen que muchas personas se habían hecho sobre ella tenía
que ver con lo que su asesor de relaciones públicas. Charlotte Jenkins era una
marca puertas afuera. Muy pocos conocían a la verdadera persona que estaba tras
los vestidores y sonrisas en los torneos de tenis y ante la presa. Charlotte
sabía que manejar su marca personal de forma apropiada mantenía su reputación.


Nadie conocía a la mujer detrás de bambalinas. Ella se había
encargado de eso. Si creían que era talentosa, pero superficial, no le
importaba. Si pensaban que era consentida y mimada, aunque llenara estadios
completos cada que competía o convocaba miles de fans en eventos de caridad,
tampoco le importaba. Cuando llegaba a su habitación de hotel, o a su
penthouse, dejaba atrás todo ese ruido mediático, las espectativas de la gente
y las críticas. 


Dentro de su casa era solo ella. Nadie se tomaba nunca la molestia
de preguntar qué deseaba o anhelaba la verdadera Charlotte. Aquella chica que a
los veinte años se las tuvo que ver con el mundo, sola y sin consejos de nadie.
Tratando de mostrarse fuerte, cuando por dentro su corazón lloraba. Quizá sus
padres no fueron los mejores, pero eran todo lo que tenía como familia. 


Su única constante era Tobby, y ahora la pequeña Rosie. Los
adoraba como si fueran de su propia sangre. Solo su amigo conocía quién era
ella en realidad. Sus miedos… y aquel idiota enamoramiento que sentía por el
único hombre que era dueño de su corazón. 


—Charlotte
—dijo Rexford entrando a la casa.


«Pensando
en el rey de Roma», pensó ella. Menos mal ya tenía mejor aspecto. Se había dado
un baño y vestía unos shorts caqui, una blusa algo grande en tono azul e iba
descalza. El cabello estaba todavía un poco húmedo, así que lo llevaba suelto.
Disfrutaba estar descalza en casa. Disfrutaba su espacio.  


—En
la cocina —repuso. No debía olvidar pedirle las llaves, se aleccionó. 


Segundos
más tarde lo vio con el rabillo del ojo dejar dos bolsas sobre el mesón de
mármol. 


—¿Qué
haces de pie? —expresó sacando las cosas de las bolsas plásticas—. Deberías
estar recuperando fuerzas.


Ella
se encogió de hombros.


—Ya
estoy mejor. —No esperaba que Rexford se acercara y pusiera la mano en su
frente con delicadeza, no se podía apartar porque estaba con la cuchara girando
el contenido caliente del sopero—. ¿Qué…?


—Quería
comprobar que no tuvieses temperatura —dijo. Se apoyó con el frigorífico—. No
sabía que pudieras cocinar.


—Hay
muchas cosas sobre mí que desconoces. —No le gustaban los silencios, así que
continuó—: ¿Qué trajiste?


—Un
poco de gelatina, filetes de pescado y carne, verduras y zumos.


Charlotte
no quería que el gesto la conmoviera. No obstante, lo hizo.


—Gracias…



—No
siempre soy un ogro —comentó sonriendo. 


Era
muy extraño observar a Charlotte en la cocina y totalmente despreocupada de su
aspecto. Solía ser meticulosa con su apariencia cuando se presentaba en
público. Se sintió inclinado a querer conocer un poco más de la chica que se
ocultaba tras las raquetas de tenis y los viajes a los mejores sitios del
mundo. Pero lo que él quisiera o no, estaba fuera de foco, pues primero tenía
una misión que cumplir con el pasado. 


—Imagino
que no —repuso apagando la ornilla y girándose hacia Rexford—. ¿Quieres un
poco?


Él
negó. Los ojos azules de Charlotte eran brillantes y diáfanos. Auque
contrastaban con la personalidad combativa de su dueña, si uno se quedaba
mirándolos un largo rato empezaba a sentir la necesidad de sumergirse en ellos.



—Te
acompaño a cenar. Hay algo de lo que me gustaría hablarte.


Ella
asintió y dispuso su comida en la vajilla. 


Se
sentaron a la mesa de cuatro puestos. Él con una botella de Evian.


—Siempre
que lo que tengas que decirme no me cause indigestión, pues te escucho
atentamente —dijo bromeando antes de empezar a comer.


—El
domingo al medio día hay una comida en casa de Sean Melville. ¿Has escuchado de
él, verdad?


—Un soltero
codiciado con muchas inversiones en Wall Street, y colección de mujeres con el
corazón roto —replicó dando cuenta de su sopa. No era la mejor que había hecho,
pero le quitaba el hambre y estaba segura de que no volvía a hacer su paseo
eterno por el inodoro como le había ocurrido durante la madrugada—.¿Qué hay con
él?


Los dedos de Rexford tambolirearon sobre el mantel de tela de la
mesa.


—Nos
encontramos hace dos días en el club de surf, y me comentó que está muy
impresionado por ti. Quiere conocerte. Somos amigos hace bastante tiempo, y te
puedo decir que es un buen tipo. 


Charlotte
dejó la cuchara a un lado. Cruzó los brazos sobre el pecho y se reclinó contra
el respaldo de la silla. Frunció el ceño. Solía tener requerimientos de
personas prominentes que querían conocerla, y ella no se negaba. 


Estilaba
utilizar esas reuniones para dejar caer el tema de la fundación que quería
aperturar, y cuyo fin era crear becas escolares para los hijos de los soldados
norteamericanos que servían en Afganistán. Le gustaba tantear el panorama y
saber la inclinación que podrían tener con respecto a formar parte de su
proyecto a futuro. 


Era
un plan muy personal. Para ella, la guerra era la idiotez humana más grande, y
los que sufrían a causa de sus seres queridos luchando en el campo de batalla,
nunca perdían la esperanza de que volvieran a casa. Sin embargo, aquello no era
siempre el denominador común. 


Sentía
que el gobierno olvidaba a sus veteranos de guerra, y por ende a sus familias.
Quizá no tenía nada que ver con su carrera ni su propósito de continuar en el
mundo de la moda, más pronto que tarde, pero era algo que su conciencia social
le gritaba. Y aquella conciencia era siempre bien atendida por ella. 


—No
estoy interesada en acudir a una reunión cuya finalidad no tenga por objetivo
sacar un beneficio que ayude a otros. ¿Por qué he de reunirme con él?


—Quizá
sea tiempo de que empieces a equilibrar mejor tu vida profesional.


—Explícate
—replicó con tono de extrañeza en la voz.


—Siempre
estás involucrada en el tenis o viajando. También cumples tus contratos. Todo
esto es obviamente fabuloso, en especial porque es parte de mi trabajo al igual
que el tuyo. Sin embargo, creo que estás olvidando la parte interesante de la
fama y el éxito. —Ella enarcó una ceja, y Rex continuó—: Divertirte cuando
tienes oportunidad. Conocer chicos. Tener una pareja.


Charlotte
lo sorprendió con una carcajada. Se puso de pie y empezó a recoger la mesa,
ante la mirada interrogante de Rexford. Fue a la cocina, lavó los platos,
mientras él la observaba.


—¿Vas
a hacer de Cupido, Rex? ¡Por favor! —expresó cuando encendió el lavaplatos—. No
sé qué te hace creer que necesito un hombre en mi vida —que no seas tú, le
hubiese querido decir— y aunque lo deseara, créeme, no me hace falta que,
además de entrenarme en la cancha, pienses que arreglarme una cita con un
hombre forma parte de tus obligaciones. Si quiero un hombre, no me faltan
propuestas. Si quiero sexo, tampoco. Y si se me antoja un capricho, pues tengo
los recursos para valerme por mí misma —dijo desafiante. «Si él supiera que
tener sexo estaba en los últimos escaños de sus proezas… », pensó—. ¿Está
claro?


Rexford
dio dos pasos. Tres. Hasta que estuvo muy cerca de ella cuan alto era. Aunque
Charlotte era bastante alta también, él le ganaba con un par de centímetros, y
resultaba muy conveniente para que no se sintiera intimidada cuando Rexford se
ponía demasiado mandón. 


—Créeme
que lo último en lo que pienso es hacer de Cupido con nadie. —Imaginarse a
Charlotte en un plano diferente al profesional, no le era difícil. Juntos
habían atendido muchos eventos. Cuando cambiaba su atuendo de tenista por un
vestido, él tenía que contener las ganas de babear tras de ella. Era una de las
mujeres más guapas y sexis que conocía. Las palabras de ella refiriéndose al
sexo quedaron latentes en su cerebro. Apretó los dientes—. Es una sugerencia y
deberías aprender a llevarlas con menos agresividad.


—¿O
con menos honestidad? —replicó.


Estaban
solos. Hablando de temas que no tenían que ver con el trabajo. La cercanía de Rexford
le ponía la piel de punta. Sus hormonas hacían competencia por ir más
revolucionadas y su corazón bombeaba como loco. No tenía idea cómo era posible
que él no se hubiera dado cuenta hasta ahora que estaba enamorada de él. 


Los
ojos verdes con pequeñas motitas ámbar se enlazaron con los suyos, cuan azules
eran, y todo alrededor dejó de existir. Ella solo era capaz de escuchar su
respiración y el grito en su cabeza que la impulsaba a rodear el cuello
masculino con sus brazos, atraerlo con firmeza y devorar aquella boca que la
volvía loca. 


—Me
gusta tu honestidad, porque sé a qué atenerme. Esta es una simple sugerencia de
mi parte. Sean es un buen tipo, y dado que tiene interés en ti, pues no me
parecía mal plantéartelo. Ahora, si te he ofendido, lamento que lo hayas tomado
del lado equivocado —dijo entre verdades a medias. 


—¿Es
así…? 


Rexford
sentía un ligero picor en los dedos. Deseaba enterrarlos en ese sedoso cabello
rubio oscuro. Atraerla y besarla hasta que ella susurrara su nombre. Era una
locura monumental. Quizá se debía a que Alysha estaba fuera de la ciudad y no
podían dar rienda suelta a la pasión. Él no era de compromisos a largo plazo,
pero cuando estaba con una mujer no miraba a otra. 


El
aroma floral del shampoo de Charlotte se coló por sus fosas nasales. A través
de la tela de la blusa monocromática de ella se dejaron entrever los picos de
sus pezones. Dios, tenía que apartarse. ¿Qué diablos le pasaba?


Rexford
se apartó abruptamente. Ella no dijo nada. Lo quedó mirando.


—Escucha,
Charlotte, si no te agrada Sean del todo, siempre puedes mantenerlo como un
buen contacto de Wall Street.


Furiosa
ante la idea de que él pretendía lanzarla a los brazos de otro, reprimió las
ganas de echarlo de su casa. E hizo lo que menos esperaba él. Ser dócil. Si
quería emparejarla con otro, ¿quién era ella para negarse? De pronto y
encontraba en ese tal Sean un hombre interesante, podría quitarse al bobo de
Rexford de la cabeza.  


—De
acuerdo.


Él
pareció sorprenderse, pero se recuperó con prontitud.


—Bien…
bien —se pasó las manos por la barbilla—. Le diré que se contacte contigo. ¿Te
parece?


—Sí —repuso
con las manos en las caderas. Salió de la cocina, y Rexford la siguió, distante—.
Voy a ver una película, ¿te quieres quedar? —preguntó sin querer realmente que
él estuviera en casa más tiempo. Tampoco quería discutir. Hubo una ocasión en
que sintió ganas de dejarse llevar por las ofertas románticas que algunos
chicos le hacían, pero ella siempre tenía el listón demasiado alto. Ninguno de
ellos era Rexford Sissley—. Puedes elegir la película, si quieres, al final
probablemente me quede dormida con la pastilla para la fiebre que me dejó la
doctora. 


—No
puedo —mintió— espero la llamada de Alysha.


Charlotte
se guardó una réplica mordaz. 


—Por
supuesto. —Caminó por el pasillo para ir a su
habitación y perderse en alguna película o serie de Netflix. 


***


Rexford llegó a la casa que le había comprado tiempo atrás a uno
de sus mejores amigos, Jake Weston, en BelAir. La propiedad era amplia y él se
tomó el tiempo de redecorarla a su gusto. 


En la planta alta había quitado el cuarto de juegos infantiles
para instalar un cine en casa. Además era un sitio en donde solía trabajar con
Charlotte los vídeos de sus partidos para hacerle sugerencias sobre el trabajo
en la cancha y hacerle notar los errores más frecuentes. Tenía dos meses para
deshacerse de la responsabilidad encomendada por el matrimonio Jenkins. 


El hecho de que se hubiera sentido atraído por Charlotte esa noche
y de que hubiese estado a punto de sucumbir a las ganas de besarla tenía una
explicación más que lógica. Era un truco de su libido. Estaba seguro de ello. Los
últimos días él y Alysha no habían estado juntos. Ella, ocupada con su trabajo
como nutricionista infantil y dando charlas en diferentes universidad, mientras
él estuvo de viaje en el torneo BMW Malaysian Open, en Kuala Lumpur, con
Charlotte. 


Sacó una cerveza de la refrigeradora. Destapó la botella y dio
tres largos tragos a la Corona. Cerró los ojos disfrutando del sabor del
líquido helado. El tic-tac del reloj de pared era su único acompañante. Se
terminó la cerveza y dejó la botella a un lado, antes de ir a su habitación. 


Los viajes trasatlánticos siempre lo dejaban extenuado, aunque ya
hubiesen pasado varios días del cambio horario. Dormir con ropa no era su
estilo. Se desnudó, más cómodo en su propia piel, y luego apartó las sábanas de
la cama. Tomó su MacBook Air de trece pulgadas y abrió Skype.


Alysha tenía el estatus de «Ausente». Le dejó un mensaje y luego
apartó el ordenador de sus piernas. Apagó la lámpara de la mesilla de noche.


Su novia regresaba dentro de una semana. 


Habían empezado a salir un mes atrás. No podía decir que la
extrañaba, pero sí que era una compañía agradable. Cumplía los estándares
físicos del tipo de mujer que le encantaba. Voluptuosa, cabello castaño y
pícaros ojos verdes. Se acoplaba muy bien en su entorno social. 


El único inconveniente quizá tenía que ver con su falta de interés
por el deporte que él amaba, el tenis. Sin embargo, no se lo tenía en cuenta,
pues no necesitaba el tenis en la cama. 










 


CAPÍTULO 3


 


 


 


Charlotte
no acudió a la comida del domingo en casa del amigo de Rexford. Pero esa misma
noche recibió la llamada del famoso inversor. La voz de Sean era muy agradable
y ella se sintió a gusto hablando con él. Era desenvuelto y bromista. Suponía
que en persona sería igual de agradable. En todo caso, no le veía ningún
obstáculo a querer comprobarlo. 


—Puesto
que hoy no has podido venir a la comida que organicé, ¿qué te parece si te
llevo a un sitio muy interesante que conozco? —preguntó.


Ella
rio.


—Supongo
que Rexford no te informó que estaba un poco indispuesta y la comida no es
precisamente un incentivo —repuso mientras sostenía el teléfono entre la
mejilla y el hombro, al tiempo que terminaba de pintarse una uña del pie de
color morado.


—Me
lo comentó, y por eso te voy a disculpar que me hayas privado de poder
conocerte hoy temprano. No te llevaré a comer. Será algo mucho mejor. ¿Qué
dices, Charlie? ¿Puedo llamarte así, verdad?


Charlotte
suspiró. «Un Don Juan en toda regla, pero con estilo», pensó. Después de tres
días viéndose en el espejo con aspecto poco favorecedor, la idea de maquillarse
y arreglarse se le hacía placentera. También tenía un vestido de primavera de
Versace y unos zapatos de Fendi que se moría por utilizar. 


—Puedes,
sí. 


—Estupendo.
¿Qué te parece si paso por ti mañana a las cinco de la tarde? Tengo un par de
asuntos complejos en la oficina, pero me relajaré por completo ante la idea de
verte. 


—Tu
encanto te llevará lejos —comentó riéndose—. Será mejor que anotes mi dirección
a menos que prefieras que nos encontremos en el sitio…


—Jamás
permitiría semejante falta de cortesía. Que existan tiempos modernos no
implican que los hombres perdamos la consideración.—«¿Será posible tanto
encanto algo sincero?», se preguntó ella con cinismo—. Dame tu dirección, por
favor. —Ella se la dictó—. Es una cita entonces —dijo a los pocos segundos.


Eso la
hizo reír.


—Supongo
que lo es.


—Te
veo mañana.


—Adiós,
Sean. 


Quizá
no era tan mala idea salir con alguien. El próximo torneo era muy importante
para ella. Indistintamente de lo que Rexford pensara o su padre hubiera deseado,
el Miami Open sería su último torneo de tenis. Ganara o perdiera, anunciaría en
público su retiro de las canchas. 


Quería
perseguir su sueño, y ese no era viajar por todo el mundo. Anhelaba la familia
que el destino le había arrebatado. No esperaba perfección, pero se aseguraría
de que sus hijos fuesen libres de hacer lo que sus corazones les dictasen.
Estaría para ellos cuando la necesitaran, pero lo más importante es que jamás
obligaría a sus hijos a hacer algo que no amaran. 


Su
padre la había protegido, pero también dado la libertad de ser ella misma.
Hasta que cumplió los ocho años y empuñó su primera raqueta de tenis. Entonces,
dada la frustración de Guillaume por no tener un hijo, puso en Charlotte todas
sus expectativas de triunfo en lo único que ella disfrutaba: el tenis. Pronto
ganar le sabía menos dulce cada vez, y a medida que crecía sus intereses fueron
cambiando. Su padre nunca lo entendió. 


Ahora
estaba más que decidida a cumplir sus metas. Trabajar en lo que la apasionada.
Tenía suficiente dinero para vivir bien el resto de su vida y tomarse el tiempo
que considerase necesario disfrutando de su esfuerzo puesto en las canchas
durante más de doce años. 


Desde
que era más joven y empezó a entrenar, la idea de tener una constante en una
escuela como cualquier otra chica de su edad era inexistente. Sus tutores la
acompañaban donde sea que fuera, auspiciados por su padre. Solo acudía a la
escuela a rendir los exámenes, y ni siquiera entonces veía a sus compañeros de
clases. Daba las pruebas en un salón privado con una maestra como guía.


Las
fiestas, la primera borrachera, salir con chicos, y otras diversiones que
podían ser naturales en la adolescencia, no habían formado parte de su vida. Se
despertaba a las cinco y media de la mañana para desayunar, hacer el
calentamiento y entrenar. Si no estaba estudiando, su madre la llevaba a clases
de piano y ballet. En la tarde tenía otra jornada de entrenamiento. Y en la
noche no podía más con su vida. Si en medio de toda esa rutina llegaba un
torneo, entonces la concentración era mucho más exigente. La vida social se
limitaba a lo que concernía al tenis. No tenía primos para socializar. Cuando
fue más adulta, su única luz en medio de esa locura fue Tobby Jones.


Conoció
a Tobby cuando ella estaba de baja por una lesión en la rodilla. El US Open.
Recordaba con claridad que su rival habitual, Janett Porter, estaba a punto de
quedar fuera del torneo. Le iba ganando los tres primeros sets del juego en la
semifinal. Pero un movimiento en falso le costó a Charlotte el partido y por
ende la clasificación. 


En la
sala VIP del estadio, en donde solo podían entrar los jugadores y su equipo de
trabajo, estaba Tobby. A él solían ocurrirle los accidentes más tontos. Cuando
ella estaba bebiendo una botella de zumo de naranja, él abrió una lata de
Coca-Cola. Solo que no alcanzó a tomársela. El gas se dispersó por su ropa, él
estornudó y por tratar de contener el estornudo, sin querer dejó caer la lata
mojando así la alfombra de la suite.


Estresada
y cabreada por haber perdido la oportunidad de ganar el US Open aquel año,
Charlotte había estallado en carcajadas por aquella bobería. Una mirada simpática
de Tobby fue suficiente para que empezaran a charlar. La química fue inmediata.
Él era un niño rico, pero no tenía ni un ápice de elitismo en su sangre. Desde esa
tarde se hicieron muy buenos amigos. 


Para
ella, Tobby era el hermano que nunca tuvo. Y la pequeña Rosie, de quien era
madrina de nacimiento, ahora su debilidad. Se llevaba bien con la exnovia de
Tobby, pero le apenaba que su mejor amigo hubiese arruinado las cosas siéndole
infiel a Clarissa. En todo caso, se alegraba de saber que a veces, cuando Tobby
no estaba ayudando a su familia con la cadena hotelera en algún punto del
planeta y Clarissa tenía a Rosie, él la acompañaba a algunas competiciones.


Pero
ahora, Charlotte estaba por su propia cuenta en Santa Mónica. Tenía ganas de ir
a dar un paseo por el muelle. Solía ir con Tobby o incluso con Violet, su
asistente personal a algún sitio, pero era domingo y ella no quería interrumpir
la vida familiar de nadie. 


Se
había habituado a ser autosuficiente. No podía decidir si aquel era un rasgo
favorecedor o no, sin embargo, en días como esos, lo atesoraba. Además, dado
que estaba tomándose ese fin de semana de baja, iba a aprovechar para distraerse
un rato. 


Esperaba
pasar desapercibida. Para asegurarse de ello iba a tomar las precauciones
debidas. Ya tenía experiencia. No le molestaba dar autógrafos ni sonreír con
sus fans, pero no ese domingo. No cuando estaba recién recuperándose de la
molesta infección intestinal, y peor cuando al siguiente día se cumplían tres
años de la muerte de su padre. La víspera solía ser siempre amarga. 


Cuando
le anunciaron que Guillaume ya no estaba entre los vivos, ella voló desde
Cannes, Francia, a California. Un viaje lleno de pesar y recuerdos. Durante
todo el trayecto la idea de no haberse podido despedir de él, la entristeció
todavía más. Habían tenido muchas peleas por el intento constante de Guillaume
de manejarle la vida, pero era el único padre que tenía, y al final, el tenis
le había permitido conocer sitios, personas y experiencias inolvidables.


Dejó
a un lado el pasado.


Era
primavera y se concentró en la idea de ir por un helado, y pasear. Fue hasta su
guardarropa y buscó la peluca de tono castaño oscuro que solía utilizar. Se
aplicó unas lentillas cosméticas de tono ámbar. Encontró un precioso vestido
hasta media rodilla de flores amarillas con pinceladas palo rosa. Donna Karan
diseñaba cosas preciosas. Se calzó unas sandalias bajas en tono café claro, y
se aplicó labial. 


Llamó
un Uber para que fuera por ella. No quería manejar. Herman solo trabaja los
domingos en que había eventos muy puntuales. Ese día no tenía ninguno.


Quince
minutos más tarde iba rumbo al Muelle de Santa Mónica. 


 


***


El
lunes a las diez de la mañana, Rexford miró el reloj por quinta vez en menos de
media hora. ¿Dónde se había metido Charlotte? El representante de Insurance
Goldwyn estaba en su oficina esperándola, pues deseaba que fuese la embajadora
de su empresa de seguros en los próximos dos años. 


Sabía
que ella estaba recuperada del malestar del fin de semana. Él le había enviado
varios mensajes de texto. Y no los leía siquiera. Le marcó a la asistente de
Charlotte, y esta le comentó que no tenía idea de dónde se encontraba. 


—Lo
siento, Rexford, pero si Charlotte Jenkins no puede cumplir una simple reunión
para discutir algo tan sencillo como si desea o no formar parte de esta campaña
de mi compañía —dijo poniéndose de pie—, entonces no creo que sea la persona
adecuada.


—Ella
es muy cumplida. Algo debió ocurrir, Ashton. ¿Puedes esperar un poco más? —preguntó
tratando de restarle importancia al hecho de que el hombre llevaba cuarenta
minutos esperando, dos cafés y una conversación poco ilustrativa sobre el mundo
de las aseguradoras.


—Tengo
otra reunión, Rexford. Lo lamento. Gracias por el café —repuso antes de estirar
la mano para estrechar la del tenista.


—Espero
que más adelante podamos reunirnos y dialogar nuevamente.


Ashton
sonrió con cortesía y asintió antes de abandonar la sala. 


Rexford
empezó a caminar de un lado a otro sobre la alfombra. Había readecuado un ala
de la mansión con una entrada privada para atender temas de negocios. Conectaba
con la casa a través de un pasillo con paredes de cristal. Aquel espacio estaba
ubicado en una planta alta y tenía gran iluminación. 


A él
le gustaba contemplar el ocaso. Cuando los rayos solares se filtraban por las
ventanas hasta desaparecer, él solía contemplar el horizonte con un whisky.
Reflexionaba o ponía la mente en blanco para disipar las preocupaciones. No era
algo que pudiera hacer con frecuencia, así que cuando tenía oportunidad de
disfrutar un momento a solas, lo valoraba. 


También
tenía una oficina en la academia, pero solo lo usaba en ocasiones específicas. Contaba
con un equipo de profesionales que trabajaban la parte administrativa. Él
tomaba las decisiones importantes con sus socios, y entrenaba a los alumnos. Le
gustaba su trabajo, y cuando viajaba con Charlotte, sabía que podía contar con
Jake o Cesare. 


Ese
lunes en particular tenía muchas cosas por atender. Un comercial para una marca
de barras energéticas. Nuevos alumnos que querían ingresar a la academia, y en
la noche una cata de vinos con una antigua amiga de la universidad que quería
que considerara unirse como accionista de la tienda de vinos que tenía planeado
abrir en los próximos meses.


Aparte
de todo ese lío de agenda, ahora tenía que lidiar con Charlotte y su
irresponsabilidad. La noche anterior, ella le había dicho por mensaje de texto
que ya se encontraba bien de salud. ¿Entonces, por qué demonios había faltado a
la cita con Ashton?, se preguntó con rabia antes de tomar las llaves del Maserati
Alfieri color plateado. Podía contratar un chofer, pero lo cierto es que
disfrutaba manejando en las calles californianas. 


***


En el
1847 de la calle 14, el viento de la mañana se contradecía yendo y viniendo en
diferentes direcciones. La falda del vestido gris de mangas cortas de Charlotte
se agitaba al compás del silencio. El cementerio de Woodlawn estaba vacío. El
color verde del césped bien recortado era el único sinónimo de vida, así como
algunas flores que adornaban varias tumbas y mausoleos de alrededor. 


Charlotte
contempló las lápidas con los nombres de sus padres. 


A
pesar de que Rita no había sido una mujer leal o ejemplar en los últimos meses
de su matrimonio, para Charlotte, su madre pertenecía junto a Guillaume. Dos
personas que la educaron con libertad, pero que jamás le enseñaron el verdadero
sentido del amor sin traiciones. Y quizá en un intento de demostrar que era
posible amar para siempre, había hecho que los enterrasen uno al lado del otro.



Con
el cabello recogido en una coleta sencilla, el flequillo cortado hacia el lado
izquierdo de su frente, zapatos de tacón bajo azules terminados en punta, Charlotte
parecía una de aquellas bellezas jóvenes del Hollywood de los años cincuenta. Muchos
de aquellos legendarios rostros del cine y la televisión de la vieja escuela
descansaban en ese camposanto. 


Ella
dejó dos ramos de flores. Uno en cada tumba de sus progenitores. 


Se
abrazó a sí misma. Le hubiera gustado tener primos o que sus padres no hubiesen
decidido quedarse solo con ella. No era lo mismo tener hermanos que tener
amigos. El llamado de la sangre era algo que no tenía reemplazo. Las lágrimas
acudieron a sus ojos, y las dejó escapar. 


No
solía permitirse momentos de debilidad, porque la vida le había enseñado a ser
dura y sobrellevar las situaciones sin autocompadecerse. Aquel día, en el
aniversario de la muerte de su padre, era el único en que se dejaba llevar por
las lágrimas y el pesar. No eran días fáciles, porque pronto tendría que
abandonar el mundo que durante años le había sido tan conocido. 


Iba a
ser duro vivir lejos de las canchas, pero sería más duro aún no ser feliz en
algo maravilloso como el deporte. Prefería dejar a un lado esa vida para
intentar abrazar aquello que le brindaba entusiasmo y vida: el diseño de moda.
Y lo más importante: tener una familia propia. Un lugar al cual acudir y
encontrar el alivio del cariño incondicional. 


Sacó
las gafas de sol de la bolsa. Se puso las Prada. Así estaba protegida por si
encontraba a los paparazzi alrededor, y empezaban a atribuir sus ojos llorosos
a alguna historia inventada para vender unos cuántos ejemplares. Al menos no
era Los Ángeles, ni ella una estrella del cine. De otro modo, no creía que
podría haber soportado tantos años en el circuito de tenis.


Cuando
llegó a su penthouse supo que no estaba sola. 


—¿Violet?
—preguntó desde el umbral de la puerta de entrada.


—No,
no está Violet —replicó Rexford desde el sofá de la esquina. 


—¿Qué
haces aquí? —indagó cerrando la puerta tras de sí, y dejando la bolsa y las
llaves sobre la consola de mármol de Carrara. No se sacó las gafas de sol—.
Creo que voy a pedirte que me devuelvas las llaves de mi casa. No puede ser que
entres cuando te dé la gana, Rexford, es una falta de respeto.


Los
ojos verdes echaban chispas. 


—Respeto
es sobre lo que menos deberías estar hablando, Charlotte —dijo con severidad
avanzando hasta ella—. Tenías una cita en mi oficina con Ashton Martinetti. ¿O
es que ya no revisas ni la agenda, ni tampoco el móvil? Tu asistente es una
inepta y no sé por qué todavía no la despides. ¿Cómo es posible que no tenga
idea de dónde se encuentra su propia jefa?.


Charlotte
no estaba de humor para los reclamos de ese tonto. Lo miró, furiosa, con las
manos en las caderas y dándole golpecitos al piso con la punta del zapato derecho.



—Violet
está para hacer lo que yo le pida y considere oportuno, no lo que otros esperen
de ella. Es muy eficiente, y el salario lo pone mi bolsillo. La cita con Ashton
se ha cancelado dos veces justo cuando yo he estado esperándolo. ¿Me culpas por
no acudir esta vez? 


—Te
llamé y dejé varios mensajes…


Cuando
Charlotte se enfadaba mucho, las mejillas se le sonrojaban.


—¿No
tienes idea de que día es hoy, verdad, gran tonto egoísta? —le gritó.


Rexford
se acercó a ella la tomó de los hombros y la sacudió ligeramente. Ella elevó el
mentón, desafiante.


—¡El
día en que tus desafíos colmaron mi paciencia! —dijo antes de inclinarse y
atrapar los labios de Charlotte entre los suyos.


Sorprendida
en un principio, y alentada por la rabia que sentía, intentó protestar, pero
Rexford eligió ese instante para deslizar su lengua y probar con intensidad
aquella delicia que era la boca de Charlotte. Las gafas de sol volaron al
suelo. No le importó. Debería estar apartándolo, pensó ella, mientras las manos
de Rexford sostenían su cuello y rostro, presionando y mordisqueando su boca. 


Tantos
años viéndolo ir de una mujer a otra. Tantos años enamorada de él. El beso no
era nada de lo que hubiera soñado. A pesar de su enfado, sumado al de Rexford, ese
era el beso más devastador que hubiera experimentado. 


Finalmente,
finalmente, la besaba. Estelas de placer se expandieron por todo su
cuerpo. Dejó escapar un gemido cuando sintió vagar los dedos apremiantes de
Rexford por sus costados y subiendo desde las caderas hasta la parte baja de
sus pechos. Sin tocarlos. Incendiando su necesidad de él. Como si hubiese
activado una actividad volcánica dormida durante muchos años. Estaba segura que
no se apagaría. No cuando se trataba de él. 


Rexford
sintió la suavidad de Charlotte entre sus brazos y a medida que profundizaba el
beso este fue volviéndose menos impetuoso, pero más sensual. Se dio cuenta que
estaba aferrada a su camisa y expresaba tenues murmullos de aceptación a sus
caricias. Sin poder contenerse bajó las manos hasta el trasero de la muchacha
para acercarla más a él. La sintió moverse contra su sexo erecto.


—Rex…
—susurró.


La
voz de Charlotte fue como un balde de agua fría. Por un instante se había
dejado llevar. No podía continuar, aunque quisiera. Desde que la vio cambiar de
adolescente a mujer, ella lo tentaba de mil formas. Había evadido con éxito sus
encantos, utilizando a otras mujeres como escudo. Qué hipócrita de su parte no
reconocer que ese era el motivo por el cual sus relaciones fracasaban al poco
tiempo de haberlas empezado. El motivo siempre había sido y seguiría siendo
Charlotte. Por eso necesitaba que los malditos dos meses pasaran pronto y ella
se casara. 


No
era de piedra, y tampoco podía pensar en Charlotte como una pareja. ¡Le llevaba
doce años de diferencia en edad! Podía ser inteligente, tentadora y una
admirable jugadora de tenis, pero no tenía madurez suficiente para llevar el
tipo de relación que él deseaba. Necesitaba una compañera, no una persona a la
que tenía que guiar… o al menos era la excusa que su cerebro insistía en darle
para no permitirle a sus instintos tomar el timón del barco de la sensualidad y
el raciocinio. 


Él la
apartó con suavidad.


—Lo
siento. Fue un grave error de mi parte, y lo asumo —dijo con la respiración
agitada. Entonces ella lo miró. Aquellos ojazos azules llenos de bruma y deseo
eran tan transparentes que dolía mirarlos y no hacer nada al respecto. Pero
también se dio cuenta de otra cosa… —¿Charlotte, has estado llorando?


«Como
si le importara», pensó apartándose ella también y marcando una distancia más
firme entre los dos. El calor del cuerpo de Rexford era como un imán. El aroma
de la colonia masculina un embrujo. Y aquel rostro cincelado por Miguel Ángel,
una tentación. Pero era en conjunto, la mente, el humor, el carisma, la risa,
la sensualidad y aquella forma de volverla loca, lo que desafiaba sus
convicciones personales sobre la mala idea que era estar enamorada de él. Pero,
¿quién mandaba en el corazón?


—A ti
no te gusta cometer errores, ¿verdad? —preguntó sin evitar el tono resentido de
su voz e ignorando la pregunta de Rexford.


Él
suspiró. Guardó las manos en los bolsillo del pantalón como si de ese modo
pudiese evitar las ganas de tocarla.


—Tú y
yo solo tenemos una relación profesional. No quiero que eso cambie…


—¿Y
el beso que acabas de darme, no te dice algo acaso?


«Que
soy un imbécil por dejarme llevar por algo prohibido.»


—No
creo que analizar el beso sea importante.


—Yo
tengo mi propia opinión. —«El muy cabeza dura insistía en tratarla con aquel
estúpido tono condescendiente.»


Rexford
dejó escapar el aire.


—Charlotte,
había creído que tenía que buscar el momento oportuno para hablarte de la
cláusula del testamento de tu padre.


—No
me digas… —expresó con sarcasmo, y cruzándose de brazos—. ¿Ahora sí te acuerdas
de mi padre?


—Ignoro
a qué te refieres.


Ella
lo apuntó con el dedo y presionó el hombro. Empujándolo apenas.


—Hoy
se cumple otro año de su muerte. No fui a la maldita cita, porque estaba en el
cementerio. ¿De acuerdo? Y no, no estaba llorando. Tengo irritación en los ojos
por el polen. 


Ambos
sabían que era una mentira, pero no hicieron comentarios al respecto.


—Siento
no haberlo recordado —dijo con sinceridad. Se pasó la mano por la nuca—. Lo
siento, en serio.


Ella
se encogió de hombros. Le dolía que él no recordara ese tipo de detalles.
Detalles que eran parte importante de su vida, pero ella no lo era para
Rexford. Tenía que aprender a convivir con ello, lo cual no implicaba
aceptarlo.


—Ya… 


Charlotte
se recuperó del beso, o eso intentaba demostrar, y fue hasta la puerta
principal. Extendió la mano.


—Dame
la llave de mi penthouse, por favor. —Él buscó en el bolsillo izquierdo. Le
entregó lo que le pidió—. Gracias. Ahora, cuéntame de qué se trata esa cláusula
misteriosa y que ya parece cuento de terror.


«Pues
a ver qué te parece, porque casi es de terror», pensó Rexford.


—Tienes
exactamente dos meses antes de cumplir veinticuatro años. La fortuna de tu
padre tiene dos partes. La primera que ya la recibiste y consistía en un millón
de dólares, este penthouse, una propiedad en Cambridge, Inglaterra, y otra en Cabo
San Lucas, México. Y la segunda es una cuenta esperando por ti con ochenta
millones de dólares. 


Charlotte
abrió y cerró la boca. ¿Tanto dinero? Era estupendo, pensó. No necesitaría ir a
más reuniones estúpidas o conocer magnates idiotas para ganarse el favor a su
proyecto de tener una organización que beneficiara indefinidamente a los hijos
de los soldados que estaban en Afganistán, y en otros sitios de Oriente Medio. Sería
maravilloso poder cambiar o intentar cambiar de algún modo la vida de esos
niños que, sin saberlo, podrían perder para siempre a su padre o su madre en un
campo de batalla a miles de kilómetros de casa. 


—¡Es
perfecto! ¿Y cuál es el inconveniente?


—Ninguno,
en realidad, salvo que tú lo veas de ese modo.


—No
creo que sea tan grave.


—Tienes
que casarte hasta antes de cumplir veinticuatro años. —Ella lo quedó viendo
como si le hubiesen crecido tres cabezas de repente—. De lo contrario la
persona que herederá toda su fortuna… —suspiró— seré yo.


—¿¡Qué
dices!? 


—No
quiero ese dinero…


«Y
tampoco me quieres a mí», pensó ella.


—El
asunto no es que tengas tú el dinero o no. Qué arcaico mi padre. ¡Buen Dios! ¿Y
qué otra salida hay?


—Ninguna.


—Pero
si tú heredas, me puedes pasar ese dinero a mí —dijo con simpleza como si fuese
lo más obvio del mundo.


Él
negó.


—No,
Charlotte, el dinero es intransferible. Si acaso yo llegara a pasarte una
mínima cantidad de esa fortuna, automáticamente me quitarán todo el dinero para
enviarlo a una empresa que se encarga de conservar mariposas en peligro de
extinción y mariposas exóticas. Si se rompiera tu matrimonio antes del tiempo
estipulado entonces el abogado será quien decida qué hacer…


—Sería
vomitivo que eso ocurriera —dijo con desesperación—. ¿Por qué mi padre hizo todo
esto?


—Para
que no estuvieras sola… supongo…


—¿Y
por qué me lo dices recién ahora? —increpó.


—Porque
el tiempo se agota y pensé que para estas instancias quizá estarías enamorada o
en planes de asentarte con alguien. Me equivoqué.


Ella
dejó escapar un bufido.


—Vaya,
gracias por pensar que soy como algunas mujeres de mi edad que solo viven
pensando en ser amas de casa. —Necesitaba calmarse—. No puedo creerlo… no
puedo… —Entonces, se dio cuenta de algo. Miró a Rexford con suspicacia—. ¿De
eso se trataba tu discurso de tener que disfrutar la vida y blablablá, del otro
día? ¿También todas las reuniones con posibles auspiciantes, hombres de negocio
de alto perfil y eventos a los que me has prácticamente obligado a asistir aún
cuando no eran en realidad importantes? 


—Charlotte…


Esa
era toda la respuesta que ella necesitaba. 


—Así
que todo este asunto de que ayudas a Sean porque es tu amigo, no dejar de formar
parte de todo tu plan para deshacerte de mí lo antes posible. 


—No
es eso. Él realmente quiere conocerte. —Era cierto, y él no vio nada malo en
ello. Era una oportunidad que decidió tomar porque le venía bien para el tiempo
corto que tenía a las puertas—. Ya te dije que fue así, no te mentí. 


—¿Y
qué pasará una vez que me case y herede?


—Mi trabajo
contigo habrá terminado como bien sabes. Solo seré tu entrenador hasta que
cumplas los veinticuatro años. Luego, puedes volver a contratarme o buscar otra
persona. Tampoco me interesaré por tus inversiones. Así que tendrás que
encontrar un experto en el área de negocios. 


Una
obligación. Era todo lo que implicaba para Rexford, pensó, dolida. Como si las
risas compartidas, las anécdotas, los viajes no significaran nada para él. Al
menos tenía a Tobby, pensó. Su amigo la entendía mejor que nadie. Necesitaba
verlo y ponerse al día. 


—Ya
veo… entonces, hay que trabajar estos meses para conseguir que algún buen
hombre quiera casarse conmigo para no perder ese dinero a manos tuyas o las especies
de mariposas exóticas y en extinción ¿Cierto?


Rexford
se sentía como un idiota. No podía haber elegido peor momento, aunque tampoco
creía que hubiese existido otro distinto, para hablarle de esa cláusula. Es que
la situación en sí misma era estúpida. Le habría gustado decirle a Guillaume
que no quería nada que ver con su hija, que tenía otros planes, pero… ¿cómo hacerlo,
si Rita era la mejor amiga de su madre, y esta la adoraba? Odiaba tener
conciencia. Al menos con temas que vinculaban a su madre. 


—Es
una cantidad de dinero alta, Charlotte, y estoy seguro de que tienes en mente
algunas ideas sobre cómo darle un buen uso. ¿Me equivoco?


«Al
menos parece conocerme un poco y sabe que no voy por la vida despilfarrando el
dinero», pensó con ironía.


—Pues
bien, hoy no iré a entrenar.


—Charlotte…


—Quiero
que sepas que me voy a retirar del tenis pronto. Te he dicho que no quiero
saber más de esto. No me hace feliz como antes. —Él abrió la boca para
protestar, pero ella le hizo un gesto para que se callara—. Dentro de dos meses
no tendrás potestad sobre mis decisiones contractuales. No habrá más debates,
porque todo lo decidiré yo misma. Estoy grandecita, tengo un título en
empresariales y turismo, así que no soy una tenista que solo vive para correr
de un lado a otro. Estoy prevenida. Ahora, el torneo en Florida, no es hasta
dentro de unas semanas y por primera vez en toda mi carrera voy a hacerte caso
sin protestar.


—¿Ah,
sí…? —indagó con sospecha en la voz. Tenía ganas de rebatir el asunto del
retiro de las canchas. Ella tenía potencial. Era una ganadora innata. 


Charlotte
se acercó hasta la puerta de la casa y la abrió.


—Hoy
me voy a entretener preparándome para la cita con Sean. Seguro él me ayudará a olvidar
este día amargo haciéndome sentir que no represento ni un error ni un problema.
Y lo más importante, quizá le guste tanto en persona que incluso llegue a
pedirme matrimonio —dijo con sarcasmo.


La
idea de saber que otro iba a poder besarla, ahora que él conocía cuán
apasionada era la mujer que se ocultaba tras una máscara de indiferencia, le
causaba una ligera punzada en el pecho. Quizá se debía a que estaba
acostumbrado a tenerla alrededor, y la idea de que otra persona invadiese sus
horarios de entrenamiento y gestiones en conjunto lo incomodaba. Sí. Ese era el
motivo.


—Charlotte…



—Adiós,
Rexford.


—No
quise… yo…


Charlotte
chasqueó los dedos como si de repente una gran idea hubiera aparecido en su
mente.


—Además,
sí que fue una gran equivocación ese beso. Tienes pareja. ¿Qué le vas a decir a
Alysha ahora? No creo que la idea de continuar con tu fama de mujeriego te
ayude a mantener a tu lado a una mujer. 


—Charlotte…
es evidente que no estaba pensando —dijo conteniendo las ganas de maldecir. Ella
tenía razón. Se había olvidado por completo de Alysha. Solo tenía que
mantenerse firme en su idea de que estar con esa rubia explosiva era una mala
idea. Ocho semanas. Eso era todo. Él podía resistir. Ya llevaba tres años
resistiéndose a sus impulsos hacia Charlotte, salvo minutos atrás, pero no iba
a contarlos. Avanzó hasta el umbral de la puerta del penthouse—. En todo caso,
que pases bien con Sean. Queda olvidado lo que acaba de ocurrir hace un
momento. 


Ella
asintió.


—Oh,
créeme, disfrutaré con Sean. Si tú puedes sufrir de amnesia, yo también. Y si
de algo te sirve estás despedido como entrenador y tutor o lo que quieras. Tú y
yo hemos terminado nuestra relación laboral y cualquier otra posible en el medio.
—Luego le cerró la puerta en las narices. 


 


***


No se
podía creer lo que acababa de ocurrir, pensó Rexford, contemplando la puerta
que le acababan de cerrar en la cara. Las mujeres hacían cualquier cosa para
estar a su lado, pero al parecer Charlotte Jenkins prefería hacer cualquier
cosa para mantenerlo alejado. ¿Despedirlo? ¡Já! Imposible cuando ella, a
ciegas, había aceptado la voluntad de su padre en el testamento. Lo cual
implicaba que él no dejaba de trabajar con ella, hasta las próximas ocho
semanas. 


Salió
del edificio hecho una furia. 


Tenía
un largo día por delante y pensaba entregarse de lleno al trabajo. Caso
contrario corría el riesgo de hacer una estupidez. Por ejemplo llamar a Alysha,
y confesarle que había besado a Charlotte. Lo cual ocasionaría la ruptura
inmediata de su relación. No es que creyera que fuese a durar demasiado, pero
desde que salía con la guapa morena de ojos verdes se hizo la promesa a sí
mismo de que intentaría dar lo mejor de sí y comprometerse. Lo primero no era
difícil, pero lo segundo…


Al
parecer ese beso con Charlotte iba a ser un verdadero problema. No porque
hubiese sido un error, sino porque algo muy dentro suyo le decía que besarla y
tenerla entre sus brazos era lo correcto desde hacía muchos años. «Mal momento
para darse cuenta», se dijo. 


Él
era un hombre cabal y consciente. Sabía que todo era un tema de falta de
desfogue sexual. Anhelaba que Alysha volviese pronto. Entonces, todo el lío
mental que llevaba se disiparía por completo.


Con
esa idea en mente, su humor se aligeró. Iba a dejar a que la situación se
enfriara con Charlotte hasta el siguiente día que había entrenamiento. 


Salió
silbando hasta su automóvil. Encendió la radio y se dejó llevar por las notas
musicales de los Rolling Stones. Curioso que la canción que sonó en ese
instante fue Satisfaction.










 


CAPÍTULO 4


 


 


 


El
Porsche 718 Boxter color negro, un precioso descapotable, aparcó en la entrada
del condominio de Charlotte. Instantes después, ella recibió la llamada de
Sean. La esperaba para salir. 


Estaba
un poco inquieta. Hacía tanto tiempo desde la última vez que había salido con
alguien en una cita que temía decir alguna tontería. El dinero o la posición
social de la gente no la intimidaba. Pocas cosas lo hacían. Esperaba que todo
fuera a salir bien.


Después
de la discusión con Rexford, le supo amargo tener que soportar la situación en
la que se encontraba. Quizá, solo quizá, si Sean resultaba ser tan encantador
en persona como por teléfono, y dado que era un hombre de negocios,
probablemente le interesaría un contrato matrimonial por un año. Podrían hablar
sobre los términos.


Doce
meses tenía que estar casada para poder heredar. Era lo que estipulaba el testamento.
Una vez que Rexford dejó su penthouse horas atrás, ella había llamado al
abogado de su padre para pedirle detalles y explicaciones. Este le indicó que
no podía revelarle la cláusula, porque aquello era potestad de Rexford, pues
así lo había dejado indicado Guillaume, pero, dado que ahora ella conocía la
información, le enviaría una copia del testamento final. 


Así
que ella leyó los folios sin poder dejar de lado su asombro. Un año casada.
Luego podía hacer lo que quisiera. Incluso desde la tumba, su padre intentaba
dirigir su vida. 


—Encantado
de conocerte —dijo Sean cuando la vio. Charlotte había elegido un jean oscuro
ajustado, una blusa de seda morada y mangas cortas que realzaba sus pechos así
como su estrecha cintura, y zapatos de tacón de punta, negros. Unos preciosos
Manolo Blahnik—. Las cámaras no te hacen justicia.


—Hola,
Sean —repuso con una sonrisa. El hombre era uno de esos tipos que solían
describir en las novelas románticas. Alto. Facciones varoniles y unos
penetrantes e intensos ojos azul marino. El traje de oficina le quedaba como
una segunda piel y sus manos eran cálidas—. Gracias por el halago.


Él
sonrió. «Dientes perfectos. Como un anuncio de revista», pensó ella.


Sean
le hizo un guiño.


—¿Lista?
—preguntó abriéndole la puerta del automóvil. 


—Depende
de qué idea tengas en la mente —dijo ajustándose el cinturón de seguridad—. ¿Me
lo vas a contar?


—Te
lo dije, Charlie, es una sorpresa.


Ella
rio.


—De
acuerdo, pues sorpréndeme.


Eso fue
exactamente lo que ocurrió. 


El
sitio al que la llevó estaba a treinta minutos del centro de la ciudad
aproximadamente. En un inicio, pensó que se trataba de un típico lugar discreto
para conversar o tomar un té. Le gustaba el té, así que se quedó callada. Pero
a medida que Sean charlaba sobre cómo había empezado su negocio, los altos y bajos,
así como el alto nivel de responsabilidad que sobrellevaba.


Entraron
a un elevador muy sofisticado de vidrio y subieron varios pisos. A medida que
iban avanzando, la ciudad de Santa Mónica parecía más y más alejada. Todo
alrededor del sitio en el que estaban era muy lujoso y reinaba el silencio.
¿Sería un SPA? Lo cierto es que necesitaba un masaje urgentemente en la
espalda. Era ahí en donde se concentraba su nivel de estrés, y ese día había
tenido suficiente.


—¿Dónde
vamos, Sean? —preguntó con cierta inquietud.


Él
desplegó una encantadora sonrisa. Era todo caballerosidad y buenas maneras.
Pero algo le decía a Charlotte que pronto iba a descubrir que era demasiado
bueno para ser cierto.


—Quiero
sorprenderte, Charlie. Sé que eres una atleta con muchas horas de trabajo de
entrenamiento, viajas mucho y tienes cambios de horario constante. Este es un
club muy exclusivo. Así que me pareció que compartirías mi modo personal de
entretenerme y pasar un buen rato.


—Ah —dijo
tranquilizándose— un SPA. 


Él
iba a responder, pero las puertas se abrieron en el piso quince. Ante ellos se
presentó una suntuosa sala, fresca y de tono blanco con amarillo ocre. Rezumaba
dinero y buen gusto. Las lámparas eran de un estilo rococó. Los asientos
minimalistas. Una combinación extraña, pero que aún así resultaba atrapante. 


En el
lado izquierdo había un escritorio de madera alto. Detrás una rubia guapísima y
de sonrisa fácil los miró. Al reconocer a Sean, hizo un asentimiento de
complacencia. Miró a Charlotte y le dedicó una mirada cálida. 


—Bienvenido
señor, Melville. ¿Qué podemos hacer por usted en esta ocasión?


Él
colocó la mano en la espalda de Charlotte, y la impulsó suavemente a avanzar
hasta el escritorio de recepción. 


—Me
gustaría llevar a mi invitada a la sala Le Monde. 


—Oh,
justo ha sido terminada de redecorar. —Miró a Charlotte—. Sé que será de su
agrado. Está todo preparado con delicadeza y buen gusto. 


—¿Tiene
masaje shiatsu?


La
mujer sonrió.


—Por
supuesto, señorita, todo lo que usted desee. Y si acaso carecemos de alguna
persona que provea o conozca sus necesidades, lo traemos de fuera de inmediato.
Nuestro placer y bienestar, es el suyo—. Eso tranquilizó a Charlotte. Le sonrió
a la mujer. «Un masaje le iría genial.» —. Por favor, sigan a Mandy —dijo
cuando llegó hasta ellos una pelirroja bajita y vestida de beige. 


—Vaya,
no sabes lo mucho que deseaba un buen tratamiento de relax —dijo Charlotte a
Sean, quien sonreía muy complacido.


—Me
alegro mucho que hayas entendido rápidamente el concepto de este sitio. Lo
descubrí hace algunos años. Vengo con frecuencia, pero esta es la primera vez
que traigo a una primera cita a compartir este espacio.


—Gracias
—dijo sonriente. 


Mientras
se adentraban por varios pasillos, la pelirroja los guió hasta una puerta
hermosa. Labrada con formas diversas, pero que en conjunto desde lejos
representaban una mansión de la campiña francesa. 


—Esta
es la entrada a la sala Le Monde. ¿Señorita, le gustaría acompañarme para que
se cambie de ropa?


—Oh,
preferiría conocer un poco.


—No
seas tímida, Charlie, te atenderá muy bien. 


Algo
no le terminaba de gustar. Pero ignoró la vocecilla de alarma.


—¿Y
tú? ¿Nos encontramos a la salida?


Él
dejó escapar una carcajada. 


—No,
Charlie, claro que no. Hay dos puertas. Una para hombres y otra para mujeres.
Así que no debes preocuparte de nada —dijo haciéndole un guiño. 


—Oh,
vale —repuso más tranquila. 


Siguió
a la muchacha dentro del salón. Un verdadero lujo. Esta le indicó una puerta
labrada igual que la principal, y le dijo que podía dejar toda su ropa en el casillero
único y ponerse la bata roja. 


—¿El
masaje puedo dármelo con ropa interior?


—Si
es lo que usted desea, así será, señorita. 


Charlotte
asintió. Estar desnuda en un centro médico para análisis era una cosa, pero en
un SPA, aunque sonara a mojigatería, pues prefería hacerlo con sujetador y el
tanga que siempre usaba. 


Cuando
salió, las luces del salón habían cambiado. Ya no eran fuertes, sino tenues. En
donde antes estuvieron varios sofás rojos, ahora solo constaba un gran sofá de
color negro. «Curioso», pensó Charlotte. Estaba esperando a que una chica fuera
a llamarla para ir a la cabina de masajes, cuando apareció Sean. Al igual que
ella llevaba una bata del mismo tono, pero a juzgar por el modo en que esta se
pegaba al cuerpo evidentemente musculado, no llevaba nada debajo. Se sonrojó.


—¿Sean?
¿Por qué no nos han venido a recoger para ir al masaje?


—No
te preocupes —dijo—, primero tienes que elegir a tu masajista.


—Vaya,
pues eso es nuevo.


—No
tienes idea de lo maravilloso que es todo aquí. Siempre en el marco del
respeto, por supuesto.


«¿Qué
tiene que ver el respeto en todo esto», se preguntó Charlotte, empezando a
sospechar que pronto se iba a llevar una sorpresa tan grande que probablemente
querría salir corriendo. 


—¿Cómo
la elijo? ¿Tiene credenciales específicas o qué?


Él
rio. Como si Charlotte estuviese bromeando.


—Sé
que eres una mujer de mundo y con experiencia. Además de tu talento, y belleza,
pues fue lo que me motivó a invitarte a salir. Sé que comprenderás mis
expectativas y también tengo la gran seguridad de que serán igual que las
tuyas.


Charlotte
frunció el ceño, e iba a replicar cuando de pronto lo que al principio le
pareció una pared empezó a moverse. La parte central era un vidrio. Poco a poco
se deslizó hacia la izquierda. Desde donde se encontraban podía ver que al otro
lado del vidrio había una habitación lujosa. Estilo el salón de los espejos del
palacio de Versalles, en Francia. 


—Es
una sala hermosa, ¿es ahí donde hay que pasar para el masaje? No sabía que
también se podía elegir el estilo de la cabina. Me parece estupendo. ¿Dónde
está la pelirroja que nos hacía de guía?


—Oh,
me tomé la libertad de decirle que yo te podía guiar. Como te comenté ya he
estado antes aquí. —Charlotte se ajustó con firmeza el cinturón de la bata—.
Estás en buenas manos. 


—¿Luego
irás tú a elegir tu cabina?


—Espera
y verás de qué se trata esta maravilla. Hay aproximadamente quince salas con
temáticas diferentes. Cada persona elige lo que le gusta más, unos se relajan
más aquí otros en otras. Esta es mi preferida. Aunque la que tiene concepto de
Oriente Medio es sensacional.


—No
sé si me empiece a gustar esto… es todo muy misterioso, Sean. Creo que será
mejor que me lleves de regreso.


Él
negó.


—Tranquilízate,
Charlie. Presta atención. ¿Ves esa pared negra en frente tuyo en el interior de
la sala del vídro? —preguntó. 


Ella
asintió contorneando.


—Sí…


—Si
tuvieras que elegir una mujer para besar y tocar… ¿Te gustaría que fuera rubia,
morena o pelirroja?


Asustada.
Charlotte miró a un lado y otro. 


—Será
mejor que me vaya —expresó apartándose—. Creo que has confundido por completo
las cosas. No me gustan las mujeres. Y si esto no es un SPA de lujo, y es otro
tipo de espacio será mejor que me lleves de inmediato a casa. Y no solo eso. No
quiero volverte a ver en toda mi vida.


—¿Alguna
vez has fantaseado con tocar o ser tocada por una mujer?


Charlotte
se puso roja, pero no precisamente por la excitación. Estaba furiosa. Le dio un
empujón a Sean y salió hecha un bólido hacia la habitación en donde podía
cambiarse de ropa. Se puso como pudo la ropa. Lágrimas de rabia afloraron a su
rostro. Era una tonta e ingenua. 


Escuchó
a Sean llamando a la puerta. Lo ignoró. Con manos temblorosas marcó el número
de la primera persona que se le vino a la mente. La única a la que no debería
haber llamado.


—¿Sí?
—preguntó la voz de Rexford.


—Por
favor, ven por mí —dijo con voz asustada.


—¿Charlotte,
qué ocurre? —preguntó con preocupación, pero en ese mismo instante estaba
cogiendo las llaves del automóvil y saliendo de su mansión—. ¿Dónde estás?


Ella
le dijo más o menos la dirección.


—¿Qué
haces ahí?


—Sean,
me invitó y yo pensé…


—Demonios.
Ahora voy para allá, cariño. Tranquilízate. ¿Quieres? ¿Estás en un sitio
seguro?


—El
cuarto de mujeres.


—¿Salón?


—¿Has
estado aquí antes?


—Charlotte,
creo que esa pregunta no es pertinente en este momento. Dime en qué salón
estás.


—Le
Monde. Yo pensé que era un SPA temático, me pareció lindo… —dijo entre sollozos—.
Soy una tonta… Rexford…


—No
pasa nada, no salgas de ahí. Iré lo más pronto posible. ¿De acuerdo?


—Sí…
sí… sácame de aquí…


—Tranquila.
Pronto estoy contigo.


Ella
cerró la llamada, pero escuchaba a Sean pidiéndole disculpas desde el otro lado
de la puerta. Diciéndole que pensaba que ella conocía ese tipo de sitios. Que
le diera una oportunidad para llevarla a otro lugar y empezar de nuevo.


Dios,
qué tonta e ingenua era, pensó con amargura. Pero Rexford iba a escucharla.
¿Cómo se atrevía a decirle que su amigo era un buen tipo? ¿Un buen tipo llevaba
a su primera cita a un sitio de placer sexual? Quería que la tragara la Tierra.



—Charlie,
lo siento de verdad —dijo Sean tocando la puerta con los nudillos—. ¿Podrías
salir para conversarlo? ¿Por favor?


—No
quiero volver a verte en toda mi vida, Sean. Lo digo en serio. Si vuelves a
contactar conmigo te voy a poner una orden de alejamiento o te llevo a los
tribunales. ¿Qué clase de mujer te crees que soy? 


Él
suspiró.


—Pensé
simplemente que este tipo de placeres te eran conocidos.


—¿Y
eso por qué? ¿Porque viajo y tengo dinero? ¿Porque debo encajar en los
parámetros de las niñas ricas y exitosas que no tienen un ápice de criterio ni
cerebro o que se entregan a los deseos mundanos por cualquiera que estos
fueran? —preguntó una tras otra—. Eres un idiota.


—Charlie…


—Vete
al infierno.


—Debes
salir para llevarte a casa.


—Eso
ya lo solucioné alguien vendrá por mí dentro de poco.


—¿Quién?


—Espera
y verás. O qué mejor, yo de ti me hubiera largado hace rato. Mi amigo no tiene
un temperamento muy controlado que digamos, en especial si estás enfadando a su
monedita de oro —dijo con sarcasmo.


—Aguardaré
aquí hasta que se te pase el enfado y podamos hablar con calma. Estoy seguro de
que nos llevaremos bien. Tenemos química.


«Pero
nada en común», pensó ella con rabia. 


—Haz
lo que te dé la gana —replicó cruzándose de brazos sobre el mullido asiento del
salón de vestuario. Dentro había un bonito sauna. ¡Já! Ahora ya se imaginaba
para qué podría servir. 


Pasaron
quince minutos, cuando Charlotte escuchó voces airadas de fondo. Luego una
puerta abriéndose. Una discusión y un golpe seco. Sabía que era Rexford.
Aliviada, abrió la puerta y se quedó atónita. 


En el
suelo con la nariz sangrando, Sean se cubría la cabeza, mientras Rexford no le
daba tregua. 


—Rex…
—susurró Charlotte—. Rex, déjalo, ya vámonos.


—¡Maldita
sea, Sean! ¿En qué estabas pensando? —le gritó sin esperar respuesta—. Olvídate
de ese negocio juntos. Te acercas un milímetro a Charlotte Jenkins y eres
hombre muerto.


Sean,
desde el piso, no contestó. No podía, pues intentaba recuperarse de la golpieza
que Rexford le acababa de dar. Pronto, el salón se llenó de los empleados del
Alternative Gold, que era como se llamaba el local. Obviamente, acostumbrada a
lugares VIP y discretos, Charlotte jamás se imaginó que se trataba de una casa
que ofrecía servicios sexuales a gente de élite, y a hombres y mujeres por
igual. 


—¿Estás
bien? —le preguntó el tomando el rostro asustado de Charlie entre sus manos. La
tocó como si nunca antes la hubiera visto de verdad. Como si fuera la pieza de
colección más cara de la dinastía Ming.


—Sí…
gracias por venir —susurró. 


Rexford
la abrazó y la llevó hasta el elevador. Bajaron en silencio. Ella se subió al
automóvil sin decir una palabra. Él puso en marcha el motor y se adentraron en
las principales calles que conectaban al centro de Santa Mónica.


Ni
siquiera encendieron el radio. Él tomó un desvío y condujo hasta su casa de
BelAir. Activó el control para abrir las puertas eléctricas del garaje y entró.
Bajó del automóvil y caminó hasta el otro lado para ayudar a Charlotte a salir.
Ella lo miró con agradecimiento, pero aún estaba un poco nerviosa. 


Él la
tomó de la mano y la guió dentro. Eran gestos muy espontáneos, notó Charlotte,
pues por lo general Rexford evitaba tocarla, salvo cuando era estrictamente
necesario…. O cuando no lo era y luego se arrepentía, como el beso de esa
mañana. La llevó hasta el amplísimo patio trasero, en cuyo centro había una
piscina. En una de las esquinas había varias tumbonas acolchonadas. 


El
cielo estaba despejado y una media Luna estaba ya asomando en el firmamento. Un
lucero la acompañaba. Rex se sentó en una de las tumbonas, y ella lo imitó
sentándose frente a él. 


—Charlotte…¿qué
diablos estabas haciendo en ese sitio? —preguntó apoyando los codos sobre las
rodillas e inclinándose hacia adelante.


—No
sabía lo que era… no pensé… —suspiró, ya más aliviada al saber que se
encontraba en la seguridad de un entorno conocido—. Pensé que era un SPA,
Rexford, hasta que él me preguntó si me gustaría ser acariciada por una mujer.
Y se abrió ese vidrio que daba a una sala contigua. —Se encogió de hombros—. Me
dijo que iba a darme una sorpresa, y vaya si lo hizo —expresó con amargura. 


Él se
frotó la cara con la mano.


—Fue
mi culpa. No debí haberte puesto en una situación así… lo lamento.


—Supongo
que soy demasiado ingenua para ciertas cosas —admitió—. Debí ser un poco más
suspicaz. 


—¿Ya
estás más tranquila?


—Sí…
gracias por haber ido por mí.


—No
hay de qué, Charlotte.


—Por
cierto, ¿cómo conocías el sitio?


Él
soltó una carcajada.


—Una
despedida de soltero de un amigo años atrás. 


—¿Memorable?


Rexford
la miró con la sonrisa en los labios.


—Hay
otras cosas que son más memorables —dijo de forma enigmática—. Ahora, quiero
que nos enfoquemos en las reuniones que tienes que atender. Quiero que
empecemos mañana a trabajar para el Miami Open. 


—Te
despedí… —murmuró, ya poco convencida de su arrebato.


Rexford
enarcó una ceja.


—Confío
en que luego de que el enfado se te ha pasado, puedas pensar cabalmente y darte
cuenta que despedirme es ridículo. No puedes hacerlo. Tengo un contrato que
caduca en dos meses. No antes, no después. Luego, puedes despedirme —dijo con
un guiño—. Ahora, ¿vamos a ponernos a trabajar?


—Supongo…


Rex
se puso de pie.


—No
quiero volver a escuchar que vas a retirarte de tu carrera. Eres buena en lo
que haces. Tienes potencial y aún hay camino por recorrer.


Cuando
él empezaba a alejarse, Charlotte lo detuvo tomándolo de la mano.


—Rex —dijo
su diminituvo con calma—. Jugar al tenis ya no me hace feliz. No se trata de
llevarte la contraria. Es así como me siento. 


El
atractivo y sexy jugador la miró unos segundos. Sopensando sus palabras. 


—¿No
me estás mintiendo?


—No,
no es una mentira. 


Se
acercó a ella, y le tomó el mentón con los dedos, elevándole el rostro.


—Si
después de que pase el Miami Open, dicides que no deseas continuar en el tenis.
Aceptaré tu decisión, aunque no esté de acuerdo. Al final, en ocho semanas
serás libre de ir por el camino que tú elijas. —Se apartó—. Si tienes ganas de
entrenar un poco, te sugiero que empieces haciendo unos largos en la piscina.
Tu habitación continúa tal como la dejaste la última ocasión que te quedaste a
dormir antes de viaje a Kuala Lumpur. 


—Creo
que nadar me hará bien —murmuró.


—Quiero
diez piscinas de estilo libre, cinco de estilo mariposa y cinco de espalda.
Cuando termines puedes irte. Cenaré fuera.


—¿Regresó
Alysha? —preguntó sin evitarlo.


Él
negó.


—Una
cita de negocios personal.


—Buena
suerte y… gracias por rescatarme.


—Fue
mi culpa, Charlotte. Me alegro que me llamaras. Sean no volverá a acercarte a
ti. Si lo intenta, déjame saberlo. —Rexford la dejó sola.


Veinte
minutos después, con el traje de baño puesto, se lanzó a la piscina. Empezó a
ejercitarse con fuerza. Aunque por más que intentaba, la idea que le rondaba la
cabeza no se apartaba. Cuando llegara el día de su cumpleaños, no solo habría
renunciado al tenis, sino que también habría perdido al único hombre a quien
quería de verdad. 










 


CAPÍTULO 5


 


 


Una
semana más tarde, Rexford estaba en el aeropuerto esperando a Alysha. 


Cuando
la vio caminar con su hermoso cabello ondulado, aquellas sinuosas caderas y la
sonrisa de anuncio de televisión, no sintió nada. Esperaba que su libido se
hubiera puesto a dar brincos de alegría como ocurrió al conocerla. Al parecer
su deseo sexual estaba escondido en alguna parte, aquello era algo por completo
ajeno a su naturaleza.


No
pudo evitar comparar a Alysha con Charlotte. Su novia se movía con fluidez y
una seguridad innata, consciente de su sensualidad y atractivo. Recordar el
tono asustado y la mirada inquieta de Charlotte cuando la encontró en ese
lujoso sitio al que la llevó Sean, lo impulso a querer matar a su amigo. Solo
entonces se dio cuenta de lo inocente que era ella. Estaba seguro de que si
hubiera sido Alysha la invitada a un sitio como ese, esta habría entendido de
inmediato de qué se trataba y probablemente se hubiese aventurado a una
experiencia sexual distinta.


 Charlotte
era segura de sí misma en la cancha. Destilaba elegancia. Y sabía conducirse de
acuerdo a las circunstancias, siempre que no tuviera entre sus intenciones
fastidiarle a él la poca paciencia que solía tener. No obstante, él estaba
convencido de que en el plano personal se escondía alguien muy diferente.
Quizá, años atrás, habría atisbado a conocer esa naturaleza más genuina, pero
el pasar de los años la habían endurecido y ella al parecer había cerrado sus
murallas hacia el exterior…


—Cariño,
¿cómo estás? —preguntó Alysha dándole un beso suave en los labios—. Te he
echado de menos —continuó tomándolo del brazo. 


Rexford
se hizo cargo de las maletas. 


—Agotado,
nena. ¿Qué tal el trabajo?


La
risa de Alysha sonó fluida, pero algo en su tono no parecía sincero.


—Fenomenal.
Pero hay otra cosa más importante sobre la cual me gustaría hablar contigo, mi
amor. 


Avanzaron
a través de la terminal a paso rápido. Llegaron hasta el estacionamiento y
organizaron el equipaje en el maletero. Luego cada cual se subió en su lado
correspondiente del automóvil. 


Rexford,
antes de encender el motor, se giró hacia Alysha.


—¿Qué
sería eso? —preguntó con una sonrisa.


Ella,
que no tenía el cinturón de seguridad puesto todavía, se inclinó y devoró la
boca del guapo atleta. Este, por inercia más que por deseo, le devolvió el
gesto. Poco a poco pareció que el beso se transformó en algo más que un
intercambio de pasión y la mano de Alysha se posó sobre el miembro erecto de
Rex. Él no era de piedra, y la mujer sabía bien cómo excitarlo. 


—Mmm…
—ronroneó Aslysha montándose sobre las piernas de Rex. El reducido espacio era
incómodo, pero no le impidió a ella acomodarse. Sus pechos generosos y firmes
estaban a la altura de la boca de Rex—. Tómame.


—Alysha
—susurró jadeante— estamos en un parqueadero público.


Ella
no se dio por vencida. Cuando quería algo hacía todo lo posible por
conseguirlo, y deseaba a Rexford, ahora. En un movimiento ágil se sacó la
blusa. El sujetador era transparente. Él se inclinó y pasó la lengua sobre el
pezón de areola del color del moccachino. Lo chupó y ella gimió. 


—Hazme
el amor, Rex…


En
ese instante, tocaron la ventana del lado del conductor. Alysha dio un brinco y
se apartó. Rexford se giró. Tomó una respiración y bajó el vidrio.


—Señor,
si no deja de hacer una exhibición pública de su deseo sexual, creo que será
momento de que me acompañe a la delegación.


—Yo…
lo siento, oficial. No volverá a ocurrir. 


El
hombre de bigote y mirada severa asintió.


—Bien.
Abandone el parqueadero ahora mismo —indicó el oficial, no sin antes dar un
vistazo a Alysha, quien se estaba terminando de ajustar la blusa—. Y será mejor
señorita que la próxima vez intente contenerse también usted.


Ella
se sonrojó, y asintió. 


Cabreado,
Rexford puso en marcha el automóvil. 


—Lo
siento —susurró Alysha.


—No,
no es cierto. Lo hiciste con toda la intención y yo te ayudé.


—El
parqueadero está a oscuras… es casi media noche.


Él le
dio una mirada de reojo. 


—¿Qué
es eso sobre lo que querías hablar?


—No
es algo que quiera decirte en el automóvil… ¿Podemos hacerlo al llegar a casa?


—Tengo
invitados esperándome en casa. Te dije por teléfono que era el cumpleaños de la
esposa de uno de mis mejores amigos. Y organicé una cena. 


Ella
puso los ojos en blanco. No le gustaba mucho la gente con la que Rexford se
rodeaba, pero los toleraba porque eran famosos… al menos los mejores amigos.
Las esposas de ellos eran un poco fuera de onda. No usaban nada de moda, pero
sus maridos parecían beber los vientos por ellas. 


La
excepción en ese grupo era Charlotte. La chica rivalizaba con sus diseños de
alta costura. Odiaba que fuera más sofisticada. Odiaba que Rexford estuviera
tan unido a ella, aunque solo fuese profesionalmente. Pero aquello iba a
terminar. Esa misma noche. 


—Oh,
cierto, Kate Ferlazzo, ¿verdad?


Él
asintió girando en una curva.


—Está
Charlotte con su amigo Tobby, y su pequeña hija, Rosie. Me ausenté de la fiesta
de cumpleaños de Kate para venir por ti al aeropuerto. También están los
Weston, Jake y su esposa, Colette.


—Es
decir que no vamos a tener tiempo para nosotros dos, ¿verdad? —preguntó con un
puchero.


Rexford
se detuvo en una intersección. Aprovechó la luz rojo para mirar a la mujer que
estaba a su lado. 


—¿Prefieres
que te deje en tu departamento para que puedas refrescarte, Alysha? —indagó
molesto. Sus amigos eran como sus hermanos—. No tengo problema en irte a dejar
en este instante.


—Rexford,
estás muy extraño. ¿Qué ha sucedido en mi ausencia?


—Trabajo
y más trabajo. Decide qué deseas hacer. —Ya había tomado la decisión de no
hablarle sobre el beso con Charlotte. No tenía sentido, y además ya conocía que
a Alysha no le caía muy bien su pupila. Algo que, por supuesto, era un punto
más para dejar las cosas con la morena, lo antes posible. Se daba cuenta muy
tarde de lo posesiva que era Alysha con él y eso no le gustaba. Básicamente,
porque ya se había cansado de ella. 


—¿Puedo
quedarme a pasar la noche, verdad?


Él
asintió. ¿Con qué excusa le decía que no, si no se habían visto durante una
semana completa? La idea de interactuar con sus amigos y tener a Alysha entre
ellos, no le apetecía. Era la segunda ocasión en que la invitaba a una reunión
con todos. La primera vez, a sus amigos no les cayó bien, pero estos jamás
emitían comentarios sobre sus parejas, respetaban siempre las decisiones que
hacía... por más erradas que estuviesen. En el caso de Colette y Kate, tan solo
se mostraron algo distantes, aunque cordiales con Alysha. 


—Vamos
—dijo Rex, abriéndole la puerta del automóvil.


La
cena era un evento muy íntimo. Aunque a Kate le gustaba llamar la atención e
invitar a sus amigos periodistas, desde que se casó había cambiado
considerablemente. Prefería pasar el tiempo haciendo fotografía o viajando con
su esposo. Ver a Kate y Cesare juntos era a veces empalagoso, a juicio de
Rexford. Solo la manera en que se miraban daba cuenta de lo mucho que se
amaban. Algo similar ocurría con Jake y Colette, ya eran padres de una preciosa
niña, y otro bebé estaba en camino, sin embargo, el tiempo solo había
conseguido hacer más fuerte el amor que se tenían. Rex se preguntaba si alguna
vez él podría experimentar algo así.


—¡Hola!
—exclamó Alysha. 


Todos
se voltearon a verla. Estaba sentados a la mesa de doce puestos riéndose, pero
pararon cuando la puerta se abrió. Poco a poco recuperaron el buen humor y
saludaron a la novia de Rexford. 


—Chicos,
Alysha ha regresado de su largo viaje —dijo Rexford para romper el hielo—.
Espero que no se hayan acabado todo —comentó bromeando. 


—Claro
que no, hombre —dijo Cesare con su voz grave y aquella sonrisa que derretía
corazones. Aunque ahora solo le pertenecía a uno solo: su esposa—. Qué bueno
tenerte de regreso, Alysha. 


—¿Tuviste
un buen vuelo? —preguntó Colette Weston con su habitual amabilidad, mientras su
esposo le acariciaba el cabello distraídamente. 


—Sí,
gracias —respondió, mientras Rexford dejaba las maletas en una esquina cerca
del comedor. 


—¿Dónde
está Charlotte? —preguntó Rexford.


Se
hizo silencio en la mesa. Kate se aclaró la garganta.


—Al
parecer tenía una cita.


—¿Una
cita? ¿A estas horas? —indagó Rexford, mientras Alysha se sentaba junto a
Colette. 


—Te
fuiste al aeropuerto hace casi una hora y media, Rex, entonces ella recibió una
llamada y salió con Tobby y la niña.


Rexford
frunció el ceño.


—Ah,
entonces se fue con Tobby —dijo con un ligero tono de alivio en la voz. ¿Desde
cuánto le importaba con quién salía Charlotte?


Kate
dejó escapar una carcajada. Había bebido un poco de más, pero eso no impedía
que su cerebro funcionara al mil porciento. Jake la miró con el ceño fruncido.
A pesar de los malos entendidos del pasado, Jake y Kate se llevaban ahora de
maravilla. 


—No,
Rex, eso significa que Tobby y Rosie la fueron a dejar a su casa, para que se
cambiara y así su cita la fuera a recoger. ¿Entiendes? —preguntó como si
Rexford no tuviera dos dedos de frente. Luego miró a Colette, y entre ambas
intercambiaron una mirada conspiratoria—. En todo caso, ya sabemos que a ti
poco o nada te importa ella siempre y cuando su desempeño en la cancha rinda
como es debido, ¿verdad, mi vida? —dijo mirando a Cesare. Este solo se rio,
pues ya conocía cómo era su mujer. Así que se inclinó y le dio un beso rápido y
suave en los labios.


—Oh,
por favor, Kate, ya deja de ser tan metomentodo —dijo Colette por lo bajo, para
que solo su mejor amiga escuchara. 


—Es
que es tan tonto —susurró la esposa de Cesare.


—¡Mujeres!
—suspiró Jake, antes de cambiar el tema de conversación. Pero ninguno, a
excepción de Alysha, perdió de vista el semblante de pronto malhumorado de
Rexford a lo largo de toda la velada.


 


***


Charlotte
estaba sentada en el restaurante francés la que la había invitado Luke
Lanttermo. Un amigo de Tobby. No era partidaria de las citas a ciegas, pero su
mejor amigo había insistido tanto que no pudo negarse. Además, le había
proporcionado el escape perfecto cuando supo en la tarde que la odiosa Alysha
regresaba de su viaje de negocios o lo que fuera que hiciera cuando estaba
lejos de la ciudad. No tenía ánimos de tolerarla ni a ella, ni a ninguna
«amiguita» de Rexford. 


Lo
único que le fastidiaba era haberse perdido continuar compartiendo la velada
con Colette y Kate, así como con sus esposos. Eran unas personas entrañables y
además la tenían en alta estima. 


Si
pudiera tener unas amigas en las que confiar de seguro le hubiera gustado que
fuesen las esposas de Jake Weston y Cesare Ferlazzo. Ambas la trataban con
mucha amabilidad y la hacían sentir parte del grupo. «Al menos el tonto de
Rexford sabe elegir bien sus amigos.»


—Gracias
por aceptar esta cita, me dijo Tobby que eras un encanto de persona, y me
alegra comprobarlo —comentó el ingeniero civil de treinta y dos años. No era
atractivo de la manera convencional, pero sus rasgos eran en conjunto muy
sensuales y sus formas de tratar a una chica eran dignas de alabarse. 


Charlotte
sonrió. Su mejor amigo se puso furioso cuando se enteró de la cláusula del
testamento esa mañana cuando desayunaron juntos en un hotel de la ciudad junto
con Rosie. De hecho, hasta se ofreció a casarse con ella, algo que Charlotte
encontró adorable, pero no le sorprendió, pues Tobby haría cualquier cosa por
verla contenta. Ella rechazó la oferta, y lo animó a que mejor intentara
reconquistar a Clarissa, en lugar de buscarse problemas. Fue entonces cuando a
su amigo le surgió la idea de presentar a Luke. 


En un
inicio se mostró reacia, pero antes de negarse rotundamente ella había recibido
la llamada de Kate Ferlazzo, quien la invitó a la cena en casa de Rexford y le
anticipó que la novia de él estaría de regreso en la ciudad. Eso fue suficiente
para aceptar la salida con Luke. 


—Vaya,
gracias. ¿Te gusta el tenis?


—Me
parece un deporte muy estimulante. He visto alguno de tus partidos. Eres muy
buena. 


Ella
asintió, mientras se llevaba un trozo de crujiente croissante a la boca. Era
una cortesía antes de llevarles las entradas y los platos principales. Aunque a
ella se le hacía eterna la llegada del postre, pues era lo que más le gustaba
de los restaurantes franceses. No debería comer carbohidratos, pero esa noche
iba a darse un permiso especial. 


—Intento
dar lo mejor de mí. ¿Cómo es que un hombre tan exitoso como tú tiene libre un
sábado por la noche, en lugar de estar disfrutando de alguna fiesta?


Luke
rio. Fue una risa agradable.


—Trabajo
mucho de lunes a viernes, y en ocasiones viajo, entonces los fines de semana me
gusta salir con mis amigos, un bar o ir a bailar. Pero si alguien como Tobby me
dice que puedo conocer al amor de mi vida en una cita, ¿cómo negarme?


«Demasiado
intenso», pensó Charlotte. Amable, pero intenso. Eso no le gustaba. Aunque
tampoco impedía que pasara una buena velada. Sería la única.


—Entonces,
¿eres un buen bailarín? —preguntó una hora después, cuando había descubierto
que Luke era un conversador agradable. Viajero incansable, pero también que tenía
una gran urgencia por casarse. Una urgencia que era igual a la de Charlotte,
pero esta prefería a alguien menos desesperado y más centrado en la idea de ver
el matrimonio como un negocio de doce meses de plazo, más no algo para toda la
vida como al parecer Luke esperaba. Tendría que hablar con Tobby al respecto.
Luke parecía un buen tipo, solo que no se veía compartiendo doce meses con una
persona demasiado… mmm… digamos entusiasta. 


—Me
gustaría que lo comprobaras por ti misma, ¿te apetece una noche de sábado bajo
las luces de neón y mucha música?


«¿Por
qué no?», pensó Charlotte. Al final divertirse la hacía olvidar de sus
problemas cotidianos. Todavía tenía siete semanas para encontrar alguien que
quisiera casarse con ella, pero que no esperara ni amor ni sexo. Ella no
pensaba entregarse en una relación que era, evidentemente, una transacción
comercial. 


—Te
retaré a ver quién resiste más sobre la pista —dijo con una sonrisa, cuando
Luke pagó la cuenta y salió con ella del brazo. 


 


 


Con
una sonrisa, Charlotte recibió de buena gana el beso de Luke al llegar a la
puerta de su edificio. No la hizo experimentar una burbujeante calidez en el
vientre, sin embargo, disfrutó del contacto. Tenía que decir que era muy
diestro besando, y ella no se iba a inhibir de pasarla bien, pues muy dentro
sabía que no volvería a verlo. 


—Ha
sido una noche estupenda —dijo Luke acariciándole la mejilla—. ¿Me dejarás
invitarte a salir de nuevo? 


Ella
le sostuvo la mano con la suya, y luego se la apartó con suavidad. Fue de agradecer
que no hubiera paparazzis alrededor suyo. Por lo general, la peluca solía
usarla durante el día. Aunque ahora estaban más ocupados con personas que
creaban noticias calientes de primera línea. Como las bobas de las hermanas
Kartridge. Grupo de extraños seres con necesidades extremas de ser el centro de
atención mediático.  


—Me
ha encantado pasar el tiempo contigo, de verdad, pero si te soy sincera no creo
que lleguemos a ninguna parte.


—Tenemos
química.


—Sin
duda, y me alegra haberte conocido.


Luke
se acercó y le dio un beso en la mejilla.


—Eres
una mujer hermosa, Charlotte Jenkins. Espero que encuentres al hombre que llene
todas tus expectativas. —Luego se apartó y se despidió de la mano, antes de
subirse al BMW.


Al
menos sabía aceptar una negativa con clase, pensó Charlotte, mientras abría la
puerta principal del edificio para dirigirse al elevador y descansar. 


—¿Te
divertiste?


La
voz de Rexford la sacó de sus cavilaciones. Estaba sentado en uno de los
sillones del lobby del edificio. El recepcionista la miró con una disculpa.
Ella conocía bien a Rexford, no solo era insistente, sino que sabía cómo
convencer cuando quería algo. ¿Qué hacía ahí a las tres de la madrugada?


Ella
fingió indiferencia.


—Buenas
noches para ti también, Rexford. —Apretó el botón para llamar al elevador.
Esperó. Lo sintió acercarse detrás, tomarla del hombro y girarla hacia él—.
¿Qué es lo que quieres? Es tarde y tengo sueño.


—Te
fuiste del cumpleaños de Kate.


—Ellos
debieron explicarte el motivo. Además, no entiendo por qué estás aquí en lugar
de estar recuperando el tiempo perdido con tu novia.


Él
entró tras ella cuando las puertas de metal se abrieron. Charlotte presionó el
botón que la llevaba a su penthouse. Sabía que no iba a librarse de él. Solo
tenía que encontrar el motivo de su presencia. 


—Sí,
me lo comentaron, pero fue una descortesía de tu parte. 


—No
lo creo. Y a esta hora lo único que me place es descansar. Además tengo una
misión, Rexford, y se me agota el tiempo. Me quedan siete semanas para
encontrar un esposo. —Lo miró con una sonrisa—. Gracias por acompañarme a la
puerta de mi casa —dijo cuando llegó a la puerta. 


Él no
se movió.


—¿Qué?



—Invítame
a pasar.


—No
haré semejante idiotez, Rexford. —Se inclinó ligeramente hacia él—. ¿Estás
bebido? Dios, ya sabía que algo raro andaba rondando tu sistema para venir a
estas horas a verme. 


—Te
estuve esperando. Quería verte. 


Ella
abrió la puerta y la usó de escudo para que él no entrara. No sirvió de nada,
porque él era más fuerte. Empujó y la puerta cedió. 


—¿Por
qué?


—Tengo
una propuesta que hacerte.


—¿Estando
ebrio?


—No
estoy ebrio, Charlotte —dijo con voz rasposa. Eso hizo que ella soltara una
risa, mientras se sacaba los tacones—. ¿Quieres escuchar o no mi propuesta?


Cansada,
ella se encogió de hombros.


—Pues
tú dirás —repuso con indiferencia. Se sentó en el sillón y se frotó los pies
con suavidad—. Ya que no puedo echarte, al menos si dices lo que tienes en la
mente con eso puedas finalmente dejarme descansar.


Él
apretó la mandíbula. Había estado dándole vueltas a la idea durante la cena con
sus amigos. Alysha colmó su paciencia cuando intentó hacer sentir mal a Colette
por estar un poco pasada de peso con su embarazo. Él le dijo que no quería nada
que ver con ella, y a cambio Alysha le soltó que tenía una oferta de trabajo en
otro estado y que lo iba a invitar para que la acompañara a decidir dónde
podría mudarse. 


Para
alivio de Rexford, cuando la tomó del brazo para hablar a solas y decirle que
si no podía consultarle lo más mínimo antes de tomar una decisión que los
afectaba como pareja, lo mejor sería que continuara tomando las opciones de la
vida por sí misma, pues cuando él estaba en pareja no era solo para tener sexo,
sino para compartir idea y también decisiones. 


Fingiendo
estar dolida, ella le dijo que mejor estaba sin él. Sin más ceremonia, ella
llamó a un taxi y salió dando un portazo ante la mirada atónita de sus amigos. Para
quitarse el estrés, sí que había aceptado un par de copas, pero no las
suficientes como para perder el juicio. Se quedó varias horas conversando con
Jake y Cesare, mientras sus esposas cotilleaban entre ellas. 


Cerca
de la una de la madrugada, llamó a Charlotte. Le saltó el contestador. No sabía
por qué maldito impulso fue a buscarla a esas horas. Había tomado un taxi.
Estaba fastidiado con Alysha, y aliviado al mismo tiempo, pero no era imbécil
para accidentarse o para que un oficial de tráfico lo detuviese. Eso sería
darle de qué hablar a la prensa y tener que aumentarle el pago a su
relacionista público para que arreglara el desastre. 


Cuando
vio que ese desconocido la besaba, una furia viva se desató dentro de él. Jamás
le había ocurrido semejante sensación, ni siquiera cuando una de sus novias,
tiempo atrás, lo engañó. Nunca había reparado en la vida sentimental de
Charlotte, pues asumía que no la tenía… y quizá se había equivocado.


—Cásate
conmigo, Charlotte. 


Ella
lo miró boquiabierta. Luego frunció el ceño, y al final, dejó escapar una
sonora carcajada. Tan larga que hasta se le llenaron los ojos de lágrimas. 


Rexford
apretó los puños a los costado.


—No
entiendo la broma.


—Rexford,
¿qué puso Alysha en tu bebida?


Él
hizo una mueca.


—Ella
y yo hemos terminado esta noche —dijo entre dientes. 


Charlotte,
con el corazón acelerado, subió los pies sobre la mesita de centro. No podía
decir que la noticia la apenaba. Se cruzó de brazos y lo miró. 


—Entonces,
¿pretendes divertirte conmigo y olvidar a Alysha de ese modo?


—No
estoy despechado, porque para ello tendría que estar enamorado de una mujer, y
evidentemente en este caso no es así. Trato bien a las personas con las que me
relaciono, no juego con ellas, pero… En fin. Divertirme es lo último que
pretendo. —«Ouch», pensó Charlotte—. Te estoy proponiendo solucionar tus
problemas de la herencia, casándome contigo.  


Una
gran desilución se apoderó de ella, pero no la dejó traslucir. Le hubiera
gustado que esa propuesta hubiese venido dada por otro contexto. Por unas
palabras que no implicaran negocios, sino amor. Pero sabía que Rexford no la
amababa. Estaba resignada a ello, aunque no a perder ochenta millones que podía
utilizar para ayudar a otros. 


La
idea de estar casada con él, le parecía tentadora, aunque no lo suficiente para
sucumbir a ella. ¿Cómo haría para librarse de la atracción constante que la
embargaba si tenían que convivir? Sería una tortura, pues estaba segura de que
él pretendería continuar con su vida de soltero divirtiéndose con otras chicas.
Sería solo un matrimonio nominal, pero aún así, ella sabía la condición real de
su propio corazón. El masoquismo no era su deporte favorito.  


—Es
una propuesta muy conmovedora —dijo con un bostezo, antes de incorporarse—.
¿Qué te parece si la piensas mejor y mañana lo hablamos?


—Charlotte
—replicó con un tono de advertencia—, no habrá mañana. 


Ella
rio de nuevo. 


—¿Sabes,
Rexford? Cuando estás borrachito eres divertido, pero, ¿adivina qué? Yo no lo
estoy. Así que, a menos que tu propuesta sea en serio, me la repetirás mañana.
Ahora vete de mi casa o quédate a dormir en el sofá, pero no intentes utilizar
mi situación personal para subsanar la ruptura con la cabeza de chorlito de
turno. —Dicho eso, una vez más llevándose la última palabra, algo que enfadaba
a Rex, avanzó hasta su habitación y la cerró con llave. La tentación era muy
grande, y prefería alejarla. 


«Demonios…
¡Demonios!», gimió Rexford, antes de sentarse en el sofá y caer con todo el
peso de Morfeo. 










 


CAPÍTULO 6


 


 


Antes
de salir del penthouse, Charlotte se había quedado un rato contemplando a
Rexford. Dormido, parecía inofensivo. Bien sabía ella que no lo era en
absoluto. Sintió el impulso de acercarse y acomodarle el cabello rubio
despeinado. Estaba acostado con las manos sobre el abdomen, las piernas
recogidas y el rostro hacia ella. Tenía las pestañas largas y tupidas. 


Y esa
boca. Oh, esa boca. Le había encantado besarla días atrás. Era débil en lo que
a él se refería. Tantos años intentando con sutileza hacerle saber que estaba
interesada no habían servido. Quizá sus métodos eran poco obvios y por eso no
reparaba en ella. Solo ahora era consciente de que él la deseaba, y ese era un
comienzo. Se preguntaba qué haría falta para llegar a su corazón.


Rexford
escuchó cerrarse la puerta con suavidad. Eso lo despertó.


Le
dolía la espalda. 


Odiaba
dormir mal. Se desperezó y la brisa de la mañana le llegó con fuerza a través
de la puerta corrediza de vidrio que daba al balcón del penthouse. Miró el
tapiz del sofá en el que se había dormido. Giró el cuello para intentar
deshacerse del molesto dolor. Se puso de pie y al ver el entorno hizo una
mueca. Avanzó descalzo por el corredor.


—¿Charlotte?
—preguntó. 


Nada.


—Charlotte,
voy a ir hasta tu habitación. Creo que es necesario que hablemos sobre lo que
te dije anoche. —Se pasó los dedos por la barba de dos días. Tenía que
afeitarse—. No pretendía soltártelo de ese modo. —Se paró junto a la puerta
cerrada de la habitación de la deportista—. Aunque supongo que es lo más
viable. Solo tenemos que estar casados doce meses. Y mientras tanto cada uno
puede hacer lo que mejor le parezca. No tenemos por qué hacer público el
matrimonio. Será algo que hablaremos con el abogado de tu padre. La causa para
la que quieres el dinero es muy noble, y sé que hará mucho bien a las familias
de los militares del estado. —Silencio—. ¿Estás enfadada? No quise darte a
entender que pensaba desfogar contigo anoche, al dejarlo con Alysha y por eso
te hice la propuesta… No estaba enamorado de ella. Creo que no he estado
enamorado nunca. A veces me pregunto por qué, y…


—¿Rex?
—dijo una voz muy conocida detrás. 


Se
giró.


—Charlotte…



—¿Con
quién hablas? —indagó secándose el sudor de la frente con una toallita. Bebió
varios tragos de agua de su botella casi vacía.


—No
te escuché entrar —atinó a decir. Había estado hablando como nunca todo lo que
se le cruzaba por la mente. ¿Para qué? La persona que debía haberlo escuchado,
no estaba. Seguro el cerebro se le había frito durante la noche—. Pensé que
estabas dentro. Te estaba preguntando… ¿Quieres ir a desayunar?


Ella
negó.


—Hoy
quedé en cuidar a Rosie, porque Tobby pretende salir con una chica. Una cita ya
sabes. —Se encogió de hombros—. Puedes tomar desayuno si quieres. De hecho,
hasta puedes usar el dormitorio de invitados. A veces se suele quedar Tobby,
así que hay todos los implementos para la higiene masculina. E incluso me
parece que una ropa de calle nueva…


—No,
no. Me iré a casa. Te veo mañana. —Iba a pasar junto a ella, cuando la mano
suave lo detuvo. 


—Me
gustaría hablar contigo sobre tu propuesta.


Él
fingió no entender. 


—Lo
cierto es que…


—Me
voy a duchar. Solo por hoy intenta ser civilizado conmigo. Hay café y tostadas
en el mesón de la cocina. Sírvete. Te conozco desde hace años no es como si
fuésemos dos extraños. ¿Vas a rechazar mi hospitalidad? —preguntó fingiéndose
ofendida—. Porque yo jamás rechazo la tuya.


Rexford
no pudo evitar sonreír. Charlotte estaba sonrosada por el ejercicio y aún así,
no podía dejar de aceptar que era una de las mujeres más guapas que conocía.
Algo que, por supuesto, no iba a decírselo. 


—Buen
punto, pero prefiero ponerme ropa limpia —dijo con una sonrisa—. Tomaré en
cuenta tu hospitalidad en otra ocasión. Que espero no sea luego de un día tan
agitado como el de anoche.


Ella
rio. Se encogió de hombros.


—Como
prefieras.


—Me iré
a casa para cambiarme. Estaré por aquí de regreso para cuando hayas salido de
tu baño, y antes de que vayas a cuidar a la hija de Tobby —dijo apartándose de
ella. 


—De
acuerdo.


Iba a
utilizar su sagacidad mental para anticiparse a Rexford. Haría todo lo que no
esperaba de ella. No le importaba si acaso no la amaba. La deseaba y podía
empezar desde esa base. Hacer ejercicios le despejaba la mente y la ayudaba a
ver las situaciones con claridad. No tenía nada que perder con Rexford, pues ya
su corazón estaba comprometido desde hacía mucho tiempo.


Jugaría
del modo en que él lo haría: ciñéndose solo al placer y manejando las emociones
de lado. Eso sí podía hacerlo. Después de todo, ¿acaso no había controlado su
corazón todos esos años? Unos meses más o unos meses menos no era problema. Si
su plan no daba resultado, y Rexford no se interesaba por ella más allá del
plano físico, al menos lo habría intentado.


Ahora
debía enfocarse en poner su plan a trabajar. 


 


***


Rexford
se maldijo de regreso al penthouse. ¿Qué se había apoderado de él para decirle
semejante cosa a Charlotte? ¿Casarse con ella? ¡Por Dios, tendría que ser un
eunuco para tratar de estar apartado! Pero él iba a poner las reglas. Sería un
asunto de negocios. 


Estaba
esperando en el estudio de Charlotte a que ella apareciera. Le gustaba esa área
de la casa. Una mesa central de vidrio con un florero lleno de tulipanes
blancos. Una estantería de libros pequeña, y al lado una vidriera con todos los
trofeos y reconocimientos que había recibido ella a lo largo de su carrera. 


Había
colgados, en la pared frente a la estantería, algunos portarretratos. Él
reconoció todas las fotos. Las había visto muchas veces y siempre le causaban
una sonrisa. En muchas de esas fotos aparecía él. Sí, ambos vivían a mil y
disfrutaban por igual las competiciones. Él como entrenador, y ella, como
jugadora. 


—Me
tardé un poco porque mi cabello a veces demora en secarse del todo —dijo
Charlotte a modo de saludo. 


Él se
giró con una sonrisa. Se le quedó congelada. ¿Qué se había puesto esa mujer? O
más bien, ¿qué le faltaba por ponerse? Llevaba un vestido de mangas cortas,
blanco, con un escote muy generoso. Los zapatos de tacón hacían parecer esas
piernas esbeltas, más largas de lo que en realidad eran… El cabello rubio
oscuro estaba seco, efectivamente, y le caía como una cortina de seda sobre los
hombros. Puesto que estaba de pie en el umbral de la puerta, y los rayos de sol
se colaban por el ventanal del estudio él podía ver claramente la ropa
interior. 


—Char…
Charlotte.


Ella
sonrió para sí. Bien. Se había dado cuenta. Se alegró de haberle dicho que la
esperara en el estudio. «Efecto de la luz.»


—Hola,
Rex. Hablemos de negocios. No vamos a dar vueltas. ¿Verdad?


Él se
aclaró la garganta. Definitivamente tenía que poner las reglas, pensó. 


—No. 


—Bien.
¿Qué propones con exactitud?


Eso
era un buen comienzo, se dijo Rexford, ella le estaba dando la pauta para que
él pudiera darle a conocer los términos de su idea. Estaba colaboradora. 


—Nos
casamos en secreto. Algo que solo debe saber el abogado.


—¿Y
cómo funcionaría aquello si no llevo el nombre legal de mi esposo? —preguntó
cruzándose de brazos—. La cláusula no se haría efectiva, Rex. Seguiría
constando legalmente como casada, pero llevando mi apellido de soltera. No creo
que funcione.


—Tendríamos
que averigüarlo con el abogado.


Ella
se sentó en el sillón blanco inmaculado que estaba junto a la ventana. De
respaldo alto y cómodo asiento, Charlotte aprovechó para cruzar las piernas.
Sabía el efecto del vestido. Iba a comenzar una campaña sutil. 


—Temo
recordarte que el abogado Stewart es en esencia una eminencia del derecho. Es
reconocido por su rectitud en la aplicación de normas, no creo que, si hablamos
contándole nuestros planes, él acepte de buena gana. Tiene que parecer genuino
a toda vista —expuso con tranquilidad.


Él se
sentó en el sillón que estaba junto al de ella. 


—Algo
discreto, entonces, solo con mis mejores amigos…


—Y el
mío —agregó ella de inmediato—. Tobby es como un hermano para mí. No quisiera
dejarlo fuera… por más que esto fuese una farsa de doce meses.


Rexford
asintió.


—Podemos
llevarlo a cabo dentro de dos semanas. Sin medios de comunicación de por medio.


—Eso
está implícito, Rexford. No quiero a los medios merodeando y sacando
conclusiones equivocadas.


—Yo
quiero dejar claros los límites, Charlotte.


—Oh,
eso, para empezar debes dejar de llamarme de ese modo, y empezar a hacerlo como
el resto. Dime Charlie. Eso le dará un toque distinto a los ojos del
abogado y también de tus amigos. No tienen por qué enterarse de la verdad.


—Quiero
decirles la verdad.


—¿Con
qué finalidad?


—Va
ligado a lo que quiero discutir contigo a continuación.


Charlotte
frunció el ceño. 


—Entonces,
Tobby debe saber también la verdad. 


—Justo.



—Ahora,
qué otra cosa más vas a discutir.


—Será
un matrimonio nominal. Es decir, no habrá nada entre nosotros, más que una
relación cordial. Como la que hemos llevado estos años. 


Charlotte
se tragó la decepción e intentó componer el rostro. No le iba a dar ninguna
ventaja.


—Por
supuesto. Solo aclárame algo. ¿Implica que tú y yo podemos salir con quien
deseemos en la medida que querramos?


Rexford
apretó los dientes. Era un idiota, por supuesto que ella pediría igualdad. ¿Qué
se pensaba que Charlotte era virgen? Imposible. Así que lo que era justo era
justo. No tenía idea de por qué le molestó verla besándose en sus narices la
madrugada anterior. Quizá estaba relacionado a que llevaba tanto tiempo
habituado a no husmear en la vida personal de Charlotte, que saber que tenía
una fuera de la cancha y los negocios, le extrañaba un poco. Eso era todo.


—Con
discreción, sí. A eso me refiero —replicó Rexford cruzándose de brazos y tratando
de mirar a otro lado que no fueran las piernas de Charlotte. 


En el
tenis se usaba una ropa muy pequeña para tener facilidad de movimientos, pero
en este caso no estaba jugando tenis y la ropa que Charlotte llevaba era
provocativa e inocente al mismo tiempo. Sabía que le gustaba vestirse con ropa
de diseñador, pero como pasaba más tiempo vestida de deporte que de calle,
nunca dejaba de sorprenderlo.


Ella
sonrió como si fuese la mejor noticia del día. Tendría un trabajo duro por
delante para conquistar a ese cabezota, pensó Charlotte. 


—Queda
todo arreglado. Tenemos el Miami Open. ¿Quieres que nos casemos aquí, antes o
después del torneo?


—Antes…
Prefiero viajar contigo sin dejar pendientes en California. Mañana empezamos a
entrenar más duro. Tenemos que practicar más tu derecha y la bolea en la net
para reaccionar mejor con tiros ganadores. El saque va genial, pues tiene
potencia y precisión. En los partidos de Kuala Lumpur hiciste la mayor cantidad
de Aces del torneo. —Ella asintió—. ¿Te paso dejando por casa de Tobby?


—No.
Me voy en mi automóvil con Herman. Por cierto —dijo poniéndose de pie, él la
imitó— ya que será la primera boda, espero que me dejes organizarla a mi gusto.
Aunque sea falsa… 


La
mirada susceptible de Charlotte lo hizo sentir culpable, pero, ¿acaso no estaba
haciéndole un favor? No la amaba, así que darle una boda falsa para que lograra
obtener el dinero que le correspondía era más que sensato y justo. Y, ¿qué más
le daba a él si quería divertirse organizando los detalles?


—Por
supuesto, lo que tú quieras… Charlie. —La sonrisa brillante que le dedicó al
escuchar su apelativo, generó una ligera sensación de júbilo en el pecho de
Rexford—. Bien… —se aclaró la garganta— nos vemos mañana. Buen domingo.


Ella
se acercó a él y le tocó el brazo. Los músculos se tensaron.


—¿Los
anillos?


—Oh,
sí, mira haz una lista de los detalles y los vamos conversando durante estos
días. ¿Vale?


Charlotte
se apartó con una sonrisa que no le llegó a los ojos. 


—Claro.
Gracias por hacerme este favor, Rexford.


—Por supuesto.


—¿Esperas
alguna parte de esa herencia como compensación? Después de todo serán doce
meses… —murmuró—. No tengo problema, en serio.


Él
negó.


—No
me voy a ver privado de mi libertad de estar con otras mujeres, no necesito
compensación. —Vaya eso sonaba muy feo, pensó Rex, pero una vez que salían las
palabras no podían ser borradas, así que continuó—: Es como estar soltero y
compartir un secreto contigo. No pasa nada, Charlie.


Él
estaba siendo brutalmente sincero. Siempre había sido fuerte. Y no iba a dejar
de serlo. Además tenía que pensar en quienes iban a beneficiarse. Podría pagar
cientos de becas escolares y crear al mismo tiempo proyectos que ayuden a
mantener la estructura organizacional. Era un mega proyecto que incluía la
construcción de una sede. Iba a tomar su tiempo, pero valía la pena. 


—Claro…claro,
no pasa nada —susurró.


 


***


Rosie
era un encanto de tres años. Cabellos ensortijados muy oscuros. Unos ojos
celestes impresionantes y una sonrisa adorable. Le gustaba jugar con pequeños
automóviles de carrera, algo que Charlotte aplaudía, pero Tobby no comprendía. 


Durante
sus semanas de vacaciones lejos de los torneos, Charlotte había aprovechado
para tomar clases de cocina, surf y parapente. Eran extremos arriesgados, pero
la adrenalina le hacía bien. La mantenía enfocada, distraída. 


Llevaba
ya dos horas con Rosie, y le había horneado galletas de fresa con vainilla y
chispas de chocolate. La niña las devoró en un dos por tres. Y ahora estaba tan
llena e hiperactiva que Charlotte estaba arrepentida.


—Hey,
muñeca, ¿qué tal si vamos a tratar de hacer la siesta?


—No,
Chilot —dijo con su hablar medio cortado. No podía pronunciar bien el nombre de
su madrina—. Quiero jugar.


—¿Piscina?


—¡Siií!


Charlotte
tomó en brazos al diablillo y fue a cambiarla. Ella también tenía el suyo en
casa de Tobby. Le gustaba pasar tiempo con la niña. Se preguntaba si algún día
tendría la fortuna de contar con unos niños tan dulces y despiertos como Rosie.
Lo tenía todo. Y al mismo tiempo carecía de lo más importante: una familia.
Estaba sola en el mundo. 


Tenía
que valerse por sí misma, lo cual era magnífico, pero nunca como contar con
personas que estuvieran para ella cuando las fuerzas flaqueaban. Todos pensaban
que era una niña rica y sin propósito más que el de ganar, disfrutar sus
millones y vivir frívolamente. 


Ninguna
de esas personas, con seguridad, conocían lo que era llegar a casa, cerrar la
puerta y querer gritar de soledad. Ninguno conocía a la verdadera Charlotte
Jenkins. Pretendía ser fuerte, pero a veces las ganas no llegaban a ocupar todo
el potencial necesario para impulsarla. 


—Tía
Chilot —llamó Rosie cuando estuvieron dentro de la piscina. La pequeña con
flotadores y Charlotte junto a ella cuidándola.


—¿Sí?


—¿Y
papá?


«Tu
padre es un conquistador sin remedio, cariño», le hubiera gustado decir.


—Se
ha ido de compras. Volverá dentro de un rato. ¿Qué te parece si jugamos a
hundirnos un ratito?


—Yo
soy valiente —dijo mientras Charlotte le hacía cosquillas.


—Por
supuesto que sí, nena. A la de tres… 


—¡Uno!
—gritó Rosie.


—Dooos…


—¡Tres!
—exclamó la niña antes de hundir la cabecita en el agua y sacarla rapidísimo
ante la risa de Charlotte—. Te quiero, tía Chilot —susurró la niña lanzándose a
los brazos de Charlotte. Esta no pudo retener las lágrimas. El amor de un niño
era genuino. Sin saberlo, Rosie había despojado a una parte del corazón de
Charlotte de la soledad.


—Yo
te quiero a ti, tesoro mío —dijo dándole un abrazo.


—¡Hundamos
la cabeza otra vez, tía Chilot! —dijo Rosie de pronto, ajena a las lágrimas de
Charlotte mientras estas se mezclaban con el agua de la piscina.










CAPÍTULO 7


 


 


Las
miradas de Kate y Colette eran de curiosidad. Ambas eran dos bellezas
espectaculares, cada una en su estilo, pero Charlotte no se sintió opacada. Una
de las cosas que el tenis le había brindado era aplomo y seguridad ante otros.
No era lo mismo en su vida personal, pero podía tratar de aplicarlo. 


—¿Finalmente
se decidió? —preguntó Kate. Era la más curiosa de las dos amigas originarias de
Orange County. Y aunque pasaba entre el Lago Tahoe y Santa Mónica, no perdía ni
un detalle de las cosas que ocurrían alrededor, en especial todo lo
concerniente al mundo del espectáculo. Ese detalle causaba más que molestia,
una suerte de dulzura en su esposo, Cesare, quien no podía quitarle la vista de
encima—. Al parecer ese tozudo ha entendido que…


—Kate
—murmuró Colette. Era la más sosegada de las dos, pero tenía un genio bastante
fuerte y luchaba por lo que quería con determinación. Aquel rasgo lo compartía
con su esposo— déjala hablar que apenas ha empezado.


—Bueno…,
pero seguro que desde el otro lado del club ese trío tiene más detalles de los
que yo ahora —se quejó Kate observando con el rabillo del ojo a su esposo y los
dos mejores amigos de este, en una mesa un poco alejada de la de ellas.


Colette
rio.


—Sí,
pero, ¿acaso no vas a divertirte intentando sonsacarle detalles a Cesare?


Kate
se sonrojó.


—Tú
eras igual de melosa cuando recién te casaste… y sigues siéndolo por cierto. —Se
miraron, compartiendo con la mirada el cariño inmenso que se tenían, y
estallaron en carcajadas. Colette miró a Charlotte—: Ya sabes cómo es mi amiga
de cotilla, ni el matrimonio la detiene —sonrió— cuéntanos lo que necesites,
Charlie. 


Charlotte
asintió. Tanto Kate como Colette le habían brindado su consideración y
atención, haciéndola sentir parte del grupo. Lo cual era de agradecer, pues por
lo general las chicas que conocía solían ser su competencia en las canchas. O
como el caso de Janett Porter, una mentirosa que pretendía a toda costa
indisponerla ante otras personas del circuito.


—No
es precisamente que Rexford se haya decidido a nada sentimental —se aclaró la
voz— creo que solo ustedes se han dado cuenta desde que las conozco que tengo
algún interés en ese bobo —dijo con una sonrisa. Se encogió de hombros—. Como
les comentaba hay una cláusula en el testamento de mi padre que me dará una
gran suma de dinero cuando cumpla veinticuatro años. Quedan menos de dos meses
para ello. La condición para heredar es que me case antes de cumplir años.


—¡No
inventes! —exclamó Colette sin evitarlo—. Eso es arcaico. Ridículo.


—Y
que lo digas —convino Kate negando con la cabeza. 


—Lo
sé, pero no hay forma de cambiar aquello. En todo caso, Rexford se ofreció a
casarse conmigo durante doce meses para ayudarme porque tengo un gran proyecto
para los hijos de los militares que están en Oriente Medio y son de origen
californiano. —Les contó brevemente sobre el fondo escolar que quería
establecer así como la construcción de la sede—. La ceremonia será algo muy
puntual y privada. No lo sabrá nadie. Como si nunca hubiera pasado. Sin
embargo, el abogado que lleva la voluntad de mi padre, no es tan flexible.
Estoy segura de que él no consentiría que esto sea una farsa. Entonces por eso
necesitamos que parezca una boda de verdad, aunque solo sea con nuestros amigos
más íntimos. Con ustedes como testigos de Rexford, y de mi lado, mi mejor
amigo, Tobby. 


—¿Y
qué podemos hacer por ti, Charlie? —preguntó Kate.


—No
tengo amigas a las cuales recurrir para organizar una boda pequeña. Podría
contratar un servicio de catering y gestión de eventos, pero, aunque sea una
farsa, quisiera que tuviera algo de calor humano… digamos algo personalizado.
No quiero que sea tan frío… no sé si me explico —explicó.


Kate
extendió su mano y tomó la de Charlotte.


—Tienes
dos amigas desde el día en que nos conociste, Charlie. Colette y yo sabemos que
estás enamorada de Rexford. —Charlotte iba a replicar, pero Kate continuó—: No,
nuestros esposos viven en una nube que les impiden ver ciertos matices que a
las mujeres no se nos escapan. Tu secreto está a salvo con nosotras. Salvo que
quieras ayuda de Jake o Cesare, aunque no creo que sean eficientes —dijo
riéndose—. En todo caso, si lo que quieres es que tu boda falsa sea como la que
hubieses querido si Rexford estuviese enamorado de ti, la tendrás. Te
ayudaremos.


—Yo
tengo unos contactos increíbles que pueden hacernos las cosas más chic del
mundo por unos precios irresistibles.


—¿De
verdad? —preguntó Charlotte con emoción. Colette y Kate asintieron—. No se los
hubiera planteado si… yo pagaré todo, por supuesto. Solo tienen que enviarme la
cuenta de lo que necesiten o puedo hacerles una transferencia…


—Claro
que no, cariño, lo pagará todo Rexford —intervino Colette, mientras se
acariciaba el vientre abultado cuando sintió a su bebé dar una patadita—. Y tu
opinión es más que necesaria. Si tienes que estar lejos por algún motivo
hacemos videoconferencia y listo. Quizá Kate pueda estar más activa, pero como
siempre le digo a Jake, yo estoy embarazada y no enferma. Y esto de organizar
eventos es una de mis aficiones preferidas.


—¡Entonces
todo acordado! —exclamó Kate con una gran sonrisa.


—Chicas,
errr, Rexford no puede pagar las cuentas de esta ceremonia, ya me está haciendo
un favor, no puedo…


—Créeme,
Charlie, el favor se lo estás haciendo tú a él, pero de eso se dará cuenta más
adelante —interrumpió Kate, mirando de reojo a su esposo. Este, al captar su
mirada, le hizo un guiño.


—Deja
de coquetear con Cesare, Kate, y presta atención a la conversación —dijo
Colette riéndose. Pero en ese instante la pilló Jake, y le sonrió de aquella
manera que conseguía aflojarle las rodilla, y Colette se sonrojó.


—¡Já!
Mira quién habla —se burló Kate.


Las
tres se echaron a reír. 


Se
habían reunido en el club Regatta, un sitio muy exclusivo en donde acudían
celebrities y deportistas, porque los hombres querían hablar de los negocios de
la academia de la que eran socios. Así que Colette y Kate, que querían
cotillear a gusto y hablar con Charlotte, le dijeron a sus esposos que pidieran
a Rexford que invitara a Charlie. 


Lo
más probable era que mientras ellas ultimaban detalles sobre la ceremonia, Rex
estuviera contándole a Jake y Cesare sobre el enlace próximo, pues necesitaba
que firmasen como testigos ante el abogado. Entre más real y discreto se viese,
mucho mejor.


—¿Todo
en orden en esta mesa? —preguntó Jake acercándose con sus dos amigos detrás—.
Hemos pasado casi toda la tarde por aquí, ¿qué tal si vamos a cenar?


—Yo… —Charlotte
miró a Rexford—, creo que me iré a casa. Tengo que organizar un par de cosas
con el de relaciones públicas ahora que debo prepararme para el torneo de Florida.



—Pero
tienes que comer, ¿cierto? Te lo dice tu entrenador —intervino Rexford de buen
humor. Hablar con sus amigos siempre le aligeraba la carga. Jake y Cesare le dijeron
que les parecía bien que ayudara a Charlotte. Luego cambiaron el tema a
negocios y posteriormente, como no podía ser de otra manera, deportes.


—En
ese caso… de acuerdo —dijo Charlotte con una sonrisa.


—Fantástico
—expresó Cesare, tomando a su esposa de la mano, para luego atraerla
protectoramente—. Nos vemos en Wasabiland, el nuevo local de sushi que está en
Beverly Hills.


—Amo
el sushi —dijo Colette. En realidad lo odiaba, pero el embarazo le hacía tener
antojos opuestos a lo que comía habitualmente.


—Por
supuesto que sí, cariño —intervino Jake riéndose. Su mujer le dio un ligero
codazo, y él a cambio besó la mejilla de Colette—. ¿Nos vemos allá, Rex?


—Seguro.


Cuando
todos empezaron a caminar hacia la salida, Rex se giró hacia Charlie.


—¿Vienes
conmigo o llamas a Herman?


—Será
más práctico ir contigo.


—Vamos
—repuso poniéndole la mano en la espalda con suavidad, mientras la guiaba hacia
la salida del club, y luego hasta el automóvil. 


Era
un gesto que solía tener él, pero dadas las circunstancias que se avecinaban,
por más falsas que fueran, hicieron temblar a Charlotte. Se subió al automóvil,
y Rexford puso marcha a Beverly Hills. 


 


***


El
vestido no fue difícil de encontrar. Lo complicado fue darse el tiempo para ir
a probárselo dada la agenda apretada y los entrenamientos diarios. Rexford se
comportaba con ella como siempre: amable, exigente e indiferente a todo lo que
no tuviera que ver con el deporte. En ocasiones conversaban sobre diversos
temas ajenos al tenis, porque luego de estar tantos años trabajando codo a codo
era imposible no hacerlo, y cuando terminaban muy tarde algún particular, iban
a cenar a algún sitio discreto. Nada distinto a la rutina habitual.


Ella
intentaba mostrarse tan indiferente como él. Nada había cambiado, pero pronto
iba a hacerlo.


La
idea de que los medios especularan que tenían una relación siempre los mantenía
alerta. A él, porque afectaba sus conquistas femeninas y odiaba la prensa del
corazón. Y a ella, porque no quería ser el centro de atención de cotilleos en
las primeras planas. 


Charlotte
quería ser reconocida por su trabajo y su talento, no por quién era su pareja
de turno, por eso su vida personal era un santuario. Los pocos novios que había
tenido, si acaso podría llamarse de ese modo a unos cuantos besos con alguien
que permanecía a su lado no más de cuatro semanas porque se hostigaban de no
poder verla seguido, eran de perfil bajo.


Ahora
estaba probándose el vestido en casa de Kate y Cesare en Santa Mónica. Era un
sitio hermoso y con muchos toques de Sicilia, la tierra de la que el apuesto
extenista era originario. Le habían pedido a una amiga de Kate que era
diseñadora de modas que llevara los mejores vestidos que tuviera. Así que le
habían adecuado uno en especial para Charlotte. 


—Es
un sueño —dijo Kate, extasiada mientras contemplaba a Charlie en el espejo—.
Rexford no tendrá oportunidad de resistirse a ti.


—Lo
ha hecho desde que tengo uso de razón —repuso entre dientes, mientras la
diseñadora y su asistente comprobaban que estuviera todo perfecto. 


—Porque
los hombres suelen ser lentos, querida, pero no te preocupes. Vamos paso a
paso. 


—Nunca
pensé verme de novia, pero supongo que los planes de mi padre han influido en
que haya sido tan pronto. —Se miró en el espejo con una sonrisa.


El
vestido era hermoso. Delicado y sencillo, pero al mismo tiempo elegante. No le
pedía favores a las grandes marcas. Charlie, que tenía buen ojo para la ropa,
sabía que la amiga de Kate, Sussan, tenía un gran futuro como diseñadora por
delante. El traje de novia era de paillete velado con tul. Tenía detalles en
aguamarina y algunos toques de beige. Una preciosa flor de encaje decoraba uno
de los hombros, mientras el otro quedaba desnudo. El cuerpo del vestido era de
escote redondo y amoldaba la figura de Charlotte a la perfección. 


—¿Estás
conforme, Charlie? —le preguntó la diseñadora.


—Mucho,
gracias, Sussan. —La asistente hizo unas anotaciones más y luego empezó a
recoger todo.


—De
nada. Te enviaré el vestido lavado y planchado a tu penthouse. A menos que
prefieras cambiarte aquí…


—¡Claro
que sí, Charlie!


—No
quiero molestar, Kate, apenas te casaste hace unas semanas. Cesare debe
quererte para él sola —dijo con una sonrisa.


—¡Bah!
Me tiene para toda la vida. Y será solo un rato, al final, vamos a ir todos al
matrimonio. ¿Tobby va a entregarte, verdad? —Charlotte asintió—. Perfecto. La
maquilladora que conozco es sensacional, va a parecer que no tienes maquillaje
y aún así, lucirás regia.


—Conoces
a mucha gente —dijo Charlotte cuando se quitó el vestido.


—No
sabes cuánta —repuso Kate riéndose—. Por cierto, tenemos que ir por tu ajuar de
novia. No nos podemos olvidar de eso.


—Eh… 


—Nosotras
nos retiramos —apuntó Sussan dándose cuenta de que ya era hora de marcharse—.
Hasta el sábado, Charlotte. Y gracias por invitarme a formar parte de esta
ocasión. —Se giró hacia Kate y le dio un abrazo antes de salir con su
asistente.


—Ahora
estamos solas, ¿qué me ibas a decir?


Charlie
se puso el jean y la blusa de seda azul. 


—El
matrimonio es una farsa en todo sentido, Kate —dijo mirando al suelo.


Kate
se incorporó del sillón de la habitación en donde tenía el walk-in-closet.


—Intentemos
al menos no perder la esperanza. Tendrás doce meses para seducir a Rexford. Ya
tienes una ventaja. Él te desea, pero se rehúsa a aceptarlo.


—¿Es
tan obvio?


—Para
Colie y para mí, sí… Supongo que a estas alturas, tú también debes haberlo
notado. —Charlotte se sonrojó y simuló estar organizando su bolsa—. Ah, bueno, tu
rostro es elocuente —rio—. No quiero ser metomentodo, así que haremos todo lo
que tú desees y lo que tenga que ocurrir, pues sucederá.


—Gracias.


En un
principio, Charlotte pensó utilizar un vestido cualquiera, pero Kate y Colette
insistieron en que fuera uno especial. Que hiciera especial un día que quizá no
podría serlo como ella esperaba. Lo cual era cierto. 


Charlotte
había soñado con el día en que el hombre a quien amaba, y que la amase, le
pidiera matrimonio y la esperara en el altar de la iglesia. Pero en su caso,
solo amaba ella, y no era el altar de la iglesia, sino el precioso salón de un
discreto hotel boutique de lujo que le pertenecía al padre de Colette.  


Al
día siguiente de la boda, tanto Charlotte como Rexford, tenían que viajar a Miami
para el proceso habitual de adaptación al terreno de juego y hacer el tour en
los medios de comunicación que le tenía listo el relacionista público. Sin
embargo, la noche de bodas la iban a pasar en el hotel. Para efectos de que el
abogado no sospechara que era una farsa. 


—¿Charlotte,
me escuchaste? —interrumpió Kate sus pensamientos.


—Eh,
perdona…


—Te
decía que sería más práctico si, en lugar de maquillarte y arreglarte aquí en
mi casa, lo haces directamente en la suite del hotel. Así, al salir vestida de
novia, no vas a llamar la atención. Ni del personal del hotel, ni tampoco de
los curiosos de alrededor.


—Vaya…
es cierto. Me parece genial.


—Solo
quedan cinco días. 


—Cinco
días… —repitió Charlotte—. Sí. Ahora tengo que ir a reunirme con uno de mis
patrocinadores.


—¡Buena
suerte! —se despidió Kate.


«Voy
a necesitarla.»


 


***


Janett
Porter se consideraba una ganadora. Medía un metro ochenta. Poseía un andar de
gacela. Piel del color del café con leche. Unos ojos gatunos que eran una
mezcla entre verde y ámbar. Pero eran sus labios los que atraían las miradas y
le habían granjeado contratos con diferentes marcas de labiales. Los
calificaban de «irresistibles». No le faltaban admiradores, pero para ella no
era suficiente. Quería más, siempre era así. 


Le
gustaba vivir a mil por hora, y sobre todo disfrutaba la adrenalina que le
proporcionaba la idea de enfrentarse a una nueva rival en la cancha. Cada viaje
y cada desafío le hacía hervir la sangre. Vivía, comía y respiraba tenis. 


Pronto
sería la tercera ocasión que vería a Charlotte Jenkins en el torneo del Miami
Open, en Florida. No le caía particularmente bien. La rubia solía ganarle en
los torneos, por un margen de dos a uno, y la derrota no era una experiencia
que le sentara bien. 


La
única forma de sacar a Charlotte del circuito era crear un poquito de
controversia. Quizá podría librarse o quizá no de lo que se le avecinaba. Si su
entrenador la consideraba culpable, no querría tener nada que ver con ella.
Rexford era uno de los mejores jugadores que había tenido Estados Unidos, y no
entendía por qué entrenaba a Charlotte cuando podía estar disfrutando de la buena
vida que tenían los jugadores retirados de éxito. Perder al entrenador en pleno
florecimiento de la temporada de tenis era un golpe duro. 


Si
tenía el puesto número uno en el ranking mundial de la Asociación Femenina de
Tenis, no era justo que además Charlotte tuviera también a un entrenador guapo
y con prestigio como Rexford. Había que poner un equilibro. Y Janett pensaba
hacerlo. Estar en segundo puesto en la clasificación mundial, no le gustaba. 


—¡Porter,
deja de perder el tiempo y ven a practicar el saque! —le gritó Misha, su
preparador físico ruso.


—Ya
voy tirano, ya voy —dijo con una sonrisa. Aunque Misha era un estupendo preparador
físico y entrenador, no podía decir lo mismo de sus dotes de amante. ¿Qué tal
se le daría Rexford Sissley?, pensó antes de caminar al centro de la línea de
fondo con el entusiasmo que le proporcionaba la idea de enfrentarse a Charlotte
Jenkins en el Crandon Park Tennis Center en Key Biscayne.






 


CAPÍTULO 8


 


 


Verla
entrar en la sala estilo Luis XV del hotel boutique fue lo más fácil. Ponerle
el anillo de matrimonio mientras trataba de no babear ante la belleza que tenía
delante fue lo complicado. Rexford no podía creer que estaba casándose. El
vestido de Charlotte lo dejó boquiabierto. Era sensual, pero discreto al mismo
tiempo. Ese era el tipo de combinación letal de la que solían hablar los
hombres cuando había una mujer guapa en un vestido que invitaba y rechazaba el
flirteo. 


El
abogado, Declan Stewart, observaba con aprobación el enlace. Le había dicho a
Rexford que entendía la discreción y la poca cantidad de personas dado los
perfiles de los novios y los amigos de estos, y aceptó el matrimonio como
válido y de buena gana. El dinero de la herencia de Charlotte se haría efectivo
en un lapso de doce meses contando a partir de esa noche. Ahora solo tenían que
permanecer casados un año, caso contrario ella perdería su herencia y esta
pasaría a manos de lo que el albacea del testamento, es decir, el abogado,
decidiera. 


Y
aquello era algo que Charlotte no podía permitir.


Ya casados,
Rexford no podría acceder al dinero, pues la cláusula de matrimonio se había
cumplido, invalidando la posibilidad de heredar algo de Guillaume. Tampoco es
que le interesa. 


El
viejo abogado Stewart parecía muy inclinado a aprobar todo trámite lo más
pronto posible. Siempre estaba muy atento a la agendita pasada de moda en la
que solía apuntar su itinerario en lugar de utilizar una tablet como cualquier
individuo del siglo veintiuno.


Rexford
intentó recordarse que solo era un acuerdo de negocios. Aunque cuando el exótico
perfume femenino y la sonrisa sincera de Charlotte lo envolvieron, mientras
ella firmaba el contrato matrimonial, estuvo a punto de olvidarse de que solo
era un pacto mutuo de conveniencia. «Un amigo ayudando a una amiga que tenía
una causa altruista.» 


Charlotte
sintió que los dedos le temblaban cuando, una vez firmado el contrato de
matrimonio, intercambiaron los anillos. Esa misma mañana Rexford le había
enviado con Herman una cajita de la joyería Mancherai, de la cual era dueña la
familia de Cesare Ferlazzo. El anillo era precioso, pero el gesto frío de
enviárselo con un chofer la empujó a la realidad. Él no la quería. Solo la
deseaba. Dada la mirada indiferente, aunque amable, con que Rexford se manejaba
en la ceremonia, ya ni siquiera estaba segura de que la deseara…


Cuando
le puso el anillo a Rexford y sus miradas se encontraron, ella sintió un
ramalazo de esperanza, pero este se extinguió muy pronto. El embrujo de esa
mirada verde sobre la azul de Charlotte, se deshizo cuando él reparó en que los
invitados aplaudían. 


—Un
placer, señor y señora Sissley —anunció el juez que los casó. Recogió los
documentos y los guardó con elegancia en un maletín—. Puede besar a su esposa —dijo
el hombre de cabello canoso y mirada oscura, pero cálida, a Rexford. Tenía buen
humor y durante la ceremonia hizo un par de bromas, como ahora. Pues
generalmente la invitación que acababa de hacer solían ser las palabras de un
sacerdote.


—¡Beso,
beso, beso! —gritó desde atrás la pequeña Rosie. Su mamá, Clarissa, había
aceptado la invitación de Charlotte, aunque Tobby se enfadó por ello. Charlotte
le aseguró que si no se comportaba no lo cubriría ayudándole con Rosie. Eso fue
suficiente para que se calmara y tratara de actuar como un idiota alrededor de
su exnovia.


Charlotte
miró a Rosie con cariño, y se fijó en las expresiones esperanzadas de Kate y
Colette. Sus esposos sosteniéndolas de la cintura con cariño y sonriéndole a
ella, como si fuera hubiese sido desde siempre parte del grupo. Se giró hacia
Rexford de nuevo. Este le sonrió. Estaba para comérselo a besos con ese traje
clásico de tres piezas en tono gris oscuro. Su cabello dorado peinado hacia
atrás y aquellos brillantes ojos verdes refulgía. ¿O quizá era la proyección de
su ilusión? 


El
abogado de ochenta años estaba hablando con el juez que los había casado fuera
del saloncito. Probablemente pidiéndole enviarle una copia del certificado de
matrimonio lo antes posible para que constara en archivo de su antiguo cliente,
Guillaume Jenkins. 


—¡Beso,
tía Chilot! —volvió a gritar Rosie riéndose y con los ojitos abiertos de par en
par atentos a los flamantes esposos. Los invitados se rieron con la niña ante
su candidez. 


Todo
estaba yendo perfecto, pensó Charlotte. Incluso ella, consciente de que no era
una alianza común, empezaba a creer que lo era… Su alrededor no existía. Solo
el anhelado contacto de Rexford. El beso de la ceremonia era lo que había
estado esperando con ansias, se preguntaba si volvería a sentir esa corriente
deliciosa recorrerle la piel y su sangre correr, efervescente, por las venas
tal y como experimentó en aquel beso inolvidable noches anteriores.


Charlotte
estaba perdida en sus pensamientos, cuando lo que hizo él a continuación fue
como sentir un cuchillo clavándose en el pecho. 


—Charlie
—dijo él, antes de inclinarse y darle un beso suave en la frente. Y luego
repitió lo mismo en sus mejillas—. ¿O debería decir, señora Sissley? —preguntó
con una sonrisa.


Si le
hubiera echado un balde de agua fría encima, no le hubiese calado tanto los huesos
como lo que él acababa de hacer. Se había esmerado para ese día, porque
indistintamente de los condicionamientos que los llevaron a ese punto, ella
creía que la química no era un invento ni una percepción errónea. Eso no se
creaba de manera artificial. Existía sí o no. Punto. 


—Yo… Como
prefieras llamarme —replicó ella sin poder ocultar la decepción de su tono.
Tragó en seco y evitó mirar a sus amigos—. ¿Nos vamos? La verdad es que tengo
hambre, y sé que aquí la comida es exquisita. 


Rexford
se dio cuenta demasiado tarde que, intentando negar ante otros la atracción que
sentía por Charlotte, la había lastimado. Su única justificación era que estaba
tratando de mantener las cosas en su sitio. No confundirlas. Pero desde que
había compartido aquel beso con ella, el confundido era él. Era un idiota.


—Charlie,
aguarda —susurró el tomándola de la mano. 


Los
Weston y los Ferlazzo se miraron entre ellos, pero no emitieron comentarios. El
silencio era elocuente. Tampoco aprobaban lo que acababa de hacer Rexford al
besar a una mujer, que era evidente le atraía, en la frente y las mejillas, en
lugar de aprovechar ese momento para dejar las chispas saltar. 


Las
parejas miraron a los recién casados, les sonrieron. Ellos, antes de casarse,
habían pasado momentos aciagos. Esperaban que Rexford no fuera tan idiota para
perder a Charlotte y se diera cuenta de una vez el tesoro de chica que era
ella. El amor de una mujer podía ser poderoso, pero cuando se dejaba escapar
por ser idiota, una vez perdido, se perdía para siempre. 


Pronto
salieron del saloncito para ir al restaurante Bellagio, en el mismo hotel, y
que había sido preparado de forma especial para la ocasión.


—Gracias
por hacer esto, Rexford. Entiendo que renunciar a tu libertad no es algo que
hayas pensado, pero no te preocupes porque, como acordamos, nadie va a
enterarse. Tú estarás por tu cuenta y yo por la mía —dijo una vez solos en el
salón.


Él
tenía ganas de abrazarla y decirle que… ¿Qué? ¿Qué podía decirle que luego
fuera a lamentar?


—Estás
hermosa. Debí habértelo dicho cuando llegaste a mi lado en el salón frente al
juez. —Le tomó las manos entre las suyas y le besó los nudillos—. Intentemos
disfrutar la velada con nuestros amigos y también la cena.


Charlotte
se deshizo del toque de aquellas manos fuertes y cálidas. 


—No
te preocupes. No necesitas fingir más, Rexford … —expresó antes de salir con la
mirada alta y una sonrisa al ver a Rosie en la puerta del salón con la
canastita de pétalos de rosas que había insistido en llevar a la ceremonia
cuando se enteró que era una boda. Por dentro, Charlie estaba muriendo de
tristeza. Solo quería arrancarse ese vestido y encerrarse hasta que el sol
volviera a salir al siguiente día. Quizá de ese modo podría olvidar que había
pensado en tener una relación con un hombre que no quería tenerla y que acababa
de dejarlo clarísimo ante sus amigos.


La
cena fue soberbia. 


Los
abogados declinaron quedarse porque tenían compromisos familiares. Después de
todo era un sábado en la noche. Así que solo estaban las parejas, pues incluso
Tobby y Clarissa se habían ido. Rosie tenía que dormir temprano y ya cedieron
mucho ante las súplicas de la niña de ver a su tía Chilot en un vestido de
princesa, como ella decía. 


Durante
la comida, Charlotte se olvidó de todo, menos de la conversación entretenida y
las carcajadas que dejó escapar con las anécdotas que contaba Kate sobre su
vida con las celebrities y las formas de obtener privilegios. Colette le habló
de Madisson, su hija, y las monadas que ya empezaba a hacer en casa. Se sentía
afortunada de haber podido contar con la ayuda de esas dos mujeres ese día. No
creía que hubiera soportado mantenerse firme ante el desaire público de Rex, si
ellas no se hubiesen dado a la tarea de restarle importancia. Comieron tarta
hasta saciarse y también helados hechos por uno de los chef italianos.


Cerca
de la media noche se despidieron todos, entre abrazos y promesas de verse
pronto. El hotel estaba cerrado para clientes durante el fin de semana, algo
que Charlotte agradeció reiteradamente a Colette. 


El
hotel boutique era de cinco estrellas y contaba con una cocina de dos estrellas
Michelin. Decir que habían trabajado en ese sitio implicaba una contratación
segura para sus empleados si acaso buscaban trabajar en otras empresas
vinculadas a la hotelería de gente famosa. 


Una
vez solos, Charlotte empezó a subir las escaleras hacia la habitación que
tenían reservada. Rexford, con las manos en los bolsillo, subió tras ella. El
personal del hotel estaba entrenado, y muy bien pagado, para que todo lo que
viesen o escuchasen se quedara entre esas paredes. Aunque eso no incluía no
sacar conclusiones sobre las situaciones de alrededor. Entre esas un matrimonio
por conveniencia. Por ello, los flamantes esposos, habían aceptado la suite
nupcial. 


La
habitación de novios era amplia y decorada en estilo victoriano. La cama era
alta y de dosel de tamaño king-size. Charlotte puso los ojos en blanco. Un
cuento de hadas por fuera y una calabaza vacía por dentro, pensó. Sobre las
mantas blancas estaba dibujado un corazón con pétalos de rosas blancas y rojas.
Dos candelabros pendían de las esquinas, encendidos. La luz era tenue. La
chimenea estaba apagada, pero continuaba siendo una bonita decoración, al igual
que las paredes con detalles propios de la época londinense. Un sueño.


—Supongo
que el abogado estará contento —dijo Charlotte quitándose los zapatos. Rexford
se fijó en la delicadeza del arco del pie y las uñas pintadas de rojo. Tenía
unos pies muy bonitos—. Ya se habrá olvidado de la obligación que le dejó mi
padre. Doce meses pasan pronto. —Se llevó la mano a la cabeza y se quitó el velo
de tul que llegaba hasta la cola corta del vestido entallado—. ¿Qué? —preguntó
cuando él se quedó en silencio.


—Nada
ha cambiado entre nosotros. Seguimos siendo los mismos de ayer. Solo que ahora
llevas legalmente mi apellido, pero ambos sabemos el porqué, así que, ¿vas a
empezar a tratarme como si fuera un desconocido? —preguntó acercándose y
tomándole el rostro entre las manos con suavidad. No debería tocarla. No
debería sentirse tentado a acariciar esa piel de porcelana y tacto de
terciopelo—. La Charlotte que conozco no rehuye mi mirada. Ella me enfrenta y
me dice exactamente lo que piensa. Así que… ¿Por qué no dejas de hablar de
otros, y me cuentas lo que ocurre exactamente contigo?


Ella
dejó caer los brazos a los costados.


—No
tiene sentido, Rex…


—Sí
lo tiene para mí. Háblame.


—¿Por
qué? —susurró con lágrimas en los ojos. Que le hablara en ese tono y luego de
lo que había ocurrido ese día fue demasiado—. Dime que no me deseas. Dime que
no te atraigo, pero no vuelvas a hacerme un desaire como el de allá abajo ante
el juez. ¿Era tan difícil para ti besarme? ¿No pudiste…? Olvídalo… —dijo
negando con la cabeza.


—No,
Charlie, querer besarte era lo más fácil. Lo complicado fue detenerme —repuso con
suavidad acariciándole las mejillas con los pulgares. Al ver la expresión incrédula,
Rex continuó—: Solo intento preservar la relación laboral que tenemos. No
quiero dañarla, cariño.


Ella
se apartó. Soltó una risa vacía. Odiaba que le dijera un apelativo afectuoso
cuando no lo sentía en absoluto. Se pasó los dedos por el borde inferior de los
ojos para secarse las lágrimas que estaban a punto de rodar por sus mejillas. 


—Cierto.
Negocios. Y no soy tu cariño, Rexford, no vuelvas a llamarme de ese modo si no
lo sientes. No soy una de tus conquistas. Una vez más, gracias por el favor
para que me entreguen mi herencia y poder hacer algo por los hijos de los
militares de California. Voy a quitarme este disfraz de novia —dijo sin darle
tiempo a Rexford de responder entró al cuarto de baño. 


Cerró
de un portazo.


 Rexford
se sentó en un extremo de la cama y apoyó los codos sobre las rodillas. Miró
hacia un punto neutro, sin enfocarlo. Si era sincero debía aceptar que la
súbita propuesta de casarse con ella había surgido desde su lado egoísta. Aquel
que no concebía que Charlotte estuviera con otro y él corriera el riesgo de
perderla. Aunque el asunto era, ¿cuándo la había tenido? Solo trabajaban
juntos, y él recibía una suma altísima por entrenarla. 


¿Cómo
podía darse el lujo de perder ese ingreso, seguir disfrutando del tenis y
manejar su academia, si ella decidía casarse con otro? «Hipócrita», le gritó su
conciencia. «La deseas más de lo que te gustaría admitir, Rexford», se dijo con
resignación. Más allá de una noche, él no se sentía capaz de darle nada. La
diferencia de edad era un obstáculo. 


Ella
querría vivir experiencias que él ya habría sobrellevado. Charlotte era
impulsiva y cabezota, y sentía especial gusto sacándolo de quicio. Una relación
no sobreviviría de esa forma, pues él no pensaba consentirle sus caprichos.
¡Dios, no podía creerse que estuviera pensando en una maldita relación! Acababa
de casarse con esa mujer. ¿Qué más atadura que esa? Estaba unido a ella durante
los próximos doce largos meses.


Para
ellos quizá fuese una farsa, pero el anillo que brillaba en su dedo anular
izquierdo le recordaba que ante la ley y la sociedad, una pequeña parte al
menos, eran esposos.


 


***


—Qué
bueno que hay suficiente espacio. No pienso dormir en el sofá-cama —dijo ella
de pie en el umbral de la puerta del cuarto de baño. Estaba en total dominio de
sí misma. Le había costado recobrar la compostura, pero había vivido peores y
decepcionantes situaciones. Un revés más no hacía la diferencia.


Rexford
giró la cabeza. Hubiera preferido no hacerlo. Lo último que necesitaba era
empezar a fantasear sobre el aspecto que tendría bajo aquel vestido corto de
dormir de tiras de seda negra. O cómo cabrían sus pechos en sus manos. El sabor
de su cuello, sus pezones y el aroma de su piel. ¿Gemiría cuando chupara sus
pezones con la boca? ¿Sería tan apasionada…? ¡Estaba perdiendo la cabeza!


—No
pasa nada. Dormiré en el sofá-cama. —Se puso de pie tratando de no mirar esas
interminables piernas. O los piecitos delicados—. Me daré un baño primero. ¿Vas
a volver a entrar o has terminado?


—He
terminado —repuso subiéndose a la cama y arropándose—. ¿A qué hora le dijiste
al piloto que saldremos mañana? —preguntó cuando él iba a cerrar la puerta del
cuarto de baño tras de sí—. Porque asumo que ya lo llamaste.


Él
asintió mirándola sobre el hombro. 


—Diez
de la mañana… 


—Bien.
—Ella le dio la espalda y cerró los ojos. Pero sabía que él continuaba
mirándola. Esperó y esperó a escuchar el «clic» de la puerta. No ocurrió tal
cosa.


—Charlie…


—¿Qué?


—El hombre
que se case contigo por amor será afortunado de poder ofrecerte la Noche de Bodas
que mereces.


Charlotte
tomó una respiración profunda. Ya había tenido suficiente. ¿Quería que tuviera
una noche con otro, porque él era tan cobarde que no podía aceptar la atracción
que existía entre los dos? Perfecto.  


—Rexford,
¿me haces un favor?


—Claro.


—Ándate
al infierno y déjame dormir. 










 


CAPÍTULO 9


 


 


 


El
vuelo hacia Florida transcurrió en silencio. Rexford había dormido mal porque
el sofá-cama era demasiado pequeño para alguien de su tamaño. Charlotte en
cambio parecía fresca y descansada, y leía un libro de Oriana Fallaci. La
azafata del vuelo privado les llevó unos bocadillos, zumo de naranja y manzana.
Comieron, cada uno en sus propios asuntos.


Cuando
faltaba una hora para aterrizar en Florida, él se quitó el cinturón de
seguridad y se acercó a Charlotte. Ella mantenía los audífonos puestos y el
libro en el regazo. Solía escuchar música clásica cuando leía. Algo que Rexford
no podía conseguir, pues necesitaba pleno silencio. 


Le
tocó el brazo y ella lo miró. Le hizo un gesto para que se quitara los
audífonos. Charlotte lo hizo. 


—¿Qué
necesitas? 


Rexford
sabía que había cometido un gran error. Ahora era tiempo de competencia y no
existían márgenes de consideración para temas personales. Quizá cuando se
acabara el torneo. Entonces, solo entonces, reflexionaría sobre la brecha que
había abierto la noche anterior entre Charlotte y él. 


—Espero
que esta guerra fría que intentas crear no se extienda demasiado.


Ella lo
miró con renuencia.


—Rexford,
me parece que estás dándote más crédito del que deberías. No he extendido
ninguna guerra fría, ni siquiera la he iniciado. Tan solo intento disfrutar de
la lectura. Dormir apaciblemente. Tener un viaje relajado y concentrarme en las
prácticas durante los próximos ocho días antes de que inicie el torneo. ¿Tiene
alguna parte de esa agenda toques de frialdad? No lo creo. —Sonrió.


—Me
alegro de haberlo aclarado. No vamos a hospedarnos en el chalet de Augustus en
esta ocasión. Imagino que Violet te lo mencionó. —Charlotte asintió. Su
asistente personal ya estaba en Florida desde hacía dos días. No estaba
enterada de su matrimonio todavía—. Si llegas, y tengo confianza en que así
será, son doce días de torneo. —Ella puso los ojos en blanco. Al final era algo
que ya sabía, no entendía por qué Rexford se molestaba siempre en ser tan
reiterativo, o si acaso tenía que ver con la noche anterior. No iba a sacarla a
colación—. Vamos a practicar cada día muy temprano en la mañana. Luego la rutina
habitual. Enfriamiento. Masajes. Eventos con auspiciantes. Dormir temprano. Ya
sabes.


—Lo
sé. ¿Algo más?


Rexford
frunció el ceño.


—No.
Supongo que no. 


 


***


El
hotel Ritz Carlton Key Biscayne era uno de los mejores lugares para hospedarse.
Contaba con el complejo de tenis más grande que cualquier otro Ritz Carlton del
mundo, con once canchas diseñadas por una leyenda del deporte. Todo era lujo y
atención de primera, pero lo más importante para Charlotte era la tranquilidad
que le permitía enfocarse en las competencias. 


Estaba
su equipo de trabajo al completo. Entrenador. Masajista. Fisioterapéuta. Asistente
personal. Entrenador y mánager. Relacionista público. Abogado. No todos los
tenistas profesionales podían darse el lujo de contar con un equipo como el de
Charlotte, muchos se conformaban con menos y otros, pues se las iban apañando.
Los costos eran altos no solo por el rubro de los honorarios profesionales,
sino por el monto de inversión que se hacía por viaje. Pero ella tenía el
respaldo de muchos auspiciantes y su fortuna personal ayudaba en gran parte.


Como
chica californiana le gustaba la playa, trotar en la arena y sentir el brisa
del océano. Llevaba ya ocho días en Miami y cumplía a rajatabla el itinerario
de trabajo. Rexford era un tirano, pero nadie sabía mejor que él cómo funciona
el circuito y las necesidades de un profesional del tenis. Terminaban de
entrenar, hablaban sobre los puntos fuertes y débiles. Analizaban a los
movimientos de los contrincantes con los que podía enfrentarse en el primer
tramo del torneo.


Ambos
estaban en el mismo piso de hotel con habitaciones contiguas como era costumbre,
pero como decían los ingleses siempre estaba el «elefante en la habitación».
Aquel tema que sabían que existía, pero ambos lo evadían cuando estaban
hablando. Era curioso cómo algo que se suponía debía unirlos como equipo de
trabajo había causado el efecto contrario. 


Sin
embargo, Charlotte notaba cierta curiosidad en la mirada de Rexford cuando este
creía que ella no se daba cuenta de que la observaba. Se preguntaba si estaba
planteándose disculparse por haber sido tan idiota o si iba a pedirle el
divorcio, pensó con humor ácido.


Lamentaba
que las cosas entre ella y Rexford en lugar de suavizarse, y ella haber podido
estrechar los lazos con él como había deseado desde siempre, se hubieran
convertido en tensas y aburridas. Ya no bromeaba con ella. Se dedicaba a
escucharla. Replicar si era necesario y luego lo veía desaparecer tras la
puerta de la habitación.


Sabía
que él estaba al lado cuando salía al balcón a contemplar el mar, y hasta ella
le llegaban resquicios de las melodías del equipo de sonido. Soul. Un gusto muy
particular de Rexford. Cuando ella se retiraba a dormir ya no podía decir si él
salía a continuar viviendo su vida de soltero o si acaso también descansaba.


Ella
solía llamar a Tobby. Su amigo era un necio completo. Estaba saliendo con una
chica llamada Jazmín, mientras tenía la posibilidad de hacer puntos para
ganarse de regreso a Clarissa. ¿Por qué eran tan idiotas los hombres?


Charlotte
decidió dejar el recuento mental que estaba haciendo de los días anteriores
para calzarse los tacones turquesa. Llevaba un vestido color chocolate de tirantes
finos y escote cuadrado bajo. Realzaba sus pechos y contorneaba la cintura y
caderas. Se miró en el reflejo del espejo de la cómoda, y le gustó también la
forma en que su trasero respingón quedaba favorecido. La espalda tenía un
escote en V que parecía revelador aunque en realidad no era así, y en eso
consistía su encanto. Llevaba una elegante línea de joyería de la marca
Chopard, su casa patrocinadora.


Violet
le había conseguido una maquilladora excepcional. Durante cuarenta minutos se
aplicó tratamientos en la piel y luego en el rostro un maquillaje suave. Los
labios llevaban su marca predilecta, y la única que estaba autorizada a usar
porque era imagen de Christian Dior. El cabello tenía ondas definidas y
sensuales que caían a la altura del hombro. 


Se
sentía fantástica. Era una de las cosas que probablemente extrañaría del tenis.
El mundo de glamour que aparecía ante ella una vez que las raquetas quedaban
colgadas en el armario del hotel. 


Esa
noche tenía la fiesta de inauguración del Miami Open. 


La
reunión estaba organizada por Grunky, una famosa barra nutritiva de origen
suizo para deportistas, en conjunto con los anfitriones norteamericanos del
evento. El torneo arrancaba en dos días. Así que sería un tiempo de disipar un
poco la tensión que implicaba el circuito.


Rexford
al parecer estaba atendiendo asuntos personales en el centro de Miami, y no iba
a acudir a la fiesta. O eso le había dicho a Violet. Era el momento idea para
Charlotte de disfrutar sin sentir la incisiva mirada verde en su nuca
siguiéndola a todas partes. Detestaba ese lado controlador de Rexford. Como si
ella pudiese cometer alguna tontería. ¿Acaso no había contratado para
asesorarla a Edgar, el relacionista público?


Además,
para esa velada tendría compañía. Una cita en toda regla. 


Se
había reecontrado con Joshua tres días atrás durante uno de sus ratos libres en
la agenda. Ella estaba haciendo un poco de turismo yendo al Faro de Cape
Florida, en el Bill Baggs Cabo Florida State Park. Había rentado un automóvil y
pagado ocho dólares de entrada al parque. 


La
playa era preciosa. La atrapó tanto que decidió quedarse más horas de las que
tenía previstas. 


Subió
los escalones que la llevaron al faro. Disfrutó de la vista. La naturaleza era
tan maravillosa, pensó al contemplar cómo lucía el horizonte los alrededores.
Miami, aunque popular, tenía sitios como el Bill Baggs, que eran un remanso de
paz.


 Agotada,
luego de subir al faro, fue hasta uno de los sitios de comida y disfrutó de la
gastronomía propia del sitio. Cuando estuvo satisfecha y relajada caminó hasta
la playa.


Estuvo
tomando el sol, bañándose en el mar en un traje de dos piezas color turquesa.
Ella sabía lo que favorecía a su físico. Aunque sus pechos no eran demasiado
grandes, sí eran firmes y respingones. Le permitían utilizar prendas discretas sin
sujetador cuando salía en un área poco concurrida. 


Estaba
a punto de regresar al automóvil, cuando un hombre guapísimo se le acercó.
Tenía el cabello negro, mojado, y peinado hacia atrás. Una toalla sobre los
hombros era todo lo que impedía que viese el torso desnudo al completo. Aunque
la piel dorada que estaba expuesta era suficiente para dar cuenta de los
abdominales trabajados y los antebrazos firmes. Sus ojos eran castaños. Una
bonita tonalidad. 


Recordaba
la conversación muy bien. 


—Hola,
¿Charlotte, cierto?


Ella
asintió con renuencia. Llevaba puestas sus gafas de sol Versace, así que él no
podía descifrar su mirada cauta. Aunque había gente alrededor, no era mucha. Al
menos llevaba puestos los zapatos, así que podría echar a correr si resultaba
ser algún sociópata.


—Soy
Joshua Bisharty.—Le extendió la mano acompañando con una encantadora sonrisa—.
Nos conocimos hace cinco años en Indian Wells. Yo estaba algo bajoneado y te
quedaste conmigo charlando horas sobre el tenis. Tu entrenador era en ese
tiempo Fredrick Ostersen. Me llevaste en tu avión privado de regreso a California
para que tomara un vuelo hacia Tokio. Seguro no lo recuerdas, pero…


Ella
sonrió abiertamente.


—Lo
recuerdo —dijo estrechando la mano que le ofrecía—, en especial porque luego tu
entrenador pensó que estaba dándote la lata y me pidió que me retirara de la
sala. —Joshua rio negando con la cabeza—. Hasta que se dio cuenta que sin avión
privado tú ibas a ser presa de los periodistas por la derrota. —Él asintió con
una carcajada—. ¿Cómo has estado?


—Listo
para ganar Miami Open.


Ella
sonrió y miró el mar. Él estaba de espaldas al océano. 


—Me
alegra. Es una competencia dura. —Volvió a conectar con su mirada—. Este sitio
es fantástico. Casi nunca tengo tiempo de venir, pero me alegro de haberlo
hecho hoy.


—Lo
es, sí. Yo estoy con algunos amigos, pero ellos están ahorita bebiendo cerveza,
así que comprenderás que no lo haga —dijo encogiéndose de hombros—. Les doy su
espacio, así evito la tentación con este sol tan espléndido. —Ella rio—.
Charlotte, en el circuito sabemos que Rexford Sissley es tu entrenador. ¿Fue
muy duro el cambio de Fredrick a Rexford?


—No,
lo cierto es que Rexford y yo nos hemos adaptado bastante bien. —Eso por decir
poco, pensó ella.


—Uno
de los mejores tenistas de su época. Es curioso cómo cambia todo. Aquella vez
en el Indian Wells, él lo ganó y fue quien me eliminó en los octavos de final. No
me dejó oportunidad… ahora… 


—Tú
eres más joven —dijo Charlotte dejando escapar una carcajada.


—Seguro
que sí —sonrió—. Dime algo, ¿confirmaste tu asistencia a la fiesta de
inauguración?


—Mi
asistente me lo mencionó, pero aún no he contestado. Cuando entreno, salvo que
sea indispensable, no me gusta trasnochar. ¿Irás tú?


Algunas
gotas de agua de mar rodaron por las cienes de Joshua, y este las secó con la
toalla. El movimiento generó fricción en sus músculos de los brazos y también
le dio a Charlotte una buena vista al completo de ese torso perfecto. Ella
recordaba a un Joshua menos fornido y más callado. Habían pasado cinco años, y
ella creía que el tiempo, en el caso de este hombre, había hecho maravillas.


—Sí,
claro. ¿Qué te parece si probamos a ver qué tal se nos da esto de bailar?


¿Por
qué decirle que no? Después de todo era un colega.


—Ya
veo que no has perdido ese encanto propio de los chicos de Kentucky.


—Imposible.
¿Te hospedas en…?


—Casualmente
en el mismo hotel que la recepción —dijo sonriendo—. Y en relación a tu
pregunta, lo cierto es que bailar me gusta. ¿Te veo allá?


—Preguntaré
por ti a la recepcionista. ¿Qué nombre estás usando?


Ella
sonrió.


—Ah,
ya veo que tú también usas el truco de un nombre distinto por si algún fan
chiflado o algún periodista anda de fisgón.


—Precauciones
provocadas por la experiencia —comentó. 


—Daisy
Donald —dijo ella cruzándose de brazos, retándolo a que se riera. Pero fue
imposible mantener la expresión neutral cuando la contagiosa carcajada de
Joshua explotó. 


—Qué
creativa. Nos vemos entonces en el hotel. Voy a darme otro chapuzón. Qué gusto
haberte encontrado, Charlotte.


—Charlie
—agregó ella.


—Charlie
—repitió antes de inclinarse y darle un beso en la mejilla—. Te veo pasado
mañana.


—Hecho
—dijo con un tono de ligera sorpresa ante el espontáneo gesto.


Una
llamada a la puerta de su habitación la sacó del recuerdo. No llevaba bolsa,
pues estaba en el mismo edificio y no pretendía salir de ahí esa noche. Dejó
apagadas las luces, salvo la del pasillo que conducía al cuarto de baño.


Caminó
por la alfombra suave hasta la puerta y la abrió. 


Con
un esmoquin gris oscuro, corbata azul y el cabello peinado hacia atrás, la
imagen de Joshua distaba mucho del chico despreocupado de la playa. Seguía
siendo impresionante. Era como una versión más joven de Bradley Cooper. Y con
lo que ella disfrutaba de las películas de Cooper. Se alegraba de no haber
rechazado la invitación. Estaba convencida de que iba a pasarla sensacional.


—¡Qué
guapa! —dijo él. Se dieron un beso en las mejillas a modo de saludo y él le
extendió el brazos para que Charlotte lo tomara. Ella así lo hizo—. Aunque
supongo que eso ya lo sabes.


—Vamos,
lo de adularme tan pronto no te conviene. Pero si buscas una retribución déjame
decirte que me has sorprendido. 


—¿Por
qué? ¿Creías que me vería más feo con esmoquin? —preguntó frunciendo el ceño y
fingiéndose ofendido.


Charlotte
sonrió. Le gustaba la buena onda de ese hombre.


—Lo
siento, pero no pienso alabarte hasta ver tus dotes de bailarín.


—Ah,
la dama me ofende —dijo con ironía, llevándose la mano libre al pecho. Luego la
utilizó para presionar el botón de llamada del elevador.


—Como
si eso fuera posible. Los tenistas tienen el ego muy elevado.


—¿Experiencia
personal? —preguntó mientras entraban al elevador y este cerraba sus puertas
automáticas.


—Muy
gracioso.


Permanecieron
en un ameno silencio a medida que el elevador iba llenándose de personas en
cada piso mientras descendían al lobby. Cuando las puertas volvieron a abrirse,
Charlotte y Joshua continuaron charlando. El lugar en donde tenía lugar la
recepción estaba abarrotado. Muchos tenistas, así como empresarios y
organizadores se habían dado cita. Un éxito de evento y no podía ser de otro
modo. Habitualmente subastaban una joya, un cuadro o un objeto histórico para
que, con los fondos recaudados, pudiera ayudarse a la causa social que los
organizadores decidieran una vez finalizado el torneo.


No
había periodistas invitados. Las únicas cámaras autorizadas eran las
correspondientes al equipo que trabaja en el torneo. Ese era una medida para no
incordiar a los tenistas y dejarlos disfrutar antes de que empezara la
competencia, sin el estrés de las cámaras.


***


Rexford
escuchaba sin realmente atender a las palabras de Emily Dumanni. Su agente,
Liev Carlson, lo llamó en horas de la mañana para pedirle que se reunirna con
la joven empresaria. La mujer tenía treinta años y llevaba una compañía que
vendía implementos utilizados para terapias físicas en deportistas de alto
rendimiento. Necesitaba un inversor. Y claro, a su agente no se le ocurrió nada
mejor que elegirlo, entre todos sus clientes famosos, a él. 


El
tiempo que llevaba en Florida, lo estaba disfrutando. Le gustaba continuar
vinculado al mundo el tenis y también entrenar a Charlotte. No era una
obligación cuando se metía de lleno en el trabajo. Le apasionaba la adrenalina
e intensidad con la que se defendía cada punto en la cancha. Su superficie
preferida era la arcilla, y por eso la mitad de las canchas de Deuce
estaban construidas de arcilla y las demás de cemento. Dos superficies
importantes. Pensó junto a sus socios poner dos de césped, pensando en
Wimbledon, pero prefirió descartarlo. 


—¿Qué
te parece? —preguntó la voz suave de Emily. Tenía una forma de vestir
conservadora, pero esos ojos grises parecían reparar en cada pequeño detalle.
Por ejemplo que él no estaba concentrado en su exposición.


Él la
miró con una disculpa. No podía dejar de darle vueltas a la idea de estar
casado con Charlotte. Empezaba a mirarla de un modo distinto y no le gustaba.
¿Desde cuándo pensar en cómo se movían sus piernas o se agitaban ligeramente
sus pechos al ejercitarse, lo excitaban? Debía estar perdiendo la cabeza. 


Sexo.
Necesitaba romper con esa falta de sexo. Hacía ya un par de semanas desde su
ruptura con Alysha y luego su bocaza lo metió en donde nunca tenía que haber
estado: un matrimonio. Con la fobia que le causaba la palabra «compromiso».
Pero recordaba claramente los términos. «Vidas independientes». Él pensaba empezar
esa misma noche. 


Se le
ocurrió una idea. 


—Emily,
¿tienes planes para esta noche? —preguntó de pronto. Parecía una mujer sensata,
sexualmente atractiva para él, y por la manera en que le sonreía daba a
entender que aunque eran negocios, ella reparaba en que también había química y
podían explorarla—. Tengo un compromiso dentro de dos horas y me gustaría
asisitir acompañado, no quisiera perdérmelo. Podemos continuar allá la charla
de negocios. Así aprovechamos para cenar que hemos pasado aquí con tu equipo
casi dos horas. —Miró su Rólex—. El evento suele ser puntual y terminará
pronto.


Los
ojos de Emily se abrieron de par en par. Frunció el ceño. Su equipo de trabajo
se había retirado media hora atrás, no sin antes dejar claro el rol de cada uno
en la empresa. Así que ahora solo estaba ella, la dueña y cabeza principal. 


—No
acostumbro…


—Será
una charla de negocios. —Ambos sabían que estaba mintiendo. Pero para Rexford
no era la primera vez que ligaba con una mujer y tomaba decisiones
empresariales sin pensar en ella desnuda. 


—No
sé…


Fue
esa duda lo que hizo sentir a Rexford que tenía una cita para esa noche.


—No
va a cambiar en absoluto mi decisión de invertir o no en tu empresa. —Y estaba
siendo sincero. Ya había tomado una decisión, pero se la comentaría después.
Tampoco era idiota—. ¿Me acompañas? —preguntó con una sonrisa. 


Ella
se mordió el labio. Miró la presentación. Iba por la diapositiva número doce,
de quince. Dejó escapar un suspiro imperceptible. ¿Quién no querría salir del
brazo de un hombre como Rexford Sissley? Debía estar loca para no desearlo. Y
ella tenía todas las neuronas en sus sitio.


—De
acuerdo —sonrió—. ¿Qué tipo de ropa debo llevar?


—Es
una cena elegante. ¿Me das la dirección de tu casa? Yo iré por mi esmoquin y luego
pasaré por ti.


Ella
se la dio.


Horas
más tarde, con Emily sentada en el asiento del copiloto, Rexford encendió el
motor del automóvil de alquiler con buen humor. La empresa de Emily no valía la
pena como inversión, pero ella sería una agradable compañía esa noche. No iba a
arruinar la diversión diciéndole que no pensaba ser parte del proyecto.
Resultaba un poco canalla de su parte, no obstante, sí iba a recomendarla a un
amigo que solía invertir en pequeños empresarios sin pensárselo dos veces. 


Tanto
él como Emily tendrían una noche placentera. Era un acuerdo perfecto. Los dos
saldrían ganando. 
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El
mar rugía a lo lejos. Desde el balcón del salón podía verse la sombra de las
palmeras que recorrían el área de la playa que estaba en las inmediaciones del hotel.
La brisa fresca recorría la zona, pero a menos que alguien abriera las puertas
corredizas, lo único que se sentía en el interior era el acondicionador de
aire. 


Charlotte
sonreía mientras Joshua bailaba con ella en la pista. Estaba disfrutando la velada.
El ambiente estaba relajado y a ella le gustó ver a varias tenistas a las que
tenía aprecio. Podía decir que se apoyaban, aunque era una ilusión, pues en una
carrera profesional tan competitiva, los amigos o amigas no existían, salvo que
fuese del género contrario. No obstante, se quedaron charlando un largo rato,
entre canapés y risas que compartieron con sus acompañantes. 


—Al
parecer bailar se nos da bien —dijo Joshua acariciándole la espalda con
suavidad y cautela. No era de los tipos que se abalanzaban sobre una mujer. Si
Charlotte mostraba un poquito de incomodidad, él retiraría la mano y no
volvería a ello, pero esa no fue la reacción. Ella sonrió y asintió.


Charlotte
miró cómo la luz de las lámparas de araña del techo iluminaban su esmalte de uñas
rosado, mientras se movía entre los brazos de Josuhua. Le gustaba el contraste
que hacían sus uñas con el color gris oscuro de la hombrera del esmoquin. Se
sentía a gusto con él. Tendría que hablarle a Tobby sobre Joshua. 


—Conversar
y bailar. Aunque ahora, ¿qué te parece si comemos algo? —preguntó observando la
tabla de quesos, embutidos y sushi de una de las varias mesas con bocadillos
fríos y calientes. No debería comer ese tipo de cosas, más allá de todo porque
luego no podría dormir bien. Cuando comía en las noches algo muy pesado se solía
desvelar, pero el hambre podía más a las diez de la noche.


—Me
leíste el pensamiento, Charlie —replicó tomándola de la mano y guiándola entre
la gente. Ella lo dejó hacer. 


Las
mesas estaban dispuestas en forma semicircular entorno al escenario que hacía
las veces de pista de baile. El glamour destilaba por todos los poros de los
tenistas. No todos los días tenían oportunidad de lucir las galas de
diseñadores que no fueran de ropa deportiva.


Pronto
iban a revelar el objeto a subastar y cuyos fondos irían a una organización que
investigaba la forma de desacelerar los estragos del Alzheimer.


—Vaya,
vaya, vaya… miren nada más, pero si es la princesa de las canchas —dijo Janett
a modo de saludo. Llevaba un vestido negro, Pucci, pegado al cuerpo tan esbelto
como el de cualquiera de las otras tenistas. En eso no había competencia. La
belleza de Janett radicaba en sus exóticos rasgos y en la forma de sonreír. Era
una sonrisa un poco sesgada y pícara. No era fingida y eso la hacía más
atractiva. Pero era una arpía y en el circuito se solían andar con mucho
cuidado a su alrededor.


Charlie
terminó de comer un canapé de salmón ahumado y le sonrió. No iba a permitir que
la animosidad de Janett le arruinara la noche, pues se lo estaba pasando de
maravilla. Joshua, a su lado, saludó a la morena de ojos verdes. Janett no
solía ser cretina con el sexo opuesto, al contrario. 


—Hola,
Janett —dijo Charlie—. Él es Joshua Bisharty.


La
pelinegra le dedicó una breve y escrutadora mirada al guapo tenista.


—Joshua,
te he visto jugar. Tienes un revés potente —bebió con lentitud deliberada lo
que fuera que estuviese tomando— no sé cómo no nos han presentado antes. 


—Eres
la número dos del ranking femenino de singles. Enhorabuena —replicó él con amabilidad,
sin quitar la mano de la espalda de Charlotte, como si estuviera diciéndole con
ese toque que entendía el juego de Janett—. Pues ya nos están presentando
ahora, así que, un gusto conocerte.


Janett
asintió.


—Has
escuchado de mí —dijo pestañeando con coquetería.


Charlotte
se contuvo de poner los ojos en blanco. «Qué de mal gusto», pensó mostrándose
indiferente. 


—Los
rankings no son ajenos para ningún jugador atento de lo que sucede en el
circuito del tenis —expresó Joshua.


—Si
nos disculpas…—empezó Charlotte, pero Janett la agarró del codo.


—Pero
acabo de saludarte, mejor cuéntame, ¿qué es de ese bombón que tienes por
entrenador?


Charlotte
sabía que esa mujer quería meterse en la cama de Rexford. Bueno, esa y muchas
otras. No le gustaba la mirada calculadora de Janett. 


—No
sé si sea un bombón —contestó con soltura—, pero al parecer está en una
reunión. No creo que vaya a llegar a la fiesta. 


—Ojalá
nos encontremos en la cancha para ver cómo hemos avanzado en nuestras técnicas.
¿Te sigue molestando el hombro? 


Charlotte
había tenido molestias en esa parte de su cuerpo durante dos competiciones
seguidas, aunque en Kuala Lumpur se sobrepuso. No era secreto para nadie, pues
en la prensa había estupendos comentaristas, algunos exdeportistas, que
conocían los motivos detrás de ciertas deficiencias en los movimientos. Los
errores no forzados de Charlotte tenían mucho que ver con su hombro y el dolor
que le ocasionaba, y menos con la falta de concentración. Cuando jugaba el
mundo se desvanecía. 


—Ya
sabes que las molestias son comunes —replicó sin darle mayor detalle—. Seguro
nos veremos en la final. 


—No
sería la primera vez, pero en esta ocasión pretendo ganar —dijo antes de
sonreírle de forma maliciosa, no sin antes mirar con descaro a Joshua de arriba
abajo. Luego se perdió entre la gente. 


Cuando
Charlotte estuvo segura de que Janett no estaba cerca dejó escapar un suspiro.
No había reparado en que tenía todavía un canapé en la mano. Se le quitó el
apetito. Era el efecto que Janett causaba.


—Así
que la fama que precede a Janett es cierta. Toda una arpía fuera de las
canchas, ¿eh? 


Charlotte
asintió girándose hacia él.


—No
niego que es buena jugadora, porque lo es, pero a nadie le gusta esa mujer
fuera del circuito. Se ha acostado… —se tapó la boca—, lo lamento. No suelo
hacer ese tipo de comentario. 


Joshua
rio y la acarició la mejilla.


—No
pasa nada, Charlie. Entre los hombres también hablamos. Y la fama de esa chica
es bastante conocida. Es una lástima porque podría hacerse querer. 


Charlotte
lo miró con incredulidad.


—Lo dudo,
pero eso no importa. ¿Hablamos de algo más productivo? —preguntó sonriéndole. 


—Por
supuesto, además, ya va siendo hora de ir a la mesa para la subasta de hoy.
Mira —le señaló a una de las organizadoras del evento— ya está Grace Rutherford
lista. —Y en ese instante la mujer invitó a todos los presentes a sentarse
porque iba a empezar la parte importante del evento que nada tenía que ver con
las relaciones sociales entre los presentes.


 


***


Rexford
se quedó prácticamente clavado en la alfombra del salón cuando observó cómo
Joshua Bisharty acariciaba la mejilla de Charlotte. Quizá había sido un gesto
amistoso, pero él era un conquistador que conocía las miradas de los hombres.
Él era uno después de todo. No le gustó lo que vio en la de Joshua.


Además,
¿cómo se atrevía ella a ir con ese vestido tan ajustado? ¿Dónde estaba el
inútil del relacionista público para asesorarla? Iba a despedirlo en ese
momento. Vestirse sensualmente para un evento de esa categoría era equivocado.


—¿Rex?
—preguntó su acompañante agitando su brazo con sutileza. Acababan de saludar a
un par de amigos, y charlaron varios minutos. Llevaban media hora en el salón y
él empezaba a arrepentirse de haber ido. 


—Lo
siento, me pareció reconocer a alguien. ¿Me decías?


—Que
de repente no me siento del todo bien… creo que algo comí en el almuerzo y me
duele un poco la cabeza. Sé que apenas llevamos poco tiempo aquí, y no quiero
arruinarte la velada…


Él la
miró con preocupación.


—¿Por
qué no me dijiste nada apenas te empezaste a sentir mal?


—No
quería… decepcionarte —repuso con una expresión culpable en el rostro—. Lo
siento… la verdad es que se trata de mi negocio, también me siento atraída un
poco por ti… y… —rio nerviosamente—. No debería haber dicho eso.


Él
decidió ignorar el último comentario.


—Me
acompañaste porque necesitas saber qué opino de lo que he escuchado hoy en tus
oficinas. ¿Es así?


—Sí…
y bueno, a nadie le viene mal salir con una estrella de tenis de vez en cuando —dijo
sonriente y con un tono de disculpa en su voz.


Él se
metió las manos en los bolsillos.


—Tu
negocio no tiene el potencial que busco, pero voy a recomendárselo a un amigo
para que se ponga en contacto contigo. Es lo que puedo decirte con honestidad. 


—Oh…
vaya… ¿Y pensabas decírmelo antes o después de acostarte conmigo? —Rexford
apretó los labios—. Porque sabes que yo… Olvídalo. Al menos conseguí entrar a
un evento muy chic.


—Suelo
ser muy sincero.


—Y
eliges los momentos precisos en que crees que debes serlo —repuso con un tono
ácido—. Creo que ha sido el malestar más oportuno que he sentido. 


Le
acababa de decir la verdad. Él no le debía explicaciones a esa mujer. Apenas la
conocía y solo había querido pasar una noche con ella. ¿No era lo que cualquier
persona soltera hacía en su sano juicio y con una vida sexual activa? «Solo que
tú no estás soltero», le dijo una molesta vocecita. Él la desechó como solía
hacerlo con las pelotas de tenis que no tenían la suficiente consistencia para
ser utilizadas en la cancha.  


—Permíteme
llevarte a tu casa —ofreció justo en el momento en que Grace, una de las
anfitrionas, anunciaba el inicio de la subasta.


—No
hace falta. Tomaré un taxi.


—¿Estas
segura? No me molestaría hacerlo.


—Estoy
segura. —Sin más ceremonias se alejó.


Rexford
negó con la cabeza. Plan arruinado. 


Caminó
hasta la mesa donde estaba André Agassi. Era uno de sus ídolos, y tenía el
privilegio de ser su amigo ahora. Este, junto a su esposa Steffi Graf, lo
saludaron con amabilidad. Charlaron un poco hasta que empezó la subasta.


El
resto de la velada, sin poder evitarlo, Rexford observó desde lejos la
interacción entre Charlotte y Joshua. El chico debía tener unos cuantos años
menos que él. Parecía muy cercano a ella. ¿Estaría también decidida a vivir tal
como habían acordado? ¿Liándose con otros mientras estaban casados? No era
hipócrita, y creía en la igualdad en las decisiones de hombres y mujeres, pero
odiaba aceptar que sentía celos. Y los celos eran una emoción desconocida en su
sistema. 


Nunca
sentía celos con ninguna mujer con la que salía. Y quizá porque no se había
enamorado de la larga lista de atractivas chicas que había pasado por su cama. Insistió
en repetirse el resto de la noche en que su matrimonio era una falacia. Así que
continuó entretenido con los Agassi, y cuando terminó la subasta perdió de
vista a Charlotte. Decidió disfrutar la velada.


O eso
intentó.


Una
hora más tarde, cuando un precioso cuadro de colección se subastó en varios
millones de dólares, la pista de baile volvió a iluminarse. Era pasada la media
noche y él prefería estar fresco a la mañana siguiente. Bailó un rato con una
vieja amiga, luego con otra conocida y no veía a Charlotte por ningún lado. Eso
le empezó a escocer. ¿Se habría escabullido a la habitación con Joshua?


Varios
amigos lo entretuvieron charlando, pero él no veía la hora de irse. Finalmente,
cuarenta minutos después, salió del salón. Caminó por el pasillo y llegó hasta
la puerta que daba apertura hacia la playa.


—Señor,
¿desea que le llevemos algo?


—¿El
restaurante cerca de la playa está abierto?


El
servicial hombre negó.


—Una
de nuestras cocinas está abierta las veinticuatro horas, si usted desea puedo
pedirle que le preparen algo. Té, chocolate caliente, café o si acaso le
apetece cenar algo ligero. Estamos para que se sienta como en casa.


«Ah,
la vida de hotel de cinco estrellas», pensó Rex con una sonrisa.


—No,
estoy bien, gracias… —miró el nombre del empleado en la camisa— Alfred. Estaré
un rato caminando por la playa.


—Por
supuesto, señor.


Rexford
avanzó por el caminillo. Le gustaba disipar la mente haciendo ejercicios, pero
en esos momentos no le apetecía ir al gimnasio. Había sido un largo día. Así
que caminar en la arena y respirar un poco de aire yodado le vendría bien a sus
pulmones y a su cerebro para que dejara de preocuparse por una mujer que era solo
su pupila. 


Con
eso en mente avanzó hasta la playa. 


Estaba
presto a sacarse los zapatos, cuando escuchó un susurro de voces cerca suyo.
Frunció el ceño. No era raro que hubiese parejas cerca o grupos conversando a
esas horas. Era un sitio seguro y el clima estaba muy agradable. Se desanudó el
corbatín y lo guardó en el bolsillo de la chaqueta Canali. Era una de sus
marcas preferidas de ropa. No había mejor confección que la italiana.


—Me
gusta tu compañía —dijo una voz masculina desde una de las tumbonas—. Eres
divertida, sexy y una buena bailarina. 


Una
pareja, tal como él pensó en un inicio, se dijo Rex. No podía identificarlos,
pues no había luz, salvo la poca que los reflectores del resort dentro del
hotel y que daba a la playa proyectaba.  


Decidió
disfrutar del ambiente. A medida que avanzaba las voces empezaban a ser más
claras. No le interesaba la vida ajena, así que continuó su camino. Haría un
par de metros y luego se iría a descansar a su habitación.


 


***


—Vaya
tantos halagos en una noche. Empezaré a creérmelos —replicó Charlotte ante las
palabras de Joshua. 


Ella
pensaba ser fiel a su palabra. No iba a llorar por los rincones por un hombre
como Rexford. Le dolía saber que no la deseaba lo suficiente o que pretendería
eternamente que tal atracción no existía. Nadie sabía que estaban casados, y si
él al parecer sería firme en su convicción de hacer vida de soltero como si
nada hubiera pasado días atrás ante un juez, ¿por qué iba a hacerlo ella?


Lo
había visto llegar con una mujer muy simpática. En absoluto podía decir que era
una atleta. Rexford nunca salía con nadie del circuito. Era una regla suya.
Algo que ella comprendía y respetaba. Estaba al parecer muy satisfecho con la
chica, así que por eso Charlotte decidió disfrutar de la compañía de Joshua. Se
alegraba de haber ido a la fiesta con él. 


Aceptó
ir a pasear a la playa a esa hora de la madrugada. Se sentía segura y algo
inquieta por el torneo, así que charlar con Joshua era un modo de disiparse. Lo
estaba consiguiendo.  


—Supongo
que tienes muchos hombres a tus pies —dijo Joshua mirándola. La tenue luz que
llegaba desde el resort le permitía mirar el rostro de la muchacha sin
problemas.


—Los
únicos hombres que suelen estar a mis pies son los que recogen las pelotas de
tenis —replicó riéndose. 


—Bueno,
yo no recojo pelotas de tenis, y créeme estoy a tus pies esta noche.


Ella
se sonrojó. Y vio la intención de Joshua en su mirada.


—Yo… —susurró
casi cerca de sus labios. Cerró los ojos y se inclinó siguiendo el curso de lo
que sería un beso fantástico. 


Besó
el aire. 


Lo
que escuchó a continuación fue el golpe de lo que parecía ser un puñetazo.
Abrió los ojos de par en par. Se encontró con la escena más bizarra que hubiera
presenciado. Joshua estaba dándose de golpes con alguien. ¿Qué demonios?, pensó
Charlotte, antes de incorporarse de la tumbona.


—¡Joshua!
—gritó intentando separar con quien fuera que estuviese peleándose. Cuando el
desconocido giró la cabeza hacia ella ahogó una exclamación—. ¿Qué diablos,
Rexford? —expresó intentando separarlos—. ¡Basta!


Segundos
más tarde, Rexford se incorporó y Joshua se limpió la nariz con el dorso de la
mano. Miró hacia arriba con el ceño fruncido. Estaba sentado. Escupió a un lado
un poco de arena que había llegado a su boca en el forcejeo. 


—¿Sissley?
—preguntó Joshua, incrédulo. No sabía quién era su atacante cuando se abalanzó
sobre él, solo supo que tenía que defenderse. Si Charlotte no le hubiera
gritado que se detuviera ni el nombre de quien acababa de golpearlo, él la
habría instado a que llamara a los guardias del hotel. 


Rexford
agitó el puño.


—¡No
vuelvas a tocarla! ¿Escuchaste? —dijo entre dientes. «Maldición, mil veces
maldición.»


—¿Qué
crees que haces aquí? —preguntó Charlotte con rabia y dándole un empujón. Se
inclinó hacia Joshua, pero Rexford la retuvo con firmeza cogiéndola del brazo—.
¡Suéltame!


—Preguntar
no es tu potestad —expresó enfadado. 


—Ni
la tuya meterte donde no te llaman. ¿Cuánto bebiste, Rexford? —indagó ella
mirando a Joshua con pesar. Este se incorporó lentamente.


—¿Te
quedó claro, Bisharty? —apuntó Rexford con el índice hacia el tenista.


—La
que tiene que decidir con quién quiere estar es ella. Es Norteamérica. Un país
libre. —Joshua se acercó a Charlotte y la miró—: ¿Vamos?


—He
dicho… —empezó Rexford, pero ella se soltó de su agarre con decisión.


—Estás
demente, Rexford. Déjame en paz.


—¿La
escuchaste, Sissley? 


Eso
terminó con la poca paciencia y el temperamento de Rex. 


—Lo
que Charlotte haga es de mi incumbencia. Y entre esas cosas no se tolera el
adulterio —espetó mirando a un sorprendido Joshua ante esas palabras.


Charlotte
lo miró boquiabierta.


—¿Qué
te crees que estás haciendo al comentar tamaña estupidez? —preguntó ella con
las manos en las caderas.


Él la
miró con una sonrisa perversa y se dirigió al tenista de Kentucky.


—Verás,
Joshua, Charlotte y yo nos casamos recientemente. Y hemos tenido una de esas peleas
tontas de casados. Ella ha estado a punto de cometer una idiotez por culpa del
enfado, pero puedo perdonárselo. —Charlotte iba a replicar, pero él acortó la
breve distancia. 


La
boca de Rexford se cernió sobre la de ella. La besó con ardor pegándola a su
cuerpo, enterrando los dedos en el cabello suave que caía sobre sus hombros.
Cuando la sintió intentar apartarse, deslizó la mano hasta posarla sobre su
trasero y la apegó con firmeza contra su pelvis. Estaba excitado, furioso y
celoso. Tres elementos que, combinados como estaban en ese instante, lo
llevaban a hacer idioteces. Como pelearse como un adolescente descerebrado por
una mujer. 


Cuando
la soltó, los dos respiraban con dificultad. La mano de Charlotte voló en el
aire y dio de lleno en la cara. Este no hizo nada. La miró con los ojos
impregnados de rabia y deseo al mismo tiempo. 


Joshua
se aclaró la garganta. No había sido su intención ser espectador de un momento
como ese, pero estaban en una playa en la situación más bizarra posible.


—Charlie…
será mejor que me vaya… fue un gusto verte de nuevo —dijo Joshua al darse
cuenta de que ese par tenía que resolver algunas cosas. No sabía qué se traía
Rexford al decir que estaba casado con Charlotte, pero no le interesaba
averiguarlo. Tenía mejores cosas que hacer que pelearse. Iba a competir dentro
de dos días y no pensaba ir a la cancha con moratones.


—Lo
siento, Josh… —susurró Charlotte.


—No
pasa nada, Charlie, espero que resuelvas tus problemas —expresó Joshua a modo
de despedida. 


Sin
esperar más, ella fue hasta la tumbona, recogió sus zapatos y empezó a caminar
hacia el hotel. Quería mandarlo al diablo. Lo último que quería era armar una
escena. ¿Qué le pasaba a ese bobo de Rexford?


—Charlotte…



Ella
lo ignoró aunque era consciente del tono contenido de la voz masculina,
mientras entraban en el elevador. Caminaron sobre el ala derecha del corredor
en donde estaban sus habitaciones. Charlotte estaba presta a abrir la puerta de
su suite, cuando la mano de Rexford se apoyó en la suya, impidiéndoselo. 


Charlotte
lo miró con fastidio.


—¿Ahora
qué quieres? Me arruinaste la noche. Apartaste a un buen partido de mi lado. Y
no eres capaz de disculparte. Si intentas ser menos imbécil para mañana, quizá
vuelva a hablarte, Rexford —dijo con rabia—. Es la segunda vez que me
avergüenzas frente a otras personas. Espero que esta no sea tu nueva costumbre,
porque no pienso tolerártela. 


Rexford
solo la miraba a los ojos. En esa mirada profunda ardía un fuego lento. Como
aquellos brebajes de tiempos remotos cuyo efecto podía ser demoledor e
hipnotizar a cualquiera que pudiera cruzarse en su camino. Pero en ese momento
ella estaba furiosa.


Si él
no pensaba hablar o disculparse, pues ella prefería quitarse la ropa y dormir.
Le apartó la mano a Rexford y abrió la puerta. Iba a cerrársela en la cara,
pero él fue más rápido y entró cerrando tras de sí. 


—No
es una nueva costumbre —replicó finalmente a la pregunta de Charlotte—. Y no
siento haber arruinado tu cita —dijo entre dientes. Estaba conteniéndose. Llevaba
demasiados años dominándose con Charlotte y verla casi besándose en sus
narices, por una maldita segunda ocasión, fue suficiente. 


—Vaya
—expresó con sarcasmo quitándose los zapatos y lanzándolos por doquier. Estaba
furiosa—, qué amable de tu parte. Me encantan las disculpas como esas. ¿Por qué
dijiste que estabas casado conmigo? ¿Tienes flojo algún tornillo o algo así? —preguntó
sacándose las alhajas de Chopard y dejándolas sobre una pequeña consola en el
centro de la suite. 


Él
observaba los movimientos precisos y rápidos de ella. Estaba cruzado de brazos
viéndola ir y venir. Cuando la rabia invadía a Charlotte ella empezaba a
despotricar contra lo que fuera que causaba esa furia, y no era consciente de
lo que hacía. Si estaban en la cancha, lanzaba la raqueta o dejaba caer la
bolsa en donde llevaba las raquetas. No lo hacía de majadera, simplemente no se
daba cuenta hasta que el enfado le pasaba. Esto último podía tomar un buen par
de horas. Durante las competencias dominaba muy bien su frustración, pero fuera
de ellas, era otro cantar.


—¿Terminaste?
—preguntó Rexford. Con el cabello alborotado, la boca ligeramente hinchada por
el beso, descalza y rabiosa, era la imagen más sexy que él recordaba haber
visto en mucho tiempo.


Ella
le dedicó una mirada asesina.


—Tienes
dos segundos para salir de esta habitación —rugió— no quiero verte. 


Él
avanzó hasta ella.


—¿O
si no, qué?


—Te
sacaré yo misma —espetó desafiante.


Rexford
se quitó la chaqueta con suavidad y la dejó a un lado.


—Somos
un matrimonio.


—Falso
—replicó—. Somos dos personas incompatibles que han firmado un documento por un
proyecto que puede ayudar a muchos. Doce meses es lo que dura el acuerdo. ¿No
fuiste tú quien dijo eso de llevar vida de solteros? Bueno, pues hoy estabas
con una mujer en el salón y yo no fui a hacerte una escena. No tenías ningún
derecho a arruinar mi cita.


—¿Incompatibles?
—preguntó Rexford con un tono que la descolocó. Su voz de pronto se convirtió
en una caricia grave y sonora.


La
rabia se había evaporado de él, y ahora ella podía identificar una emoción que no
quería definir.


—Sal
de aquí.


—Este
matrimonio no es falso —dijo Rex, muy seguro en esta ocasión. Deseaba a
Charlotte. Había tenido que pasar tanto tiempo para que se diera cuenta y lo
aceptara. Y verla besarse con otros para que su estúpido cerebro reaccionara.


Charlotte
sintió un cosquilleo en la piel. Él parecía no solo mirarla, sino verla. De
verdad. Como ella siempre había pensado que alguna vez haría. Era una arma de
doble filo. No quería volver a confundirse. Se cruzó de brazos para protegerse
a sí misma. Aunque sabía que estaba desprotegida ante él, emocionalmente. 


—¿Ah,
sí? Entonces, ¿cómo se definiría? —preguntó retrocediendo cuando él avanzó con
lentitud hacia ella.


—Muy
real.


—No
hay nada que puedas hacer para que eso sea cierto.


La
sonrisa taimada y confiada de Rexford la alertó y excitó al mismo tiempo.


Sabía
que él no haría nada que ella no quisiera, y viceverse. El problema era que, a
pesar de todo, lo seguía deseando.


—¿Quieres
comprobar tu teoría?


—No
soy una más de tus conquistas. Ya te lo he dicho. Tus trucos no funcionan. Y
tampoco soy el reemplazo de tu cita de esta noche, por cierto, ¿dónde la
dejaste o planeabas esperarla en la playa? —preguntó enarcando una ceja. 


Rexford
soltó una carcajada ronca. Sabía lo que estaba haciendo ella. Intentaba ganar
tiempo para descubrir sus intenciones cuando era muy evidente cuáles eran, y de
paso quería saber qué tipo de relación tenía con Emily. Decidió responder a su
pregunta implícita.


—La
invité a venir a la fiesta. Un asunto de negocios. No pasó nada. Ni siquiera la
besé. Si es eso lo que quieres saber y no te atreves a preguntar.


—No,
no me interesa saber —mintió girando la cabeza hacia un lado—. Vete. Ahora.
Mismo.


Lo
próximo que ella sintió fueron las manos de Rexford sobre sus hombros apenas
cubiertos por los finos tirantes del vestido.


—Charlotte…
—susurró su nombre con dulzura. Un cambio radical para lo que acababa de
ocurrir minutos atrás. 


—¿Qué?
—preguntó ella con alevosía mirándolo de nuevo y elevando el mentón,
desafiante. No iba a lastimarla de nuevo. Dos humillaciones en una noche eran
más que suficientes. 


—No
eres una más de mis conquistas.


—Claro,
yo solo soy tu obligación y un asunto de negocios.


Él
negó con la cabeza, antes de inclinarse y dejar un beso en la mejilla
aterciopelada y sonrojada.


—No,
Charlotte, eres mucho más que eso.


La
sintió temblar bajo su tacto.


—No
me digas —replicó ella con un susurro que distó de su intención de ser
sarcástica—. ¿Y qué quiere decir exactamente?


Él
sonrió cerca de los labios de Charlotte. Ella respiraba con dificultad, pero él
mantenía el control. O al menos lo intentaba.


—Quiere
decir que eres mi esposa y pienso dejar constancia de ello.


—¿Forzándome?
—preguntó con insolencia.


Rexford
sabía que Charlotte estaba luchando entre el orgullo y el deseo.


—Sabes
muy bien que jamás haría algo que no desearas —replicó mordiéndole el labio inferior
con deliberada lentitud sin perder el contacto visual. Sus manos subieron hasta
acunar el rostro de Charlotte—. ¿Lo sabes, verdad?


Ella
tenía la batalla perdida. Deseaba a Rexford desde que tenía memoria. Ninguno de
los flirteos o posibles novios tuvo nunca una oportunidad, porque ninguno era
Rexford Sissley. 


—Sí…,
lo sé…


Él
dejó un reguero de besos en el rostro de Charlotte, llegó hasta el lóbulo de la
oreja y lo mordió. Ella dio un respingo, pero no se apartó. Las manos de
Rexford vagaron por la espalda, acariciándola con lentitud, y luego se posaron
en las caderas redondeadas acercándola a él.


—¿Me
deseas? —preguntó Rexford regresando a la boca de Charlotte, sin tocarla con la
suya, provocándola. Ella lo miró. No había rabia, solo incertidumbre y
vulnerabilidad. Eso desarmó a Rex, porque ella jamás abría su alma de ese modo.
Siempre era combativa, independiente y fuerte. 


—No
puedo responder a tu pregunta si antes no respondes a la mía —dijo ella de
pronto. —Rex asintió—. ¿Vas a negar otra vez que me deseas? ¿Vas a alejarte de
nuevo? Porque si es así, no empieces algo que no tengas en mente terminar. 


—He
sido bastante imbécil —dijo con pesar—. Siempre te he deseado. Pero eres
demasiado joven… —negó con la cabeza— supongo que he visto lo que he querido,
pero no lo que realmente eres…


—No
soy una niñata tonta, Rexford. Sé lo que quiero y me ha tocado luchar sola
muchas veces. Puedo tener dinero, pero eso no me define. Jamás voy a permitir
que mis posesiones materiales me definan —defendió con ardor.


—Toma
tiempo darse cuenta de las cosas buenas que tiene la vida, pero toma más tiempo
aceptar que deseo algo con tanta intensidad que prefiero alejar a la persona a
dañarla.


—¿Es
eso lo que te ha mantenido tan indiferente entonces?


—Siento
que te llevo ventaja.


—Bueno,
no todos los seres humanos tienen las mismas experiencias y la idea de esta
vida es aprender unos de otros.


Él
dejó escapar una risa.


—Sexy
e inteligente. Una combinación muy atrayente.


—¿Diferente
a las tontas con las que sales? —preguntó con celos.


—No
hay nadie que se parezca a ti. ¿Eso responde a tu pregunta?


Ella
rio.


—Quizá…


—Verte
con otro saca lo peor de mí.


—¿Y
que sacaría lo mejor de ti? —preguntó con una sonrisa antes de elevar los
brazos y rodear el cuello de Rexford. La respuesta había quitado un peso a su
atolondrado corazón. La deseaba. Lo había aceptado. 


—Que
respondieras a mi pregunta —repuso riéndose—. ¿Me deseas? 


Ella
sonrió.


—Alguien
necesita reafirmación. —Rexford le mordió el labio en respuesta y ella le
devolvió el gesto con picardía. Las chispas corrían entre ellos y parecían caer
sobre un pasto seco, entre más hablaban sus sentidos se agudizaban y encendían
cada poro de sus cuerpos—. Ah… bueno, en ese caso, dado que soy muy generosa,
te diré que también te deseo. Locamente.


Eso
fue suficiente para Rexford. Su mente no entendía de consecuencias.


—Charlie,
sabes que no estoy preparado para asumir algo más allá del sexo, ¿verdad?
Intento ser sincero contigo. No quiero mentirte. Te deseo. Involucrarme
emocionalmente no está en mis planes. No es nada personal —dijo con suavidad.


Charlotte
lo comprendía, pero el recordatorio no dejaba de escocerle. Iba a tomar esa
noche como un comienzo. Tenía la ratificación de que podía partir del deseo
para llegar de algún modo al blindado corazón de ese hombre. El único que había
llenado sus fantasías juveniles y ahora iba a hacer realidad al menos una de
ellas. No era un mal inicio. No después de tantos años esperando por él. 


—Lo
sé. Sin expectativas y solo durante doce meses —susurró. 


Él
asintió.


Cuando
la sonrisa de Rexford acompañó la mirada ardiente que se posó en su boca, los
labios de Charlotte temblaron. Los pezones se pegaron contra el sujetador de
seda azul que llevaba bajo el vestido. No pudo evitar perderse en el
somnoliento calor que exudaban esos ojos verdes. Él la hacía sentir, como nunca,
conciencia plena de cada átomo que recorría su ser. Tenerlo tan cerca y saber
que pasaría la noche en su cama a su lado creaba una oleada de intenso calor en
la parte más íntima de su cuerpo.


—¿Tienes
miedo? —preguntó él con un susurro. Ella negó—. Siempre has sido una mujer de
armas tomar. 


—Hay
algo que debes saber antes… —murmuró.


—Te
escucho —replicó acariciándole la mejilla con el dorso de la mano.


—No
tengo la misma experiencia que tus otras amantes. —Él no podía creer lo que
intuía que estaba diciéndole. Al verlo silencioso, Charlotte tomó una
respiración profunda y agregó—: Soy virgen… 


La
mirada sorprendida de él, la inquietó. No dijo nada durante un largo rato. Ella
se apartó, pero Rexford la retuvo de las manos.


—¿Por
qué…? Supongo que has tenido posibilidad de salir con muchos chicos… Sé que el
circuito es en general exigente, pero no hasta el punto de… —frunció el ceño—
vaya. 


—Aunque
el porqué no es relevante, me parece que deberías pensar cómo es la vida de un
tenista profesional. Apenas tengo tiempo de lidiar con mi carrera, menos para
preocuparme por la posibilidad de tener sexo, aunque eso no implica que no lo
haya deseado. —«Contigo», le hubiera querido decir, pero había cosas que una
mujer tenía que guardárselas para sí misma—. Pero si te parece un problema,
entonces…


—Gracias
por habérmelo dicho. No me hubiera perdonado lastimarte.


«Pero
lo harás de todas formas», pensó ella sin poder evitarlo. 


Él la
acercó a su cuerpo y le enmarcó el rostro con sus manos. Como si estuviese
contemplando una cara porcelana de la dinastía Ming.


—¿Estás
segura de esto? No me malinterpretes. Te deseo, pero no quiero que te
arrepientas...


—Salvo
que el arrepentido en este momento seas tú.


—Siento
que es un privilegio que tal vez no merezco —dijo con sinceridad.


—Esa
decisión déjamela a mí —susurró con una sonrisa tímida—. Enséñame a sentir
placer. Hazme el amor, Rex… 


—Ven
aquí —pidió. Ella quedó encajada a la perfección contra su cuerpo. Rexford no
podía creer lo mal que la había juzgado todo ese tiempo. Se había equivocado.
Charlotte era todo menos frívola; todo menos floja de cascos; todo menos
rebelde y provocadora. Ahora podía verlo todo desde una perspectiva distinta.
Al estar sola en el mundo tenía que armarse de barreras para que no la tumbaran
los obstáculos. Él estaba dispuesto a enmendar su mal juicio sobre Charlotte.
Iba prodigarle el placer que merecía, y no pensaba dejar ni un recodo de su
cuerpo sin besar—. Tú solo tienes que disfrutar. Esta noche es para ti —aseveró
con una ternura que la conmovió. 


 


 










 


CAPÍTULO 11


 


 


 


Rexford
le echó la cabeza hacia atrás y se hundió en su boca. Ella le dio acceso con un
gemido de anticipación que él saboreó. Ambos se dejaron atrapar por el calor
que sus cuerpos emitían, por los labios hambrientos, las lenguas exigentes que
anhelaban conquistarse mutuamente. Él la retaba a que le diera más, y ella no
se quedaba atrás. No podía dejar de responder a los besos de Rexford, porque
eran adictivos y le daban mucho más de lo que se hubiera esperado. 


Fantasear
con él no era lo difícil para Charlotte. Lo complicado era darse cuenta ahora
que la realidad superaba con creces sus anhelos imaginarios. Jamás la habían
besado de aquella manera tan intensa. Sentía perder el sentido y le gustaba la
sensación de abandono entre los fuertes brazos, mientras sentía las manos de
Rexford vagar por su cuerpo con suavidad, reconocimiento y deseo. 


—Me
encanta besarte —confesó ella entre beso y beso.


—Puedo
volverme entonces adicto a ti, porque me ocurre lo mismo —replicó deslizando
hacia los lados los finos tirantes del vestido, dejándole los hombros desnudos.
Se apartó unos segundos de su boca para saborear el cuello elegante, y luego
besó con dulzura la piel nívea de sus hombros.


—Rex…


—Solo
disfruta. 


Se
moría por tomarla allí mismo, pero después de saber que iba a ser su primera
experiencia no podía apresurarse. Quería que sintiera lo bueno que podía llegar
a ser. Con él. 


Sentía
como si de pronto su vena más posesiva se hubiese exacerbado. Experimentaba una
sensación de codicia de las ganas que tenía de dejarle la impronta de sus besos
y su posesión. Era lo más primitivo que hubiera pensado nunca con respecto a
una mujer. Solo que Charlotte no era una más, y eso creaba en el tanto temor
como placer. 


Le
agarró un muslo suave, y sin dejar de besarla, se lo subió con lentitud. Se
frotó contra su parte más íntima para que sintiera su deseo. No se sorprendió
cuando ella se aferró a él con fuerza como si anhelara mucho más que ese
contacto. Y vaya si él no lo deseaba también. 


Él se
preguntó qué había sido de su experiencia de seducción lenta, aprendida a lo
largo de los años y que procuraba extender la necesidad de la satisfacción
hasta que el deseo se hacía insoportable, y luego el clímax barría con todos
los sentidos. Le estaba costando más de lo esperado ir con calma. Al parecer
con Charlie no existía una posible calma, y solo un deseo incontenible. 


—Mucha
ropa —susurró Charlotte. 


Rexford
soltó una carcajada ronca.


—Impaciente.


—Te
deseo —insistió presionando sus uñas contra los hombros de Rex— quizá después
podamos ir más despacio. Ahora mismo, no.


—Ya
veremos. —La apretó contra sí, la levantó y avanzó tambaleándose hasta lo más
cercano que encontró. Un aparador.


—Tirano.


—Es
lo que tiene la química y el placer contigo.


—¿Es
esta tu idea de placer? —preguntó una vez sentada y sintiendo cómo él abría sus
rodillas con sutileza para colocarse entre ellas. Estiró las manos y le
desabrochó los botones de la camisa—. Quítate esto al menos —exigió. 


Él
sonrió antes de complacerla. 


Ya lo
había visto sin camisa. Conocía todos y cada uno de los músculos perfectamente
definidos. Su abdomen de acero y los hombros anchos. Era fuerte y viril. Todo
piel dorada. Estiró la mano, tentada, para tocar aquello que siempre había
querido acariciar. Tembló, insegura, y lo miró a los ojos. El deseo genuino que
vio en ellos la envalentonó para acariciarlo con ambas manos.


—Eres
hermoso… —susurró sin poder evitarlo.


Rexford
no respondió. No podía creer que una caricia tan sencilla pudiese resultar al
mismo tiempo tan erótica. Le tomó las manos entre las suyas y le besó los
nudillos. Después las apartó y encontró la cremallera del vestido.


Con
deliberada lentitud fue descubriendo la piel de Charlotte a medida que bajaba
la cremallera. En ningún momento dejó de mirarla. Ninguno cedió al reto de
mirar hacia otro lado. La parte superior del vestido se deslizó hacia abajo
dejando al descubierto sus pechos desnudos. 


—Hermosa
es una palabra que describe pobremente lo que pienso en este instante de ti —confesó
al contemplarla— es un privilegio saber que seré tu primer amante… —se inclinó
y besó el nacimiento del valle de sus pechos con dulzura —gracias, Charlotte. 


La
reverencia en la voz de Rexford la conmovió.


Él
hizo una breve pausa, la última oportunidad para darle a ella la decisión de
continuar o separarse. La miró fijamente y ella comprendió la pregunta en su
mirada. A modo de respuesta lo tomó de las mejillas y lo instó a besarla.


—No
pienses tanto, Rexford, no voy a arrepentirme —dijo contra su boca.


Entonces
él cubrió un pecho firme y alto con la mano. Cabía a la perfección en su mano.
Era toda crema de punta rosada. Le pasó el pulgar sobre el pezón. Los ojos de
Charlotte se oscurecieron y de su boca escapó un suspiro de aprobación cuando
sintió la boca de Rexford en su pezón, cerrándose a su alrededor, lamiéndolo y
succionado con fuerza, mientras le acariciaba el otro pecho con el pulgar.
Luego cambió el pecho al que estaba prodigándole atenciones. 


Ella
le acarició el cabello con fuerza, mientras él devoraba sus pechos con ansias.
Rexford no había probado nada tan delicioso y puro… nunca. El temblor del
cuerpo de Charlotte lo iba guiando en el ritmo de sus caricias, en la presión
de su boca y por dónde debían vagar sus manos. Su sexo palpitaba ante la
restricción que suponía la tela del pantalón. Estaba tan excitado que resultaba
una tortura.


—Más…
—gimió cuando él empezó a apartarse. Instintivamente alargó la mano y cubrió la
firme protuberancia masculina con la mano. A él se le nubló la visión y soltó
un gruñido. Su entrepierna estaba tirante y deseaba poseerla ahí mismo—. No
pares —exigió rodeándole la cintura con las piernas, atrayéndolo más cerca de
su centro.


—No
pienso hacerlo, dulzura —replicó con media sonrisa tratando de no terminar
antes de tiempo y avergonzarse de su falta de autocontrol. Con ella jamás
habían sido medias tintas. O lo enloquecía por completo o daba al traste con
sus buenas intenciones. En la parte sexual se alegró de que fuera de esa forma.



Las
manos de ambos empezaron a retirar prendas de ropa con frenetismo. Ella se
removió sobre la madera en la que estaba sentada para ayudarlo a que le sacara
el vestido por las piernas. Desabrochó el cinturón de Rexford y lo echó a un
lado. Siguió con el pantalón, pero en esta ocasión él se encargó de sí mismo
dada la dispar posición en que se encontraban físicamente. Se quedó en
calzoncillos. Eran de color negro y para Charlotte no había visto un hombre tan
viril como él. 


Rexford
se acercó sin darle tiempo a nada, y empezó a besar con la boca abierta su vientre
suave y plano, hasta alcanzar el centro dulce de su sexo. Tomó las bragas desde
los costados y sin ningún problema las rasgó. 


—Oh… —exclamó
ella—. Rex… quiero bajarme de aquí... yo… 


Él
solo sonrió, sin responder. La torturó girando el rostro para besar la cara
interna de sus muslo y luego la abrió para él con los dedos. Era suave,
ardiente y cálida. La miró con hambre de placer ante la tentación que ella
representaba. Sintió su cuerpo invadido por un impulso arrollador y envolvente.



El
deseo por Charlotte llevaba dormido demasiado tiempo. Y ahora no se creía capaz
de poder saciarse de ella. Aceró los labios al sexo femenino y se apoderó de él
por completo. Deslizó la lengua, saboreándola y acariciándole los pezones con
las manos al mismo tiempo. La escuchó gemir, jadear y presionar sus hombros con
fuerza, mientras trataba de acercarlo más y más a su centro.


No
podía tomarla de esa manera, no en la cómoda de un hotel por todos los cielos.
Sin otorgarle la oportunidad de quejarse, la tomó y brazos y fue con ella hasta
la cama. La depositó en el centro y volvió a besarla de la forma más íntima. 


—Dios…
—gimió Charlotte agarrando con los puños las sábanas de la cama a los costados.
Era la sensación más decadente que había experimentado jamás. Sentir la lengua
de Rexford, sus dedos introduciéndose en su sexo húmedo y palpitante era más de
lo que podía soportar. 


Él
continuó degustándola y saciándose del sabor de su esencia más primitiva. Ambos
estaban navegando en aguas oscuras, reveladoras, liberadoras. Cuando Rexford la
sintió temblar succionó con delicadeza la lustrosa perla alojada en los
pliegues de los labios más íntimos de Charlotte. Era tan receptiva y sensible. 


Charlotte
gemía ante la inevitable llegada del orgasmo. Sus entrañas se contrajeron alrededor
de los dos dedos que Rexford había introducido con suavidad en ella. Elevó las
caderas, pidiéndole más, dándole toda su liberación con un grito. 


Las
piernas suaves de Charlotte quedaron abiertas sobre la cama. Él la contempló
con una sonrisa. Le gustaba verla abandonada y confiada. Con él. Mientras ella
regresaba a la Tierra, el subió hasta sus pechos para lamerlos. Ella le
acarició la mejilla, aún con los ojos cerrados. Rexford la besó instándola a
compartir lo que él acababa de saborear. A ella ese beso le resultó más íntimo
que cualquier otro que hubiera podido darse nunca. 


Poco
a poco abrió los ojos.


—Hola,
dulzura —dijo Rex con la mirada complacida al notar el sonrojo en las mejillas—.
¿Todo bien por este departamento? —preguntó con picardía acariciándole con un
dedo el sexo ardiente y húmedo. 


—Eres
tramposo, ¿por qué sigues vestido?


—Porque
darte placer me excita. 


—Te
quiero dentro de mí —dijo sin tapujos. ¿Por qué habría de tenerlos luego de lo
que acababan de compartir?


—¡Sí,
señora!


Ella
soltó una risa nerviosa cuando lo vio incorporarse para quitarse el
calzoncillo. La risa se convirtió en una expresión de asombro que no pudo
contener. Todo en él era grande. Le pareció erótico verlo ponerse el
preservativo. ¿Era normal sentir eso? O quizá era tener la visión de Rexford
completamente desnudo, erecto y listo para ella. 


—En
teoría mi cuerpo debería adaptarse al tuyo, pero…


Él
volvió a su lado cubriéndola con su cuerpo. Le colocó las manos en las mejillas
y la besó lenta y perezosamente. 


—No
necesitas explicarme que te sientes un poco inquieta. Intentaré ser suave… ¿Está
bien?


Charlotte
tragó en seco y asintió. 


Sin
perder el contacto visual se posicionó entre los muslos de Charlotte. Y empezó
a penetrarla con cautela. Nada le había costado tanto como mantener el control
para no hacerle daño, para que la primera vez fuera memorable. No podría
perdonarse si ocurriera de otro modo. 


—Rex,
no voy a romperme.


Él
sonrió. No sabía si además de la cautela por ella, también era por él. Estaba
demasiado excitado y corría el riesgo de acabar la faena. Verla llegar al
orgasmo había sido casi su perdición, pero saber que pronto iba a estar
completamente enterrado en ella, en su carne virgen y suave, era demencial.


—Quizá
y sea yo quien tema enloquecer —replicó con un jadeo cuando sintió la barrera
de Charlotte—. Si voy lento…


—Hazlo
rápido. No me importa —lo apremió enroscando sus piernas alrededor de las
caderas de Rexford e instándolo a llenarla. Lo necesitaba. Ya.


Con
un movimiento, esta ocasión más contundente, rompió la barrera de Charlotte.
Tenía la frente perlada de sudor. La respiración alocada. El corazón desbocado.
Apretó los dientes esperando a que el cuerpo de ella se adaptara a su invasión.
Ella no le dio tregua y lo instó para que se moviera. 


—¿Estás
bien, Charlie…? —preguntó. 


Ella
no contestó, se limitó a elevar las caderas de modo que él quedó completamente en
su interior. No había espacio ni distancia. Estaba tan unidos como podían dos
seres humanos. 


—Hazme
el amor sin reparos. Dame placer y enséñame a dártelo.


Palabras
mágicas, porque Rexford perdió por completo la capacidad de razonar y se
zambulló de lleno a conquistar el cuerpo suave. Entró y salió de esa húmeda
profundidad con intensidad y ternura a la vez. Crearon un ritmo ideal, mientras
recorrían el salvaje camino que en medio de la tormenta los guiaba hasta el
refugio de placer. 


—Eres
perfecta —dijo antes de bajar la cabeza y besarla. 


Besándose,
jadeando y moviendo sus cuerpos al compás del deseo, continuaron la milenaria
danza del éxtasis. El calor se apropió de ellos, así como la urgencia y el
ardor de sus sexos unidos.


Ella
lo sintió tan grande como era en cada fibra de su ser. Había ferocidad y pasión
en cada embestida. Se aferró con las manos de sus hombros sudorosos. Mordió y
saboreó esa boca pecaminosa. A medida que él iba adentrándose más y más,
moviéndose con pericia en su interior, el dolor fue reemplazado rápidamente por
algo que ni siquiera podía llegar a expresar. Parecía una fiebre que la
consumía.


—Rex…
—gimió cuando el éxtasis la alcanzó. Sus espasmos fueron los que impulsaron a
la liberación de Rexford. El orgasmo barrió con sus sentidos y al tiempo que
aquello ocurría, se besaron.


De la
garganta de Rexford emergió un sonido gutural que parecía salir de lo más
profundo de su ser. Luego se dejó llevar vertiéndose en el cálido interior. Se
quedó encima de ella jadeando varios segundos, con la mejilla contra la de
ella, aspirando la mezcla de pasión y flores que era el aroma de Charlotte en
ese momento. Se apartó poco a poco, pero ella tenía los ojos cerrados, y dejó
escapar una débil queja.


Él
sonrió. Se quedaron tumbados uno junto a otro intentando recobrar el resuello,
en silencio. Rexford no había tenido una relación sexual tan abrumadora e
intensa como la que acababa de tener. Se cubrió los ojos con el brazo. 


Varios
segundos después, él se incorporó sobre el codo y se giró. 


—Dulzura…—murmuró.La
luz que irradiaban los ojos verdes la sobrecogió. Si hubiesen sido dorados
podría haber jurado que estaba siendo bañada por la luz del sol. Él trazó con
parsimonia los contornos de la silueta femenina con el dedo. Ella no sabía si
acaso Rexford podría o no escuchar cómo le latía con fuerza el corazón—. ¿Estás
bien?


Charlotte
lo miró con una sonrisa bailándole en los labios. 


—Lo estoy…
más que bien.


Él le
acarició la nariz con la suya.


—Sé
que quieres preguntarme cosas, ¿me equivoco?


—Al
menos me conoces bien.


Un
brillo seductor apareció en los ojos de Rexford.


—Ahora
mejor que antes —replicó con picardía.


Ella
rio. 


—Tú…
sé que no debería… —dejó escapar un suspiro y se cubrió con la sábana. O al
menos lo intentó—. Yo… no lo había hecho antes, entonces no sé si acaso estuvo
bien.


—Nunca
había experimentado nada parecido a lo que acabamos de compartir. Ha sido
especial por el simple motivo de ser tú —confesó con sinceridad—. No te cubras
ante mí. Eres preciosa, y me encanta mirarte. Tu cuerpo es perfecto.—Alargó la
mano y tomó un pecho con adoración—. Cada uno de estos es delicioso. Y tu
esencia de mujer, adictiva. Aunque también lo son tus besos.


Las
palabras la conmovieron y aliviaron la incertidumbre de no saber si acaso él
habría disfrutado tanto como ella. Sabía que no era del tipo de hombre que
dejara salir falsos halagos para quedar bien. No con ella. De hecho, siempre
había sido brutalmente honesto. No creía que en la intimidad, él pudiera ser
distinto. 


—Vaya…
—murmuró sonrojada y acariciándole la mejilla. Cuando sintió que el miembro
masculino empezaba a crecer muy cerca de su muslo, rio—. Ha sido inesperado…—su
sonrisa se ensanchó— maravilloso creo que lo define.


Al
darse cuenta de lo que ella estaba hablando se cernió sobre su cuerpo.


—Maravilloso
se acerca a definirlo —la besó profundamente y luego se apartó un poco para
mirarla a los ojos— pero no del todo. Entonces, para definirlo correctamente, ¿una
segunda ronda? ¿En la ducha tal vez?


—Depende
—replicó con picardía. Él acababa de darle un poder que sabía que existía en su
interior, pero ignoraba cómo usarlo. No era lo mismo darse placer con la mano a
experimentar el contacto básico e instintivo con otro ser humano. Saber que era
capaz de excitar a un hombre tan sexual y con experiencia como Rexford era
embriagador—. ¿Crees que el agua sea capaz de arder?


Con
una carcajada, él le extendió la mano y juntos caminaron hasta entrar al cuarto
de baño. Bañarse mutuamente tan solo fue una parte insignificante de lo que
ocurrió detrás de la puerta de cristal de la tina de baño. 


Aunque
había pasado la noche con Charlotte, y habían hecho el amor más de una vez, él seguía
deseándola. Aquello no era común. No con su historial de mujeres. La sensación
que experimentaba tenía que ver con el recelo a poder crear expectativas en
ella que no podría cubrir. Sabía que el primer amante, en el hombre y la mujer,
solía marcar cierta huella personal. 


Era
consciente del privilegio que le había hecho Charlotte. Sin embargo, no iba a
permitir que ella se confundiera. Continuaría siendo sincero: solo sexo. Además
él detestaba verse envuelto en la vorágine de emociones que causaba la pérdida
de perspectiva en la vida de un hombre a causa de la presencia de una mujer a
la cual se le entregaba el corazón.


Él
jamás le había dado su corazón a nadie, ni pensaba hacerlo. 


Sus
amigos, Jake y Cesare, parecían muy a gusto casados e incluso cuando estaban apenas
saliendo con quienes ahora eran sus esposas. Pero él no quería esa vida. Le
gustaba su libertad. Había visto desde muy pequeño cómo su madre sufría por la
pérdida de su padre. 


Él
apenas tenía nueve años de edad cuando un accidente laboral dejó cuadrapléjico
a Malcolm Sissley, y luego murió de un paro cardiaco. Su madre no volvió a
casarse. El amor no traía felicidad. Creía que sus mejores amigos eran
excepciones. Y aunque solían decirle que él era un hombre con suerte, no creía
que la fortuna en el amor fuera a tocar a su puerta. Ni lo quería.


Iba a
mantener con Charlotte como acordaron desde un principio: solo sexo. Si era
frontal no había modo de lastimar a nadie. «Disfruta el momento.» Con ese
pensamiento, a las seis de la mañana, Rexford se levantó de la cama para ir a
su habitación a cambiarse.  


 


***


Supo
el momento exacto en que Rexford se levantó de la cama. Intentó mantenerse
quieta y con la respiración acompasada. No podía pedirle que se quedara o la
abrazara, aunque nada le hubiese gustado más... Si lo hacía era una manera
empujarlo a huir. Él no era del tipo de persona que presionándolo o rondándolo
se sentía cómodo. En ese aspecto se parecían. 


Continuaría
siendo paciente. El hermetismo que Rexford solía manifestar hacia ella se había
roto. Y era una vía para intentar llegar más allá de la coraza que él solía
exponer a otros. Después de todo el destino al fin parecía ser benévolo.


Cuando
estuvo sola sonrió. 


Había
sido una noche y madrugada espléndida. Se acurrucó contra la almohada que él
utilizó durante las pocas horas que habían dormido. Ahuecó la suavidad de
plumas. Aspiró su aroma. Virilidad, colonia cara y la esencia primitiva de
Rexford. Miró su dedo anular izquierdo con decepción. No llevaba el anillo de
casada, porque estaba guardado en su maleta de viaje. Esa hubiera sido su Noche
de Bodas tal como ella hubiera esperado… Un papel o el estatus civil no
cambiaban en nada lo que llevaba en el corazón.


Estar
casada con Rexford era tan real como el hecho de que estaba enamorada de él
desde que tenía catorce años de edad. Se preguntaba cuánto tardaría Rexford en
darse cuenta de que podían construir algo especial. O más preocupante aún: ¿Lo
aceptaría si fuera así?


 










 


CAPÍTULO 12


 


 


Cuando
llegó a la cancha, Rexford ya estaba en ella practicando un saque. Charlotte se
quedó un instante observándolo. Los movimientos de él parecían una danza
preparada con esmero y elegancia. La forma de estirarse, lanzar la bola y
golpearla enfocando hacia el lado opuesto, la hipnotizaba. Quizá para cualquier
espectador resultaba un movimiento habitual del deporte, pero en su caso lo
analizaba todo, y ahora que conocía a Rexford de un modo más íntimo, el deseo
la recorrió, sorprendiéndola. 


En
teoría, dado que apenas había dormido, debería estar cansada. Ocurría lo contrario.
Se sentía más vivaz que nunca. Deseaba ganar a toda costa. Quería retirarse del
deporte con la frente en alto y un trofeo en mano. Después se dedicaría a crear
su proyecto benéfico, pero sobre todo, a trabajar en su marca de ropa de lujo
para mujeres. Se divertía con los diseñadores de la línea deportiva juvenil que
manejaba, aunque ella prefería algo suyo. Sus creaciones. Aprobar o desaprobar
lo de otros le parecía aburrido e inclusive desmotivador. Todo eso iba a
cambiar.


Lastimosamente
con su independencia del tenis llegaba el final del contrato con Rexford. Ya
debería haber sucedido, pero no habían hablado al respecto. Aunque al parecer
estaba implícito que el Miami Open representaba el fin de las responsabilidades
de Rexford como su entrenador. Había dejado de ser su tutor en el momento en
que se casaron. 


Ella
suponía que él creía que renunciar al tenis era un capricho. No lo era, para
nada. No tenía idea de cómo volver a sacar el tema sin generar una discusión.
Aunque la última vez que se lo mencionó, él se mostró menos insistente ante su
habitual idea de no hacerlo. 


Varias
veces Rexford le había dicho que no dejara de lado el tenis, que tenía
potencial para ser más exitosa, que le diera otra oportunidad. Pero ella le
había dado demasiadas, y a medida que pasaban los torneos sentía que la
posibilidad de hacer carrera en algo que la llenara de verdad iba disminuyendo.
Hacerse un nombre en la industria de la moda no era nada fácil. Podía llegar a
cualquier edad, sí, no obstante el aprendizaje no se daba de la noche a la
mañana y ella no quería ser una aficionada que llegaba con bombos y platillos,
para luego caer contra el pavimento sin posibilidad de levantarse. 


Después
de la moda, la idea de ser modelo para comerciales, también le llamaba la atención.
Le fascinaba. Eran dos caminos que tenía para elegir, y no podía meditarlo con
calma si no tenía un tiempo lejos de las canchas. Una vez retirada, no volvería
a jugar como profesional. No era fácil hacerse a la idea. A pesar de que su
padre tenía dinero, y ahora lo tenía ella, estaba acostumbrada a golpes
emocionales más duros. Por ejemplo, quedarse huérfana en una etapa en que
necesitaba a sus padres más que nunca. 


—Llegas
tarde —dijo Rexford cuando la vio.


Charlotte
abrió su bolsa Babolat, y sacó la raqueta de la misma marca. 


—Vaya,
buenos días para ti también —replicó con una sonrisa. Ya conocía cómo era de
gruñón. Caminó hasta él y se empinó ligeramente—. ¿Si te beso —miró hacia las
otras canchas, estaban vacías— qué harías?


Él se
aclaró la garganta. Estaba decidido a no confundir los roles. Le estaba
costando no fijarse en Charlotte del modo masculinamente más consciente del que
era capaz, ahora que conocía cada recodo de su delicioso cuerpo. Pero no quería
arriesgarse a habladurías. Ni ponerla a ella en el centro de comentarios que
pudieran desviar la atención de lo que realmente importaba en un torneo: el
juego.


—Te
doblaré la cantidad de ejercicios. —Se apartó—. Será mejor que tomes la
posición en tu lado. 


La
sonrisa de Charlotte se borró. 


—¿Así
va a ser de ahora en adelante?


En
eso llegó el fisioterapéuta. Lo saludaron de la mano. El chico que pasaba las
pelotas de tenis y una chica que cumplía la misma función, ya estaban ubicados
a cada lado, en el fondo de la cancha. 


—Esto
es trabajo —replicó. 


—Bien.
Entonces, solo para dejarlo claro, ¿nuestro matrimonio sigue siendo un secreto
y podemos salir libremente donde nos plazca?


Él
frunció el ceño.


Ella
sabía que nadie estaba escuchándolos. 


—Sí a
lo primero y no a lo segundo.


—Pero
sí anoche me dijiste que «sin expectativas» —dijo con inocencia. 


—Charlotte
—dijo a modo de advertencia.


—No
tengo ninguna expectativa, solo estaba dejando más en claro tus reglas. Ya
sabes que tú eres el de la experiencia. Yo solo… —sonrió solo para él— aprendo
lo mejor que puedo. —Dicho eso, se apartó y empezó a entrenar.


Rexford
se tranquilizó cuando se dio cuenta de que nadie parecía reparar en lo cerca
que habían estado. Quizá porque siempre hablaban muy juntos. Los únicos que
sabían la diferencia que existía en su relación eran ellos. Y claro, el imbécil
de Joshua, pero sabía que no era de los tipos que cotilleaban. No volvería a
cometer una estupidez como la de anoche en la playa. 


Y la
pícara Charlotte había intentado distraerlo recordándole la noche que habían
pasado juntos. Como si él no hubiese estado prácticamente ebrio de placer y
recordando las sensaciones abrasadoras que sintió al perderse en ella.


—¿Lista?
—preguntó a Charlotte con un grito desde el lado opuesto. Si continuaba dándole
vueltas en la cabeza a la noche anterior, entonces iba a tener una incómoda
erección que, aunque llevaba una pantaloneta de deporte negra, estando de lado
se notaría sin ningún problema. 


—Claro,
jefe —respondió con su habitual tono insolente.


En
lugar de apretar los dientes, Rexford sonrió. No pudo evitarlo. «Al menos el
ejercicio te despejará la mente de imágenes lujuriosas sobre aquel cuerpo
esbelto y perfecto», se dijo antes de golpear las pelotas hacia la otra cancha.


—Muévete
más Jenkins. Voy a hablar con el nutricionista a ver si estás comiendo más
calorías de las que deberías —dijo cuando ella perdió una pelota que parecía
relativamente fácil.


—Idiota
—le gritó antes de hacer un saque desde la línea de fondo y marcar un ace—.
¿Ves? —preguntó con tono triunfal—. Eso demuestra que quien tiene que dejar de
comer calorías es otro.


—Más
trabajo y menos palabras, Jenkins.


—¡Tirano!
—le gritó. En esta ocasión no había sonrisas. Eran los mismos seres humanos que
días atrás intentaban descartar la posibilidad de vincularse íntimamente. No
intentaron con la mirada decirse algo distinto esa mañana. Ahora se trataba del
entrenador y su pupila, en absoluto de los amantes que se habían arrancado
suspiros y gemidos la noche anterior. 


«Bien.
Puedo lidiar con la Charlotte enfadada y competitiva, antes que la Charlotte
juguetona y coqueta», se dijo Rex antes de continuar entrenándola.


—Mueve
esas piernas. Corre. ¡Correeee! ¿Qué tienes, plomo en los pies, Jenkins? —dijo
sin contemplaciones lanzándose un golpe de derecha con spin, de tal manera que
la pelota quedó casi cerca de la net, obligándola a picar para alcanzarla.


Ella
lo fulminó con la mirada, secándose el sudor. Alcanzó el maldito tiro con
suerte. Regresó al centro. Se ajustó la visera, arremangó la blusa y se preparó
para responder el siguiente saque de Rexford.


Las
siguientes dos horas estuvieron trabajando arduamente, hasta que él consideró
que había sido suficiente. No iba a comentárselo a ella, pero sabía que luego
de la noche anterior no podía forzarla demasiado. Era un tema de ser
consciente, y él lo era mucho con ella. Si se lo decía, Charlotte lo acusaría
de sexista, lo mandaría al diablo y haría lo que él le impediría: continuar
ejercitándose al tope.


—¿Es
todo? Solemos trabajar hasta tres y cuatro horas con intervalos —dijo ella con
el sudor perlándole la piel. Estaba sonrojada. Se acercó a la net, y apoyó la
raqueta sobre esta, mientras Rexford llegaba hasta ella desde el otro lado de
la cancha—. ¿Por qué?


—La
respuesta depende de si deseas mi sinceridad o no —replicó. Si ella quería sus
motivos reales, pues se los daría. 


La
mirada intensa de Rexford era bastante elocuente, pensó Charlotte. Ahora
entendía. Sonrojarse o no pues no representaba una opción. Ocurrió simplemente.
¿Cómo no hacerlo? Apartó la mirada, y lo escuchó reír bajito.


—Sexista.


Eso
ya sabía de sobra que iba a decirle. No se inmutó.


—¿Qué
te parece si utilizas el adjetivo «considerado»? —preguntó conteniendo las
ganas de estirar la mano para acariciar su mejilla.


—Lo
pensaré.


—Bien,
ahora tienes que ir a ducharte y luego al masaje. 


—No
me duele… —suspiró ante la mirada intensa de Rexford— está bien. Iré donde el
fisioterapéuta para que verifique todo va bien para empezar a jugar. 


Ella
estaba alejándose cuando la voz de Rex, la detuvo.


—Charlie.


Lo
miró sobre el hombro.


—Fue
un buen entrenamiento.


—Gracias
—replicó con una sonrisa resplandeciente antes de abandonar la cancha para ir a
los vestidores asignados durante los entrenamientos para el torneo.


 


Al
caer la noche, Rexford se debatía entre la necesidad de acariciar a Charlotte,
y el autocontrol. William Dobrev estaba en la ciudad. Era un tipo aficionado a
las fiestas y mujeres. Este lo había llamado para invitarlo a un club de
strippers para celebridades y gente de dinero. Eran las diez de la noche. Suponía
que Charlotte estaba a punto de dormir. 


El
día siguiente iba a empezar la competencia. Él necesitaba sacar la adrenalina
que le causaban los torneos, pero no a costa de mantener despierta a Charlotte.
Necesitaba probarse que tenía más fuerza de voluntad que sus irrefrenables
deseos por besarla y tocarla de nuevo hasta que ninguno pudiera moverse. Sería
irresponsable de su parte hacerlo. Había tantas cosas que deseaba enseñarle en
la cama… 


No
existía ni un ápice de culpabilidad ante la idea de ir a un club de strippers. Él
no tenía ninguna responsabilidad con la rubia de ojos azules más allá de las
canchas. No existían promesas de por medio. No pensaba dejarse cazar por el
sentido estúpido de enfebrecimiento por una mujer como había ocurrido con Jake
y Cesare. Por supuesto que no. 


Tomó
la chaqueta que estaba en el armario. Llamó a Dobrev y le dijo que contara con
su presencia en el club. Se llama RojoVioleta. Un nombre peculiar debía
afirmar, pero, ¿acaso importaba el nombre?


 


***


Amaneció
soleado. El clima en Florida solía ser benevolente en primavera y más cálido
que California, eso seguro. 


Charlotte
estaba de excelente humor. Se sentía feliz, descansada y preparada para su
encuentro con Frieda Ritmens. Eran las clasificatorias. Los que ganaran ese día
armarían las tablas para ir a octavos de final. 


Sería
la primera ocasión que enfrentaba a la canadiense. Frieda era más experimentada
en las lides del tenis, pero meses atrás había anunciado que al final de ese
año dejaría el tenis para convertirse en presentadora de deportes en una cadena
muy prestigiosa a nivel nacional. Al parecer ese era el año de los retiros.
Pero siempre surgían nuevos talentos. Unos mejores que las mismas leyendas
vivas.


Charlotte,
bajó al lobby del hotel y avanzó hasta la cafetería. Usualmente ella y Rex,
durante los torneos, desayunaban juntos. Hablaban del día y él estilaba
recordarle sus puntos a trabajar y los del rival. Él no estaba por ningún
sitio. Raro.


Debía
confesar que la noche anterior había esperado que él acudiera a su cama. Quizá
estaba pecando de ser un poco ilusa al pensar que Rexford querría volver a
acostarse con ella. ¿Se habría arrepentido? Porque con ese terco hombre todo
era posible. En su caso no tenía cómo comparar, pues él era su primer amante;
en el caso de Rexford era diferente. 


Su
cuerpo lo añoraba. Intentar seducirlo aún le daba recelos, pues no tenía idea
de cómo abordarlo. Una noche de placer no la hacía la siguiente amante del
momento. Quizá con el pasar del tiempo empezaría a ver las cosas de otra manera
y se aventuraría en un campo recién descubierto. 


Charlotte
se sentó en una discreta mesa esquinera para dos personas. Pidió a la carta,
pues no iba a comerse todo lo que le apetecía del bufet. Pronto le trajeron la
comida. Un batido de frutilla con leche deslactosada y sin grasa. Un plato de
frutas. Y junto a un vaso de agua, galletas de trigo integrales.  


Sacó
el teléfono. Su mejor amigo respondió al primer llamado.


—Vaya,
el joven está despierto a esta hora y respondiendo al primer intento. Eso es
novedoso, Tobby —dijo sonriendo mientras revolvía el plato de frutas con el
tenedor. No tenía mucho apetito, pero comer era necesario. Eran las seis de la
mañana. El partido empezaba a las once.


—Acabo
de llegar a casa —replicó con un bostezo— tuve una fiesta increíble anoche.
Conocí a una mujer espectacular.


—Tobby…


—¿Qué?


Ella
suspiró.


—Nada,
tengo algo que contarte. —No tenía sentido empezar a hablarle de Clarissa y lo
importante que era recuperar el amor de la madre de su hija, aún más cuando esa
mujer todavía lo quería, y él a ella—. Y espero que no hagas comentarios bobos
una vez que lo sepas.


Tobby
se rio. 


—Aunque
estoy con una borrachera del diablo, no me pierdo tus cotilleos por nada del
mundo. A ver, empieza el cuento, ¿qué ha pasado esta vez?


Charlotte
sonrió. 


—Me
acosté con Rex… —susurró, no sin mirar a uno y otro lado, como si en medio de
una cafetería casi vacía alguien fuera a escucharla.


—¡Requetewow!
Uy, la próxima vez procuraré continuar respondiendo tus llamadas a la primera.
¿Cómo fue, qué hiciste…? ¡Cuéntame con todos los detalles… salvo esos
incómodos! —dijo con una carcajada de por medio.


Charlie
se relajó contra el respaldo del asiento. Se llevó un trozo de papaya a la boca
y la saboreó con gusto. Le relató el encuentro de la playa con Joshua, y la
fiesta en donde se encontró a Janett. Después le habló de la pelea de Rex con
Joshua, y cómo terminaron ella y Rexford en la cama. La carcajada de Tobby
cuando ella se rehusaba contestar a ciertas preguntas picantes era una elocuente
respuesta para un hombre más experimentado como él.


—No
lo he visto esta mañana… y anoche no… —se aclaró la garganta— bueno no pasa
nada, supongo que es normal… —cerró los ojos un segundo— no sé qué esperar, no
sé cómo comportarme en estas situaciones. Intento hacerme a la idea de que es
lógico que él no se sienta tentado a verme de nuevo porque la situación no fue
tan satisfactoria… aunque me dijo lo contrario. ¿Habría sido una mentira…? —preguntó
con un tono de desamparo que le quitó la sonrisa a Tobby. 


Él detestaba
saber cómo sufría ella durante tantos años sin lograr que Rexford la viera
realmente, pero ahora que estaban las cosas tomando forma, si tenía que
enfrentarse a ese idiota por haber lastimado a Charlie, lo haría sin dudarlo. 


—Charlie,
un hombre no miente cuando este tipo de cosas ocurren. La respuesta de su
cuerpo y la manera en que te toca te dicen mucho. Podría atreverme a decir que
Rexford está asustado y un poco acojonado por cómo las cosas salieron. Al menos
según lo que tú me has contado. Luego de un encuentro así, que un hombre se
sienta algo descolocado, es un buen síntoma.


—¿Por
qué?


—Significa
que lo calaste más que cualquier otra mujer.


Ella
torció el gesto, aunque Tobby no pudiera verla. Volvió a mirar alrededor como
si, nuevamente, pudieran escucharla o entrar en su cabeza y conocer sus
pensamientos… o inseguridades. Podía volverse un poco paranoica… o quizá se
debía a la falta de experiencia. 


—No
sé… me gustaría que estuvieras aquí conmigo.


—Deja
de comerte la cabeza con tonterías e hipótesis. ¿Por qué rayos tienen que
racionalizarlo todo al milímetro las mujeres? ¡Rosie será la excepción! Ya la
estoy aleccionando para que sea un ser humano coherente cuando crezca.


Charlotte
dejó salir una carcajada. La sola mención de Rosie le terminó de quitar la
tensión que aún quedaba en su sistema. Bebió un poco de la humeante taza de
zumo.


—Eres
tonto, de verdad, pero igual te quiero. 


—No
hagas nada para que vuelva a ti. Si lo haces irá en la dirección contraria.
Además, que te haya dicho que te desea es más que un avance, toda una
confesión… solo espero que no te conformes con eso, si sabes que quieres más.


Ella
observó pensativa sus manos.


—Quiero
más, y no me voy a conformar, pero tampoco sería justo crearme grandes
expectativas, aunque ya sabes lo que siento por él desde hace taños años… no es
un capricho. No con él —del otro lado de la línea, Tobby permaneció en silencio—.
¿Tobby, sigues ahí? ¿Hola?


Él se
aclaró.


—¿Yo?
Eh, sí, sí. —Tobby había abierto la computadora y saltó una página que su última
amante estuvo checando. No podía creer lo que leía, y sería mejor que Charlotte
no viera esas fotos, menos después de lo que había pasado entre ella y Rexford—.
Oye, Charlie, tengo que dejarte. ¿Te doy un consejo?


Ante
la abrupta despedida ella no tuvo mucho tiempo para replicar.


—Errr…
claro…


—Disfruta
el tiempo que tengas con él, y no hagas caso a los cotilleos. A veces son solo
eso: cotilleos. Ya sabes cómo es la prensa.


—Tobby,
¿qué pasa por qué me dices algo así? —preguntó con el ceño fruncido. Su amigo
no solía hacer esos comentarios, porque ni siquiera le importaba la prensa.


—Tengo
que dejarte por ahora, me muero de sueño. Quiero estar al día de lo que suceda.
El próximo fin de semana tengo a Rosie. Si lo necesitas, puedes pasarte por
casa y quedarte aquí. Ya sabes que eres siempre bienvenida.


—Tobby…


Pero
su amigo ya había cerrado el teléfono.


«¡Hombres!»


 


***


Rexford
estaba furioso. Acababa de despertarse y eran las ocho de la mañana. Era tarde
para su rutina con Charlotte en un día de competencia, aunque eso no
representaba lo peor de todo su mal humor. Había recibido minutos atrás la
llamada de su agente, a quien lo único que le agradecía era haberlo despertado
para enfrentar un día que nunca debió empezar como acababa de hacerlo, para
decirle que estaba acaparando los titulares de las páginas online de cotilleos.



Sentado
al borde del colchón. Ojeroso. Decepcionado de sí mismo se frotó el puente de
la nariz con la mano izquierda, mientras sostenía el móvil con la derecha. Tenía
la ropa limpia que iba a ponerse junto a él.


—¿Y
qué crees que puede causar esa tontería en una página digital? —le preguntó de
mala gana.


El
sonido del segundero del despertador era lo único que causaba ruido en la
habitación del rubio tenista.


—Lo
que siempre has evitado con éxito, Rex, un escándalo. ¿Cómo se te ocurre ir a
un bar de stripper con William? El tipo tiene pésima reputación. Tu salida va a
causarle problemas a Charlotte.


—No
veo el porqué. Ella es un mundo aparte.


—La
entrenas, viajas con ella, un entrenador con mala reputación daña, por default,
a su pupila. Es lógico en un mundo expuesto a las cámaras, aunque no seas
estrella de televisión o cine, sí eres conocido al igual que ella. No sé qué
diablos estabas pensando. 


«No
estaba pensando evidentemente», se quejó para sí mismo. 


—Voy
a buscarla para advertirla…


—Haz
lo que creas necesario. Si hubieras sido precavido no habrías escuchado de mi
durante este tiempo. 


—Adiós,
Liev —dijo con brusquedad. No le gustaba que lo aleccionasen, peor cuando la
contraparte tenía razón.


Charlotte
terminó de desayunar, pero antes de levantarse divisó a Joshua. Este le hizo de
la mano de lejos, sin embargo, no hizo amago de acercarse. Ella no iba a dejar
las cosas tal como quedaron en la playa. Quizá Rexford fuera un idiota lidiando
con otras personas a ratos, pero ella no tenía por qué seguir su mal ejemplo.


Pagó
la cuenta y empezó a caminar hacia él, que estaba sirviéndose un copioso
desayuno del bufet. 


—Hola,
Josh —saludó tocándole el hombro con cautela.


Él se
giró. Le sonrió.


—Ah,
la chica dorada del tenis —dijo de regreso. 


Charlotte
lamentó el ligero moratón que tenía en la mejilla. Era imperceptible, pero ella
que conocía el motivo de esa marca así que la notó. Inconscientemente estiró la
mano y le acarició la piel. 


—Lo
siento —murmuró cuando él frunció el ceño ante el gesto. Ella colocó sus manos
detrás de la espalda y compuso una expresión de buen ánimo—. Al menos no se ve
tan mal, ¿verdad? 


Joshua
asintió y miró sobre el hombro. Ella pensó de inmediato en que lo más probable
era que habría pensado que Rexford estaba cerca.


—No,
Charlie, no. Una ligera hinchazón que se pasó pronto —repuso cuando terminó de
llenar su plato—. ¿Me acompañas a desayunar? 


—Acabo
de terminar, pero si es una forma de que aceptes mis sinceras disculpas por el
exabrupto de la otra noche, puedo quedarme un rato antes de prepararme para ir
al vestidor del complejo. 


Él
empezó a caminar hacia una mesa cercana y céntrica. 


—No
es necesario que te disculpes, Charlie. Siento que Rexford no haya sido al
final lo que esperabas, pero, ¿quién para saber las intenciones reales?


El
comentario la confundió. Frunció el ceño.


Joshua
dejó el plato sobre la mesa y le abrió la silla invitándola a sentarse. Le
preguntó con la mirada, ella se sentó finalmente.  


—La
verdad es que no entiendo a qué te refieres… 


—Sobre
la relación que tienen, ya sabes que no diré nada. No sé si acaso se lo inventó
o qué, pero…


—No,
no se lo inventó. Es verdad, él y yo…—bajó la voz— estamos casados. Aunque no
estilo confiar en extraños, pues lo cierto es que sé que estás más interesado
en el tenis que en la vida de quienes lo juegan profesionalmente, así que te
diré que nuestra relación es un poco… diferente. Y al salir contigo no estaba
siéndole infiel en realidad. Vamos a decir que no es un matrimonio
convencional. Esa noche —suspiró— no sé qué le pasó por la cabeza a Rexford
para portarse de esa manera contigo.


Él
asintió, sonriéndole, como quien comparte un secreto de comprensión hacia su
propio género. Abrió la tapa del yogurt de mora y dio un trago.


—Charlie,
sé que no debería decirte esto, pero si no lo hago lo más probable es que te
enteres en el momento menos esperado y no creo que sea justo. 


—No
soy muy buena con los acertijos…


—Hoy
en la noche me voy de Florida. Así que fue un modo de disiparme ir de fiesta
anoche con unos primos míos que viven aquí.


—Siento
escuchar eso, no quería mencionarlo, pero ya que lo sacas a colación, ayer tuve
oportunidad de ver tu partido. Lo hiciste estupendo, tan solo los errores no
forzados en el revés… Lo harás mejor en la próxima competencia.


Joshua
asintió, pero a ella no le pasó desapercibido el rictus de frustración.


—Lo
sé, Charlie. Tengo el hombro lesionado, pero adoro esta competencia. Añoro
volver a ganarla —se pasó la mano por el cabello, frustrado— en todo caso, al
menos me he reencontrado con viejos amigos —dijo haciéndole un guiño, antes de
tomar un poco de salmón. 


Ella
rio.


—Me
ibas a contar algo…


Él
perdió la sonrisa.


—Dices
que tu matrimonio no es convencional, entonces, ¿incluye la fidelidad? —preguntó
con cautela. 


Ella
sintió que el corazón empezaba a latir más lentamente.


—No —replicó
con sinceridad, porque era cierto. Él no había mencionado la exclusividad de
pareja. Lo dejó claro antes de casarse, y ni siquiera lo comentó luego de pasar
la noche juntos—. No tiene nada que ver con votos de amor —susurró.


—De
acuerdo, entonces, indistintamente de la naturaleza de tus sentimientos o los
de él, pues ayer lo vi entrando en un exclusivo club de strippers… 


Charlotte
lo quedó mirando sin darse cuenta de que estaba clavándose las uñas de la mano
derecha, en la palma de la mano izquierda.


—¿Entraste?


—No,
no lo hice, pero vi a Samantha Reynolds. ¿Sabes quién es?


«La
peor pesadilla de un famoso.»


—Ay,
no… —Sacó su móvil y abrió la página GossipLand. Empezó a deslizar el dedo por
el contenido hasta que vio el titular. Estrella retirada del tenis disfruta
de una noche intensa en Florida. Luego había una nota corta con la
fotografía de Rexford abrazado a una mujer inidentificada. La foto era oscura,
pero Charlotte podría reconocer la silueta de ese hombre o cualquier rasgo a
colores o blanco y negro. Él no solo estaba impregnado en su corazón, sino en
la piel. También había una fotografía de Charlotte a colores, mencionándola
como la chica que trabajaba bajo el tutelaje deportivo de Rexford. La reportera
había escrito que se esperaba un buen resultado en el partido de Charlotte
Jenkins aunque quizá entrenarse adecuadamente no habría sido posible dada la
tendencia de Sissley a ir de juerga en lugar de tratar de estar fresco para el
día de competencia. Vaya —atinó a comentar cuando terminó de leer. Miró a
Joshua—: Al parecer no es el único que ha querido disfrutar de una noche en
Florida como manda la tradición de las buenas fiestas en Miami —expresó con voz
trémula.


—Será
más sencillo para ti enfrentarte a algún comentario sin quedarte en blanco o
que te tomen por sorpresa. 


Ella
asintió. Así que no se había equivocado, pensó. Rexford se había arrepentido de
estar con ella, y prefería tratar de regresar al mundo del tipo de mujeres que al
parecer le gustaba: experimentadas. 


Con
lentitud se incorporó. 


—Gracias
por habérmelo dicho, Joshua.


—No
creas que intento crear disputa por…


—Claro
que no —dijo con aplomo y sinceridad— lo aprecio. Prefiero saber la verdad a
tiempo antes que enfrentarme a la ferocidad de la prensa. Así podré preparar
alguna respuesta. Espero verte de nuevo —se despidió, no sin antes darle un
abrazo que Joshua devolvió. 


—Nos
veremos, Charlie.


 


***


La
encontró en el camino al complejo deportivo. Llevaba el cabello recogido en una
coleta. Visera blanca. Un vestido deportivo de falda morada y blusa blanca. Zapatos
blancos con filos morados. Y la maleta Babolat al hombro. 


A él
le pareció una visión perfecta. Era bella de un modo distinto del convencional
a otras mujeres. Quizá porque compartía su misma pasión por el tenis. Quizá
porque había sido su primer amante. Quizá porque la conocía desde siempre… 


La
quedó mirando un rato hasta que se dio cuenta de que Charlotte empezaba a avanzar
hacia el automóvil que solía llevarlos a todos los sitios vinculados a la
competencia. Era un idiota. La había puesto en el ojo de los cotilleos cuando
lo que debería estar haciendo era procurar su mejora deportiva en esa
competencia. La había ido a buscar a la habitación, pero ella no estaba. Así
que bajó y preguntó en recepción. Le dijeron que Charlotte acababa de salir.


La
vio moviéndose hacia el automóvil. 


Apresuró
el paso.


—Charlie
—dijo llegando hasta ella. 


Se
giró, y él supo que Charlotte se había enterado de la salida al club de
strippers la noche anterior. 


—Buenos
días, Rex —replicó sin mayor énfasis.


—Imagino
que ya lo sabes —agregó mientras llegaba el automóvil, y el chofer se bajaba
para abrir la puerta de Charlotte. Rexford se adelantó y le dijo que volviera
al puesto del conductor, y él mismo la ayudó. Guardó el equipaje de ambos en el
interior del automóvil, porque no quería perder tiempo abriendo la cajuela. 


Ella se
acomodó en el interior de cuero negro del Mercedes Benz, ignorándolo. Como si
fuese un empleado más de alguna civilización pasada y a la que ella no tenía
porqué darle explicaciones.


—No
sé de qué me hablas, pero ahora mismo tengo una competencia en la que me
gustaría enfocarme. Si no es mucha molestia, por favor, no vuelvas a retrasarte
en nuestra rutina de trabajo —dijo con altanería.


—Charlie…
—expresó él tomándole la pequeña mano derecha con su izquierda. Ella no la
apartó, pero tampoco la movió. Rexford había cometido un error, y ese era el
peor momento para intentar repararlo—. No es lo que crees. Las fotografías no
siempre revelan la realidad, tú lo sabes. 


Ella
no quería continuar hablando con él. No quería escuchar sus disculpas
vinculadas a los motivos para haberse acostado con una stripper, bailarina
exótica o lo que hubiera sido la mujer. La foto había sido muy elocuente, en la
gráfica, él tenía abrazada a la chica e iban separados del grupo que avanzaba
hacia lo que podía deducirse era un parqueadero. Conectar cabos y llegar a las
conclusiones adecuadas no requerían de un coeficiente intelectual superior a la
media. Eran obvias.


Charlie
contó hasta tres. Apartó la mano que sentía vibrar bajo el peso de los dedos
masculinios. Lo hizo con suavidad. 


Lo
miró.


—Rexford,
¿crees que solo por las próximas horas puedas concentrarte en el momento que
tengo que enfrentar en la cancha dentro de un rato? No me interesa lo que hagas
o dejes de hacer mientras los resultados conmigo como entrenador sean los de
siempre. ¿Estamos de acuerdo?


Él
apretó la mandíbula. Maldición. Ella tenía razón. Dejarse llevar por temas
personales en momentos que requerían otro tipo de aproximación jamás había
representado un problema para él. No llegaba a entender del todo lo que tenía
ella, y que causaba un cortocircuito en su cerebro hasta el punto de dejarlo
como un idiota. 


—Solo
prométeme que cuando termine el partido vamos a hablar. Necesito que me
escuches y no tiene que ver con temas profesionales. ¿De acuerdo? —preguntó
observando cómo ella apretaba los labios. Deseó poder inclinarse y borrar la
huella de la rabia hasta convertirla en una respuesta apasionada. Y aquello era
lo peor que podía ocurrírsele en esos instantes. 


—Sí,
de acuerdo —mintió Charlotte. Lo último que quería era discutir las aventuras
de Rex con otra mujer. 


—Ahora
hablemos de lo que viene a continuación. Quiero que recuerdes que esta jugadora
tiene un saque muy potente y con él suele ganar los partidos. Su nivel de aces
supera con creces los tuyos. Así que debes poner especial atención en enviar
las jugadas a su punto flaco.


—La
derecha…


—Exacto.
—Rexford continuó charlando en tono profesional, sin dejar traslucir más
interés que el hecho de que ella debía ganar ese encuentro para continuar hacia
la siguiente etapa del campeonato.


Acostarse
con Charlotte no había sido un error, pero quizá el momento para hacerlo no fue
el más idóneo a juicio de Rexford. Aunque al final, ¿quién elige el momento
ideal cuando el deseo se cola de por medio y los celos intentan desviar el
sentido común para dar paso a emociones más básicas? 










 


CAPÍTULO 13


 


 


 


Charlotte
había pasado a octavos de final en la mañana. Ahora disfrutaba de una ducha
para relajarse. 


Vencer
a la canadiense no fue fácil. El juego se extendió a cinco sets bajo un clima
aparentemente inofensivo, pero que no lo era en absoluto. Florida era un estado
con condiciones climáticas cambiantes. Podía atravesarse una tormenta eléctrica
durante una hora, y al siguiente instante el cielo exhibía un sol imponente.


Al
menos durante el partido y hasta el final, el cielo estuvo despejado y su nivel
de juego no decayó. Era un gran modo de afrontar lo que restaba del día. 


La
adrenalina que le recorría la piel debería hacerla sentir más que alegre, pero
no era el caso. Mientras había estado jugando el partido, ella visualizó a su
rival como la mujer de la fotografía que estaba con Rexford. Un gran aliciente
para dejar salir toda su rabia y celos, pensó. 


Apoyó
las manos sobre la cerámica de la tina de baño. Estaba recibiendo la presión
del agua de la llave que tenía ocho chorros. Estaba agotada y sabía que el agua
caliente con la ducha en el hotel era perfecta. 


Después
del partido, avanzada la tarde, estuvo con algunos fans que habían ganado un
concurso para comer con ella y conocerla. Era el tipo de actividades que le organizaba
su relacionista público, y lo cierto es que disfrutaba conociendo a sus
seguidores. Solían ser siempre entusiastas y encantadores.


Charlotte
estiró la mano para cambiar la presión de los chorros de agua. Aún con los ojos
cerrados, sintiendo el líquido vital golpear con mimo su cuerpo, recordó que cuando
había terminado la jornada de actividades sociales fue a presenciar uno de los
varios partidos de eliminatorias que continuaban disputándose en varias
canchas. Era muy interesante ver jugar a sus competidoras. No solo aprovechaba
para ver los juegos de mujeres, sino que se daba tiempo para ir a ver los
juegos masculinos.


Cerró
la llave y se aplicó un gel de almendras. Era un hidratante que no dejaba de
utilizar, así como tampoco aloe vera. Su piel estaba en constante exposición
solar y no quería ganarse una enfermedad cutánea. Peor un cáncer. 


Mientras
esperaba a que el gel hiciera efecto pensó en Rexford. No había rastro de su
entrenador y pesadilla emocional desde que lo vio por última vez luego de ganar
el partido. La había felicitado, abrazado, no era nada nuevo, pero no hizo
además de querer algo más con ella. Como si estuviese evitándola. 


Ella
se alegró de no haber tenido que lidiar con él en todo el día. Ya tenía suficiente
con el leve dolor de espalda a consecuencia de haber forzado el cuerpo en uno
de los últimos puntos decisivos del quinto set. Había sido un movimiento
errático de su parte. La tensión en los músculos era molesta todavía a pesar de
que Raffe, el fisioterapéuta, le aplicó masajes con un bálsamo para calmar el
dolor, pero no lo consiguió del todo. 


Raffe
le dijo que le diera tiempo a su espalda y no entrenara al siguiente día.
Charlotte pensaba acatar las órdenes al pie de la letra. Además de nadar un
poco, no iba a forzar sus músculos. Estaba segura de que Rexford lo entendería.



El
agua de la ducha le dio en la cara cuando volvió a abrir la llave. Se quitó el
jabón facial con mimo y también el gel de almendras. Cuando estuvo lista salió
con cuidado de no resbalar apoyando los pies sobre la alfombra negra. 


Se
secó con presteza para luego aplicarse crema humectante. 


Intentó
domar con el secador su cabello rubio. Cuando terminó se puso unas bragas de
algodón negro. Tomó la blusa del pijama palo rosa, y la pasó por la cabeza, luego
se puso el short del conjunto de dormir.


Cuando
salió el cuarto de baño se acercó al balcón. A su alrededor era todo una
completa calma. La adrenalina de todo lo que había acontecido durante el día se
había evaporado paulatinamente. 


Desde
el balcón de la habitación observó puntitos en el horizonte. Yates privados
seguramente. Quizá en un futuro podría comprar un yate y disfrutar de una noche
estrellada en alta mar. ¿Cómo se vería el cielo desde la mitad del océano?


Un
bostezo escapó de su boca, indicativo de que era momento de ir a dormir, pero
antes tenía que esperar a Violet, su asistente. Se bebió el vaso de zumo de pera
que había en el mini-bar. Al día siguiente su agenda tenía que ver con temas
publicitarios, no tenía partido porque su próxima rival en cuartos de final
debía definirse en los juegos clasificatorios a realizarse. 


La
espera era su peor enemiga, pero a lo largo de su carrera había aprendido a
manejar la ansiedad por obtener los resultados que esperaba… y aceptar lo que
no le gustaban. Era parte de la fortaleza mental que debía hacer presa un
tenista para no desconcentrarse de su objetivo en cada partido. 


Estaba
a punto de llamar por teléfono a su asistente cuando tocaron la puerta de la
suite. «Violet, al fin.» Al siguiente día, en la tarde, tenía que estar lista
para grabar el comercial de cereales Kelloguines. Esa era una campaña que le
hacía ilusión, pues manejaba la línea de cereales con formas geométricas
dirigida a niños. La idea de una alimentación saludable y divertida intentaba
utilizarse para vender el nuevo producto. Grabar comerciales era algo que la
entusiasmaba. Y si era con niños alrededor mucho más…


—Voy —dijo
caminando descalza sobre la alfombra hacia la entrada de la suite. Abrió la
puerta con una sonrisa genuina—. Violet, te has tardado…


No
era Violet. A menos que la mujer fuese capaz de mutar en forma masculina con la
exactitud de las facciones de Rexford Sissley. 


—Hola,
Charlie —saludó. Rex llevaba un pantalón blanco, camisa azul marino y zapatos a
tono. El cabello peinado hacia atrás. «¿Sería posible enjuiciar a un hombre por
ser tan guapo y meterlo tras las rejas para que deje de causar cortocircuito en
las neuronas femeninas?» 


Ella
trató de componer una expresión amable.


—Rexford,
¿qué ocurre? —preguntó procurando mantener un tono indiferente—. Ya lo hemos
hablado todo en los camerinos después del partido. La rueda de prensa fue bien.
Luego estuve con los ganadores del concurso que organizó el relacionista
público. Mañana tengo la grabación con Kelloguines en la tarde. No tengo
entrenamiento contigo por sugerencia de Raffe, ya lo sabes, ahora, ¿qué más hay
de por medio para que te aparezcas a esta hora? —Charlotte miró el reloj de
pared de la habitación. Once de la noche.


—Me
debes una conversación que no tiene que ver con temas profesionales. No voy a
permitirte evadir el tema.


Ella
cruzó los brazos, ajena al hecho de que no llevaba sujetador y que Rexford podía
ver la forma de sus pechos con más claridad porque la tela de la blusa era
bastante fina.


—Estoy
a punto de dormir. Ha sido un día largo. Espero a Violet en cualquier momento,
así que… —Él se sacó un papel doblado del bolsillo trasero del pantalón y se lo
extendió. Charlotte lo abrió. Era el itinerario de la grabación del siguiente
día—. ¿Por qué no dejaste que viniera Violet, Rexford? —preguntó con fastidio—.
Hay cosas que necesito pedirle, por eso la contraté. Tú no puedes tomarte el
atrevimiento de hablar con mi asistente personal y decidir sobre su trabajo…


Sin
mediar palabra, él entró a la suite. La tomó en brazos, cerró la puerta con el
zapato, y luego la apoyó contra la pared que estaba junto a la consola en donde
habían empezado a hacer el amor dos noches atrás. 


—¡Suéltame,
idiota!


Soltó
la presión, pero se aseguró de atraparla entre su cuerpo y la pared. Los dos
respiraban agitadamente. Rexford colocó una mano a cada lado del rostro
femenino, y le cerró la posibilidad de apartarse al cercarla con su imponente
físico. 


—¿Por
qué estás enfadada conmigo? —preguntó mirándola a los ojos. 


Ella giró
la cabeza hacia un lado. Saber que Rex se había acostado con otra mujer le dolía
más de lo que podría admitir en esos momentos. Y más aún cuando él había
evitado dar indicios de que la continuaba deseando. Si ella intentaba bromear, Rexford
se cerraba en banda; si lo miraba con inquietud, él fingía no reparar en ese
detalle. Charlotte sentía que, injustamente, habían regresado a la etapa
anterior en la que él fingía que no existía más allá de la cancha de tenis.
¿Por qué simplemente no podía decírselo a la cara? ¿Por qué no podía decirle
que su juicio se había nublado y que al final se dio cuenta de que no la
deseaba más? ¿A qué esperaba? 


Había
lidiado todos esos años con la indiferencia de Rexford y su negativa de verla
como una mujer y no una adolescente. Y a pesar de ello, no cejó en su intento
de hacerse notar. Unas veces conseguía sacarlo de casillas, otras, se ganaba un
día duro de entrenamiento. Pero siempre que procuraba tentarlo, él aparecía con
alguna cita bajo el brazo. Ella creyó, finalmente, captar el mensaje correcto:
no la deseaba, ni la desearía, y no lo atraía como mujer. 


Salir
con Joshua para intentar quitarse a Rex de la cabeza le pareció lo más lógico. Hasta
que Rexford armó aquella escena en la playa y todo cambió entre ambos. Se
sentía confusa.


Después
de la noche más hermosa de su vida, en la que él había sido todo lo que soñó, y
más, en la cama, la dejaba de lado como si hubiera caído una cortina de hierro
entre ambos. Cada beso fue mucho más, porque Rexford ponía en un beso toda la
pasión de su cuerpo. Cada caricia devastó sus sentidos en el mejor modo. 


Y
ahora no sabía cómo interpretar las erráticas señales de Rexford. 


—Quiero
descansar —replicó evadiendo la contestación que evidentemente él esperaba—. Me
duele la espalda todavía.


Él
frunció el ceño.


—Pensé
que esa molestia ya había pasado. ¿Por qué no me dijiste nada? —indagó con
preocupación.


—Tú
no eres Raffe, por lo tanto, ni quiropráctico ni fisioterapéuta. —Apartó la
mirada nuevamente.


—Tengo
experiencia en lesiones —replicó con severidad— pero lo más importante de todo
es que soy tu entrenador y tienes que comunicarme lo que sea que te incomode o
pueda afectar el juego. Luego de nuestra conversación personal hablaremos del
tema y si es necesario mañana temprano iremos con Raffe. —Ella enarcó una ceja
con beligerancia—. Primero quiero que me respondas. —Rexford agachó la cabeza
un instante como si estuviese tomando fuerzas… o intentando adquirir un gramo
adicional de paciencia. Finalmente elevó el rostro y dijo—: Por favor, Charlie.
Hablemos.


Ese
tono consiguió que ella lo mirara. Su expresión era la de una persona que había
perdido la batalla, y aquello oprimió el corazón de Rex. 


—No
estoy enfadada contigo, no existen motivos para estarlo. Tan solo tengo mucha
presión porque este es mi último torneo.


—¿Podemos
dejar los temas profesionales para después? —preguntó con suavidad e intentando
no tocarla… todavía. Aunque la esencia floral que emanaba de ella le llenaba
las fosas nasales haciéndole cosas a sus hormonas que no deberían. Su ritmo
cardíaco iba sin control. Estaba tan apegado a Charlotte que si se inclinaba
ligeramente podría unir sus labios con los de ella. 


—Me
has hecho una pregunta. Te la he respondido. No sé qué tipo de respuesta
esperas, Rexford, pero esta noche no tengo ganas de jugar a las adivinanzas
contigo ni con nadie. No estoy enojada, sino cansada. Punto.


El
calor del cuerpo masculino la rodeaba como un encanto trazado por los dioses
del mar. Deseaba apartarse, y al mismo tiempo que él se lo impidiera. Deseaba que
la abrazara y le dijera que era un idiota, que la quería tanto como ella
siempre lo había querido a él. Pero Charlotte ya había vivido demasiados años
con la utopía de escuchar palabras de amor de un hombre que no quería amarla.


—Me
gustaría que continuaras siendo tan frontal y sincera como siempre has sido conmigo
—dijo él sacándola de sus reflexiones—. No es mucho pedir. Un tema personal no
debe ser como un meteorito tratando de llegar a la Tierra. Al menos no entre
nosotros. 


«Porque
para ti no significa nada, y tú para mí siempre lo has sido todo.» Qué
pensamiento tan deprimente, se dijo Charlotte.


—No
quiero hablar de temas personales porque sencillamente no existe tal cosa entre
nosotros.


Él la
sorprendió de pronto con una sonrisa.


—¿Tú
crees, Charlie? —Ella permaneció en silencio, así que él continuó hablando—: No
me acosté con esa mujer —confesó con seriedad. Apartó los brazos dejándola
libre, pero ella no se movió—. Me gustaría que pudieras creerme a mí y no a las
cosas que ves en las redes sociales, la prensa o lo que fuera.


—Las
imágenes valen más que mil palabras. Estabas saliendo con una mujer,
abrazándola, afuera de un club de strippers. Cualquiera con dos dedos de frente
saca las conclusiones indicadas. ¿Qué van a hacer ahí los hombres si no…?


—Van
a ver bailar a mujeres semidesnudas o desnudas al completo. Yo fui un estúpido
al haber aceptado la invitación de William. La mujer con la que salí del bar
era amiga de él. Trabaja en ese sitio y bebió de más. La despidieron por un
altercado. Todos mis amigos estaban bebidos, y por obvias razones yo era el
único sobrio que podía llevarla... 


—Te
dije que estoy cansada. Da igual lo que ocurriese. Solo quiero dormir. No sé
porqué me das explicaciones, no las quiero.


—Yo
deseo dártelas.   


—¿Por
qué? —preguntó con vehemencia—. No me interesan, no las necesito, no me causan
ningún esclarecimiento que considere necesario en mi existencia. Además has
dejado en firme, desde un principio, que tú puedes hacer tu vida como desees y
yo la mía. Que si nos hemos acostado juntos no tienen por qué existir
expectativas mutuas. Pues yo no las tengo, así que…


—Yo
las tengo —confesó de pronto, interrumpiéndola. Tenía expectativas y se había
estado engañando. Aún no era capaz de discernir en ese instante qué tipo de
expectativas eran, pero sí que se trataba de algo que podía desequilibrar su
apreciada libertad de hacer y deshacer a su antojo con el sexo opuesto—. No
quiero acostarme con otra mujer, no quiero tocar a otra mujer. Solo quiero que
seas tú. No ha habido nadie más en mi cama. 


Ella
no dejó ablandar. 


—¿Y
qué hay de mi decisión? ¿Qué si yo quisiera experimentar y acostarme con otro
hombre? ¿Qué si ya lo he hecho?


Rexford
la conocía lo suficiente para saber que empezaba a provocarlo para llevarlo al
límite y que confesara lo que en realidad tenía en la cabeza. Lo que Charlotte
ignoraba era que nunca antes había sido tan sincero con una mujer como estaba
siéndolo con ella en ese instante. 


—Sobre
tus dos primeras preguntas. Primero, siempre he resptado tus decisiones salvo
cuando he considerado que están erradas en el campo profesional. Segundo, intentaría
convencerte de que todo lo que quieras aprender en la cama, lo hagas conmigo —replicó—.
Tercero, si ya te has acostado con otro, ¿dónde está ese otro? Porque si lo
encuentro cerca, tal y como estuvo ese imbécil en la playa, entonces no me
tomará mucho tiempo sacar los puños y mandarlo al diablo.


Se
quedaron mirando un instante en que las chispas que crepitaban en silencio
parecieron cobrar vida. La expresión posesiva de Rexford, la desconcertó. ¿Se trataba
de marcar territorio de macho alfa por haber sido el primero en su cama? Sabía
que Rexford era competitivo hasta la última célula del cuerpo, pero no iba a
indagar sobre ese último comentario. No esta vez.


—¿Quieres
sinceridad, Rexford? —preguntó a cambio.


Él
asintió. 


Charlotte
lo empujó con brío, y Rexford se lo permitió. La siguió con la mirada mientras
se acomodaba cerca de las puertas corredizas que daban al balcón. Tenía ganas
de volver a acercarse hasta tocarla. Se contuvo. Él sabía que estaba
confundida, que le estaba enviando señales erráticas… 


Dios,
ni siquiera él mismo tenía idea de cómo afrontar la situación entre ambos. No
podía definir qué eran, en qué se habían convertido, y nada odiaba más que no
tener el panorama de su vida claro. Quizá porque con Charlotte nada era solo
blanco y negro. Era todo matices, misterio y pasión. Sí, pasión sobretodo. 


—La
sola idea de la traición me repele, me enfada… duele —empezó ella con tono
suave aunque tajante. Cruzó los brazos y acomodó las piernas sobre el tapiz del
sillón—. No me debes nada, no te debo nada, eso es cierto, al menos a nivel
personal. Noches atrás me dijiste que me deseabas, te creí, pero ahora
simplemente, no sé qué pensar. Si querías mandarme un mensaje en clave, créeme,
no soy la mejor interpretándolos. Solo dime que te decepcioné. Solo dime a la
cara que quieres estar con otras mujeres porque yo no soy el tipo de chica
experimentada que te gusta, pero no me trates como si no hubiese pasado nada
entre los dos. 


Rexford
se acercó, y se sentó en el borde la pequeña mesita de centro que estaba ante
ella. Afirmó los codos sobre cada una de las rodillas y se inclinó hacia
delante, mirándola. 


—Estás
equivocada, escucha…


—Si
tan mal lo pasaste conmigo en la cama, y no eres capaz de admitir que te diste
cuenta de ello y por eso prefieres continuar conquistando otras mujeres,
entonces lo considero una traición a los años de conocernos y trabajar juntos.
A la sinceridad que hubiese esperado que existiera —continuó, ajena a lo que él
hubiera podido o no decir—. Solo admítelo para que pueda irme a descansar, y tú
puedas continuar con tu vida como si nada hubiese pasado —dijo con ironía.


Rexford
no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Pensaba que no la deseaba de verdad?
¿Que tuvo la gran revelación de que no lo satisfizo en la cama? ¿De dónde
demonios sacaba esa mujer semejantes idioteces? Tenía que hacerle entender que
la situación física entre ellos estaba muy lejos de acabarse. Dios, si apenas
podía contenerse.


—Estás
muy equivocada —replicó acercándose. Ella giró el rostro hacia el balcón, pero
con suavidad Rexford colocó el dedo bajo la barbilla de Charlotte volviéndola
hacia él. Ella no podía lidiar con esa suavidad, ni con la dulzura con que
estaba hablándole. Tenía la garganta quemándole por las lágrimas que no quería
derramar—. Siento haber enviado las señales equivocadas. Creí que mantener la
distancia me permitiría poner las cosas en perspectiva desde que pasamos la
noche juntos… No he querido lastimarte. Y si lo hice, te pido disculpas. Créeme
cuando te digo que no quiero a otra mujer en mi cama, que no deseo a ninguna
otra. Es todo lo sincero que puedo ser contigo.


Era
una confesión bastante extensa para tratarse de un hombre de pocas palabras, en
especial si estaban ambos involucrados y los negocios no estaban de por medio. 


—Te
creo… —La tensión que parecía emanar de Rexford se evaporó—. ¿En qué me he
equivocado? —preguntó. 


Él le
acarició el labio inferior con el pulgar.


—Te
voy a explicar, de un modo que intentaré que sea convincente, porqué tu
apreciación de que no te deseo es errónea. —Extendió la mano para que ella la
tomara. Charlotte dudó un brevísimo instante, antes de extender la suya—.
¿Dónde están los artículos de tu neceser que sueles llevar contigo a los
viajes? —preguntó.


Ella
lo miró con extrañeza.


—El
neceser de Kate Spade está bajo el lavabo del cuarto de baño…


—Bien
—repuso antes de soltarle la mano y dejarla intrigada en medio de la
habitación. Volvió a los pocos segundos con un frasquito que guardó en el
bolsillo trasero del pantalón—. No preguntes —dijo anticipándose a ella— solo
quiero que hagas lo que te pido.


—No
sé de dónde sacas la idea de que puedo ser obediente —dijo con cierto
nerviosismo. ¿Para qué diablos quería su aceite de almendras?


Rexford
se rio.


—Jamás
he creído que lo fueras, ni tampoco lo esperaría —replicó llegando hasta ella—.
No tienes por qué estar nerviosa.


—No
lo estoy…


—Y yo
que creía que la sinceridad estaba servida —dijo con una carcajada.


—Tonto.


Con
la sonrisa flotando en sus labios, Rexford se acercó despacio, como si esperara
que ella lo rechazara, y se inclinó hacia ella para besarla. Los labios de
Charlotte se abrieron a él, aceptando la dulce intrusión y el adictivo sabor de
aquella boca abrasiva.  


Fue
un beso que la llevó a beber con avaricia de aquella esencia de la que jamás
iba a saciarse. Gimió antes de perderse en una vorágine de sensaciones. Nadie
besaba tan deliciosamente como Rexford. No la tocaba con las manos, y sin
embargo, con ese beso sentía que cada recodo de su ser era acariciado.


—Quizá
ser tonto es un efecto a tus besos —murmuró sobre la boca dulce. Nada deseaba
más que llevarla a la cama y poseerla de un modo que dejara muy claro que solo
ella podía saciar el anhelo que su cuerpo experimentaba ante la idea de
fundirse con otro cuerpo. Solo el de Charlotte. 


—No
eres de los que estilan ser aduladores —replicó con el aliento entrecortado
cuando sintió el sexo masculino contra su vientre. La deseaba. El cuerpo
masculino no mentía… o no podía evitarlo con cualquier mujer. No, no iba a
poner sus pensamientos en esos escenarios derroteros y absurdos—. ¿O esa es una
faceta tuya que tengo que empezar a conocer esta noche? —preguntó riéndose
cuando él le dio un mordisquito en el labio superior, luego en el inferior,
para posteriormente tomarla de nuevo y dejarla sin habla durante un largo rato.


—Tan
solo sincero —bromeó entre jadeos cuando sus manos se volvieron ágiles
desnudándola. No resultó complicado porque la poca ropa que ella llevaba dejaba
el camino libre. —Charlotte empezó a quitarle el cinturón, pero él la detuvo—.
Yo soy el que tiene que demostrarte algo.


—Rex…


—Túmbate
en la cama. Boca abajo. 


—Estás
vestido…


—Eso
es evidente —murmuró mirándola con un deseo imposible de confundir. Estiró los
dedos hasta acariciar los pezones erectos—. Quiero besarte toda. Acariciar cada
recodo de tu piel y embeberme de ti. 


Charlotte
sentía la humedad palpitante entre los muslos, así como la necesidad de esconder
su cuerpo. Era una reacción natural que no pudo evitar.


—Eres
hermosa. No te cubras —dijo tomándole las manos para impedirle cubrirse como
ella iba a hacer.


—Me
siento en desventaja —murmuró. 


La
idea que tenía Rexford requería de mucho autocontrol y si se desnudaba con
ella, quizá no lograría su objetivo: complacerla. 


—De
acuerdo —expresó antes de desnudarse por completo, dejándola, una vez más,
boquiabierta. Un hombre hermoso y sexy por donde se lo quisiera ver, pensó ella
tragando en seco. Él no perdió de vista la mirada de Charlotte quemándolo
mientras recorría su cuerpo—. ¿Te tumbarás ahora? —preguntó. 


La
mirada de Charlotte se mantuvo sobre la punta roma del sexo masculino. Estaba
gloriosamente erecto. Ella atisbó una pequeña gota perlada sobre el glande.
Estiró la mano antes de que él pudiera impedírselo, y utilizó el dedo para
lubricarlo, sin perder en ningún momento el contacto visual. Sonrió al verlo
apretar la mandíbula.


—Charlie…
—dijo con voz ronca.


—Ahora
creo que estamos en igualdad de condiciones —repuso con coquetería antes de
tumbarse tal como él le había pedido. Miró hacia atrás. Él la contemplaba como
si tuviese temor de dañarla—. Confío en que hagas lo que hagas nunca sería sin
mi consentimiento —dijo mirándolo sobre el hombro— aunque ahora mismo no tengo
idea de qué pretendes, sé que no me lastimarás.


Ella
era perfecta y por segunda ocasión, en menos de setenta y dos horas, Charlotte
lo hacía sentir humilde. Primero, le entregaba su virginidad. Segundo, le
estaba dando la oportunidad de redimir su estúpida confusión que lo había
llevado a aceptar ir a un bar de striptease. 


No
volvería a arruinarlo con ella. Sabía que los sentimientos de Charlotte no se
equiparaban a los suyos. No era una mujer de acostarse una noche y olvidarse al
siguiente momento. Era distinta… especial. Pero quería asegurarse de que ella comprendiese
que no podía entregarle su corazón, porque no sabía cómo... Jamás había sentido
amor por ninguna mujer. Pasión, interés, deseo, sí. Jamás amor. 


A
pesar del matrimonio devoto de sus padres, la sola idea de sufrir tal como lo
hizo Teresse Sissley a la muerte de su esposo impulsaron a Rex a cerrarse en
banda. No era cobarde, pero, ¿por qué exponerse a causar y causarse daño cuando
podía evitarse dejando las cosas claras desde un inicio? 


Aquellos
pensamientos fueron dejados de lado cuando escuchó a Charlotte acomodarse mejor
en el colchón. Cada parte de ese cuerpo esbelto era precioso, pensó él contemplando
la espalda tersa, las nalgas respingonas y firmes, aquellas piernas esbeltas y
los piecitos con el arco tan sexy. La mirada de Charlotte era transparente.
Sabía que ella jamás se hubiese entregado a él si no existiera un sentimiento
fuerte de por medio… pero él era un maldito egoísta y no quería privarse del
placer de tenerla entre sus brazos.  


—Charlie…


—¿Sí?


Él se
acercó tras ella cubriéndola con su cuerpo y apoyándose con las manos sobre el
colchón para no presionarla con su peso, pero al mismo tiempo para encargarse
de que sintiera su sexo duro y ardiente en esa posición. Se aseguró de dejar un
reguero de besos desde sus tobillos hasta el cuello delicado, antes de frotar
la nariz contra la oreja para susurrarle.


—Sé
lo que es el deseo… y es todo lo que puedo ofrecerte.


—¿El
deseo en ti, implica monogamia? —preguntó con recelo, apoyada sobre los codos y
mirándolo aún sobre el hombro. Le dolía confirmar el hecho de que no era
querida ni amada por él, sin embargo, ella había decidido arriesgarse con todo
lo que ello implicaba. 


—Contigo,
sí —replicó con seriedad.


Ella
sonrió y Rex se relajó.


—Entonces,
cuéntame, ¿para qué es ese frasquito que tienes en la mano, y acabas de sacar?


Rexford
se apartó para abrir el bote transparente que había sacado del neceser de
Charlotte. Ella aspiró el aroma. Rex puso el líquido sobre las palmas de las manos
y las frotó con fuerza. Ella, a pesar de estar boca abajo, lo miraba sobre el
hombro. Unir cabos no era difícil.


—¿Masaje?



—Un
poco mejor que un simple masaje —repuso con una sonrisa pícara.


Ella
lo miró con inquietud. 


—No
sé cómo…


—No
tienes que hacer nada más que cerrar los ojos y disfrutar.


—Con
tu cuerpo desnudo será una tentación algo complicada de manejar.


—Tú
quisiste igualdad de condiciones.


—¿Eso
implica que me dejarás luego devolverte el favor…? 


La
sola idea de las pequeñas manos de Charlotte recorriendo su cuerpo lo
excitaron. Más. Su miembro palpitó y el poco autocontrol que estaba ejerciendo
para no tomarla en ese instante pareció resquebrajarse. Apretó la mandíbula con
fuerza como si eso pudiese impedir que el deseo tomara las riendas. 


Por
el momento pareció funcionar.


—Eso
implica que debes relajarte y disfrutar. ¿Puedes hacer eso? —preguntó poniendo
las manos sobre las pantorrillas de Charlotte y empezando a frotar con suave
presión.


Ella se
dejó caer sobre la almohada con un suspiro y el anhelo palpitando entre sus
muslos. Sabía lo que vendría a continuación, y la sola idea de que Rexford
estuviera conteniéndose para darle placer le encantó. Deseaba aprenderlo todo
con él. Absorver su esencia. Era nueva en el área del placer sexual, y ser
tímida no iba a ayudarla. Ella jamás había enfrentado un reto con timidez. En
esta ocasión no permitiría que fuese distinto.


—Puedo
—susurró ante la expectativa—. Puedo… —repitió con un gemido cuando sintió los
dedos avanzar sobre su piel, subiendo, presionando… 


Las
manos de Rexford abarcaron las nalgas de Charlotte. Subieron por la espalda e
hicieron un trabajo maravilloso en las zonas que aún palpitaban de un incómodo
y leve dolor. La escuchó suspirar, y supo que estaba relajada. Continuó su
camino hacia los hombros y los frotó con prestreza. 


Después
de vagar por la piel satinada durante un largo rato, escuchándola suspirar de
gusto, Rexford supo que no podía continuar esa tortura. Necesitaba estrecharla
entre sus brazos, capturar su boca con besos que le quitaran la sed de ella y
perderse en su cuerpo hasta olvidar las razones por las cuales estar en la cama
con Charlotte solo complicaba la situación entre ellos.


La
hizo girar hasta quedar de espaldas, y cuando sus ojos se encontraron lo golpeó
un potente ramalazo de lujuria que tocó cada fibra de su cuerpo. Sin perder el
contacto visual, sus manos vagaron por el vientre firme, y sin dilatar más el
momento, sus dedos encontraron la dulzura perlada de humedad entre los muslos. 


—Rex…


—Shhh.
¿Recuerdas que solo debes disfrutar y relajarte?


—Pero…



Ella
no pudo continuar hablando porque los dedos de Rex se aventuraron hacia su
sexo, tocándolo, y estimulándolo. La frotó con mimo y destreza. Cuando la
observó morderse el labio inferior, contonear las caderas pidiendo la
liberación, se apartó. Con un ágil movimiento rebuscó un preservativo en el
bolsillo del pantalón, lo rasgó con rapidez y se lo puso. 


—¿Estás
relajada? —preguntó con media sonrisa.


—No —rezongó,
frustrada.


—Eso
me temía —dijo haciéndole un guiño, antes de cubrirla con su cuerpo e
inclinarse para lamer y chupar los rosados pezones—. Mmm… qué delicia. Son
exquisitos —murmuró moviendo la pelvis, tentando con la punta de su sexo la
humedad de la entrada de Charlotte, sin penetrarla. Ella intentó presionarlo
para que dejara de torturarla de esa manera, creía que de un momento a otro iba
a explotar de deseo y lo necesitaba a él en su interior—. Eres un poco
desesperada.


—Y tú
juegas al autocontrol con descaro —replicó quejumbrosa.


Rexford
se echó a reír. Una risa ronca, profunda y condensada con los placeres pecaminosos.



—Culpable
—dijo antes de succionar por última vez los pechos de Charlotte—. Me pienso
redimir —confesó mirándola con ojos ardientes. 


Ella
estiró los brazos para tomarlo del cuello, acercarlo y besarlo con pasión. 


—Tómame…
ahora —pidió contra los labios de Rexford— por favor.


No
necesitó más indicaciones antes de ubicarse en la entrada al paraíso que
representaba el cuerpo de Charlotte. Se introdujo en el cálido pasaje con una
larga y suave embestida. La dilató, llenándola de un modo que la dejó sin
palabras para describir el modo en que su cuerpo vibraba ante él. 


Rexford
la sostuvo entre sus brazos mientras ella caía al precipicio, muy consciente de
que él estaba cayendo junto al unísono. Charlotte gimió su nombre suplicando
más, exigiendo más. Él se lo entregó todo, varias veces, hasta que ninguno de
los dos fue capaz de respirar ni hacer otra cosa más que rendirse ante el
espiral de satisfacción que los atrapó sin retorno. 


Minutos
más tarde, él sonrió contra la mejilla de Charlotte.


—¿Me
he redimido?


Ella
soltó una carcajada.


—Espero
que no busques halagos.


—Claro
que no —repuso con un tono de falsa ofensa.


Charlotte
tomó el rostro de Rex entre sus manos, y él se apartó ligeramente para mirarla.
Estaban perlados de sudor, saciados y cómodos el uno con el otro. 


—Te
quiero, Rex —confesó con ternura y sobrecogida por la pasión que acababan de
experimentar. Cuando vio cómo se oscurecía la mirada verdosa en un claro
indicativo de confusión y shock, se apresuró a agregar—: No, no te cierres a
mí. Solo quiero que lo sepas. Es todo. ¿De acuerdo? —Él la miró con intensidad.
Asintió, con el corazón palpitándole con una mezcla de alegría, humildad y
miedo. No sabía cómo afrontar ese tipo de emociones. Sus parejas anteriores le
habían dicho lo mismo, que lo querían, lo amaban, pero jamás se había conmovido
ante esas confesiones. Hasta hoy—. Bien. Me gusta que estés de acuerdo conmigo —dijo
con expresión diáfana, a pesar de que sabía que no era correspondida. En la
vida había que tomar ciertos riesgos, y ella estaba cansada de esconder sus
sentimientos por Rexford y aceptar los rechazos como simples obstáculos. Iba a intentar
romper esas barreras emocionales que él tenía arraigadas con todas sus fuerzas.
A diferencia de la primera ocasión en que estuvieron juntos, ahora sentía una
reivindicación y certeza de que podía confiar en que sus instintos sobre el
deseo de Rexford por ella, no era una falsa esperanza de sus emociones
femeninas. Él se había abierto diciéndole que no quería a nadie más… se lo
acababa de demostrar. Quizá carecía de la experiencia de otras mujeres a su
edad, pero no era idiota y pensaba utilizar esa confesión de Rexford a su favor—.
Ahora, ¿crees que sea posible que me enseñes esa técnica para quitar el molesto
dolor de espalda?


—Esa
es una estupenda idea —replicó y se acercó para besarla. Ella le devolvió el
gesto con ímpetu y dulzura. 


 


***


Rexford
contempló el cuerpo desnudo de Charlotte a su lado. El sol empezaba a despuntar
en el horizonte. Había sido una noche más que interesante desde toda
perspectiva. La primera vez con Charlotte fue especial, aunque en esta ocasión se
había mostrado más abierta, receptiva y aventurera. Su innata naturaleza
apasionada era una delicia para sus sentidos masculinos. En su inocente
inexperiencia, ella poco a poco parecía cobrar más confianza a su lado. 


«Te
quiero, Rex.» La confesión parecía vibrar en su interior como si alguien
hubiese activado un antiguo gong en las grandes esplanadas del Himalaya. Fuerte,
vivo y apacible. Ella no le había pedido nada, y aún así, él sentía que le
debía todo. No sabía exactamente el qué… 


La
sintió moverse, pero ella tenía el sueño pesado. Lucía tentadora. Toda seda y
esbeltez. Se acercó cuidando de no mover demasiado el colchón, y se ubicó a los
pies de Charlotte. Con suavidad empezó a besar sus pantorrillas y fue
ascendiendo. Poco a poco, con las manos, fue abriendo aquellos deliciosos
muslos. 


Ella
gimió algo incoherente. Rexford elevó la mirada para comprobar si acaso se
habría despertado. Nada. Seguía dormida. Él pretendía despertarla de una manera
distinta a la habitual. Sus dedos encontraron los rizos rubios y pronto tocaron
la más íntima suavidad. Estaba húmeda y tibia. Dios, ella podía con su voluntad
sin saberlo. Lo había tentado durante demasiado tiempo.


Se
acomodó hasta que su lengua tocó la fibra más sensible. Lamió la suavidad
perlada y chupó con eficiencia el sexo de Charlotte. En esta ocasión cuando
escuchó un quejido quedo, Rexford elevó la cabeza y la encontró mirándolo. Le sonrió
con picardía, y sin dejar de mirarla reemplazó la boca con los dedos,
lubricándola y frotando con brío el tierno botón. 


—Rex…



—Una
nueva forma de despertar —murmuró estirando la mano libre para acariciar el
pecho izquierdo. Los rosados pezones estaban erectos y él se apresuró a tomarlos
con la boca. 


Charlotte
se revolvió entre las sábanas mientras se dejaba llevar por ese decadente
placer. Los dedos de Rex la tentaron largo rato, preparándola, mientras aquella
boca succionaba sus pechos y mordía con pericia sus pezones sensibilizados. No
le tomó demasiado tiempo llegar al éxtasis. Con un grito se dejó caer. 


Segundos
más tarde, abrió los ojos, somnolientos y oscurecidos. Saciados.


—Hola,
tú —murmuró ella con voz ronca—. Pensé que te habrías ido. —Él se inclinó y
dejó un beso en los labios suaves.


—¿Es
lo que hubiese querido? —Ella negó al recordar lo que él acababa de hacerle—. Me
alegra saberlo.


Charlotte
hizo un mohín antes de taparse con la sábana. 


—¿Tímida?
—preguntó antes de vagar con sus manos por el cuerpo femenino, tocando cada
curva como si se tratara de la pieza más costosa de una colección de Cristal de
Bohemia.


—Después
de lo que acabas de hacerme, no lo creo. Quiero ducharme y desayunar… —lo miró
con un ligero atisbo de inseguridad— pero antes me gustaría devolverte el
favor.


La
sola idea de las manos pequeñas y hábiles de Charlotte sobre su sexo, y esa
boca tentadora rodeando su miembro erecto, lo llevaron a querer gemir de
frustración. No había tiempo y como el demonio iba a permitir que ese momento
se lo tomara con rapidez. 


Él
tenía que reunirse con Liev, su agente, para hablar de un par de asuntos de
negocios. Al parecer un amigo de la exesposa de Cesare Ferlazzo estaba
interesado en invertir en la academia, Deuce. Rexford no quería tener
nada que ver con dinero que proviniese de la mafia siciliana, aunque Jake y
Cesare le habían asegurado en un correo electrónico que Leandro era todo menos
mafioso. Él no quería arriesgarse y prefería conversarlo con Liev. El hombre
era un lince al momento de juzgar lo que era y no conveniente para los
negocios. Al final, Liev se beneficiaba también de los ingresos que Rex pudiera
conseguir, pues así podía continuar pagándole generosamente como el rubio
extenista estilaba.


—Nada
me gustaría más, Charlie —susurró acariciándole la mejilla, antes de acomodarle
una hebra rebelde de cabello rubio detrás de la oreja derecha— y créeme que
estoy al límite.


—¿Negocios
a la vista? —preguntó ella con un atisbo de decepción.


—Liev
vino desde California, si no lo hubiera hecho… —se pasó una mano por el rostro,
frustrado— no planee seducirte, ¿lo sabes, verdad? —Ella asintió—. El caso es
que…


—Uy,
nos estamos quedando sin palabras —bromeó Charlotte—. Lo entiendo, Rex, pero
que sepas que en una próxima ocasión, puede que te tome desprevenido y me aproveche
de ti.


Nada
le gustaría más. 


Se
puso de pie, consciente de su desnudez y erección mañanera, pero que en esta
ocasión había sido estimulada por una belleza rubia. 


—Cuento
con ello, Charlie —confesó antes de inclinarse y tomarla en un beso devastador.
Ella lo miró, jadeante, y él masculló una maldición antes de buscar su ropa—.
Dios, si no salgo de aquí pronto vas a matarme.


Feliz,
saciada, y sintiendo que la esperanza de que él pudiera amarla en algún momento
ya no era tan irreal, Charlotte rio. Se sentía ligera y por primera vez desde
que sus padres habían muerto, saber que podía apoyarse en Rexford más allá de
las canchas de tenis era como un bálsamo para su pasado plagado de lágrimas por
las pérdidas emocionales.


—Hoy
tengo un día relajado. Después de visitar a Raffe iré a filmar el comercial —dijo
sin poder evitar mirarlo con deseo, mientras el terminaba de abrocharse el
cinturón, para luego acomodarse el cuello de la camisa—. Al final del día iré a
nadar un poco. 


—Espero
que no te duela más la espalda —repuso Rexford con la mano en el pomo de la
puerta principal de la suite de Charlie.


—Oh,
bueno, ya sabes que Raffe solo tiene que chequearme y… —se interrumpió de
pronto al entender a qué se refería Rexford con su «dolor de espalda»—. Eres
imposible —dijo sonrojada antes de cerrar la puerta del cuarto de baño tras de
sí. Lo último que escuchó antes de abrir el grifo de agua fue la carcajada de
Rexford.


 










 


CAPÍTULO 14


 


 


 


A los
días de trabajo, le seguían noches de lujuria, pero Rexford y Charlotte mantenían
su relación en secreto. La única prensa que necesitaban era aquella enfocada en
el desempeño tenístico y no sobre las artes amatorias de pareja. 


—¡Sorpresaaa,
tía Chilot! —gritó una vocecita detrás de Charlie, quien en esos momentos
regresaba del partido. 


Acababa
de pasar a semifinales, y ya sabía que tendría que vérsela con la petulante de
Janett. Iba a ser una competencia dura, pero estaba dispuesta a darlo todo. Era
su último torneo y no permitiría a nadie arruinárselo. Charlotte miró a la pequeña
revoltosa que corrió a sus brazos. Ella los abrió para Rosie de inmediato.


—Hola,
preciosura mía. ¡Qué sorpresa tan maravillosa! —dijo contra la orejita de la
niña y mirando a su mejor amigo sobre el hombro de Rosie. Tobby tenía un rostro
atormentado. Si había volado desde California solo para hablar con ella,
implicaba que se trataba de algo serio—. ¿Has visto el partido?


La
niña se apartó asintiendo con ímpetu.


—Fue
increiiiíble, tía Chilot. ¡Ganaste!


Charlotte
no pudo evitar reír.


—Gané,
sí, pequeñaja. ¿Vamos a saludar a tu papá? —indagó tomándola de la mano, y la
niña asintió. 


Rexford
apareció segundos después tras ella. Lo supo porque un calorcito le recorrió la
nuca. Ahora era más consciente de él que antes. Ya no solo lo llevaba
impregnado al corazón, sino en la sangre que bombeaba sus venas.


—Tobby,
qué alegría verte —dijo abrazando a su mejor amigo—. Imagino que hay cosas por
hablar. 


El
hombre asintió con solemnidad. «Definitivamente, nada bueno», pensó.


—Rex —saludó
Tobby al rubio de ojos verdes con un apretón de manos—. Enhorabuena por el
resultado de Charlotte.


—El
mérito es de ella —repuso sin quitarse las gafas de sol Chopard y con evidente
orgullo en la voz.


Charlotte
se aclaró.


—Ya
he terminado por hoy, y tengo la tarde libre, ¿qué te parece si tomamos algo en
mi suite, Tobby?


—Quiero
jugar en la piscina tía, Chilot. Papá dijo que podía —dijo la niña con un
puchero. 


—Rosie,
por favor… —empezó Tobby. 


—¿Sabes,
Rosie? Me encantará ir a la piscina contigo —intervino Rexford de pronto, consciente
de que Tobby estaba en problemas y necesitaba a su mejor amiga. Debería
sentirse territorial, sin embargo, entendía que el lazo que unía a Charlotte y
Tobby tenía mucho que ver con lo fraterno y no con lo lujurioso. No obstante,
eso tampoco impedía que se sintiera un poco celoso. Los celos eran algo nuevo,
al igual que muchas otras cosas que parecían confabularse en sus emociones sin
dejarle saber con claridad cómo definirlas—. ¿Crees que tu papá te dé permiso?


—¡Sí!



Eso
hizo reír a todos, y el semblante sombrío de Tobby pareció aclararse por un
breve momento. 


—De
acuerdo, hija, entonces ve con Rexford. 


—¿Te
puedo llamar tío Rex? —le preguntó con inocencia.


Charlotte
se aclaró la garganta lista para darle una respuesta que no hiriera a la niña,
pero Rexford se adelantó.


—Ya
que estoy casado con tu tía Charlotte, entonces yo soy tu tío Rex —dijo en un
discreto tono que fue audible solo para los cuatro—. Es lo natural.


—¡Maravillosooo!
—gritó la niña.


—No
te preocupes, Tobby, que Rosie y yo comeremos algo o daremos una vuelta
alrededor. Tómate tu tiempo. Solo no le pongas un peso a Charlie que quizá no
pueda manejar durante estos días de competencia —dijo mirando a la guapa rubia con
tono protector. 


A Charlie
se le derritió el corazón cuando Rex, sin ningún esfuerzo, tomó a la niña entre
sus brazos. La imagen de un bebé que entremezclara los rasgos de ese
irresistible y testarudo rubio, con los suyos, la impactó de lleno. Sabía que
era albergar demasiadas ilusiones, aunque la vida en esos días parecía dispuesta
a sorprenderla con alegrías. Quizá ser un poquito más optimista no le vendría
mal.


—Vaya…
toda una declaración para ser un matrimonio por conveniencia —dijo Tobby apenas
cerró la puerta de la suite de Charlotte tras de sí.


Ella
lo miró con una sonrisa boba. Se quitó las sandalias y dejó a un lado una
maleta con la ropa de tenis. El botones del hotel se encargó de llevar todo el
equipaje de tenis a la suite de Rexford. 


—No
empieces.


—¿Te
acostaste con él, cierto? —dijo antes de abrir el mini-bar y tomar una
botellita de vodka. Luego se acomodó en el sillón que estaba cerca y se bebió
todo el contenido sin parar—. No necesitas mirarme como si te hubiese
preguntado un absurdo. Lo tienes escrito en la cara… o quizá es porque te
conozco demasiado bien. —Sonrió—. No quiero que te lastime.


—Es
demasiado tarde para ser precavida —comentó con un suspiro, antes de sentarse
en el sillón frente al de Tobby—. No creo que hayas cruzado medio país solo
para comentarme silvestremente sobre mi relación con Rex. 


Él rio
sin alegría.


—Clarissa
me mintió.


—¿De
qué hablas?


Él
miró a un punto muerto y permaneció en silencio un largo rato.


—Rosie
no es hija mía. 


Charlotte
abrió y cerró la boca. Pero si esa pequeñaja era la viva imagen de su mejor
amigo. Tenía que existir un error.


—Imposible…


—Rosie
enfermó la semana pasada… —suspiró— no quiero entrar en detalles innecesarios,
ahora Rosie está bien, pero esos días en el médico tuve la desgracia de
enterarme de que no es mi hija biológica. 


—¿Enfrentaste
a Clarissa?


Él
asintió, mirándola con expresión derrotada. Ella sintió un gran pesar. Entendía
el dolor y la tensión que existía entre él y Clarissa, aunque jamás imaginó
escuchar algo como lo que Tobby estaba confesándole.


—Siento
que todo este tiempo he sido un imbécil por quererla —admitió finalmente— pero
luego de enterarme de esto, creo que haber estado con otras mujeres luego de
que ella se negara a perdonarme es lo menos que se merece Clarissa. 


—Tobby…


—¡No
es mi hija! —gritó poniéndose de pie—. Me siento desgarrado por dentro. Lleva
una semana consumiéndome por dentro sin poder decírtelo. Hablarlo por teléfono
no era adecuado y soltártelo cuando empezaba el campeonato, menos.


Charlotte
se acercó y lo abrazó. Él no le devolvió el abrazo hasta luego de un largo
instante. Permanecieron así, como dos hermanos intentando unir las piezas rotas
del otro mediante el cariño.


—Ella
es tu hija —dijo Charlotte con suavidad tomando a Tobby de los hombros y
obligándolo a mirarla—. La has criado, y Rosie te adora. ¿Cómo dices que no es
tuya? Ha aprendido a ser vivaracha, divertida y despierta como tú. Que no lleve
tu sangre, no significa que no sea tu hija de corazón. Para mí seguirá siendo
siempre mi ahijada, mi niña consentida.


Tobby
experimentó una punzada de culpabilidad por negar a Rosie de ese modo. Aunque
por el momento la rabia enturbiaba cualquier otra emoción.


—Clarissa
quiere retomar las cosas ahora, ¿puedes creer esa ironía?


—Ambos
se han lastimado —dijo cautelosamente.


—¡Más
allá de eso! Una cosa es que me acueste con otra mujer, y ella con otro hombre,
pero es demasiado que me haya hecho pasar por imbécil endilgándome una hija que
no es mía.


—Clarissa
te ama, Tobby, y esta noticia sobre Rosie no es fácil de digerir. Lo puedo
entender. Solo no hagas nada de lo que puedas arrepentirte.


Él se
apartó.


—¿Algo
como armar una orgía, grabarla y enviarle el video a esa hipócrita?


—No
seas tonto. ¿Al menos te dijo sus motivos?


—Un
cuento estúpido de que su novio anterior se suicidó porque sufría fuertes
cuadros depresivos, y lo hizo antes de que ella supiera que estaba embarazada.
Luego me conoció y asumió que Rosie era mía y cuando hizo cuentas, se dio
cuenta que no lo era, pero ya no creyó necesario contármelo porque me había
encariñado con la niña y ella conmigo… 


—Creo
que es una historia muy dura, y no debes tomarla a la ligera. Estás dolido,
pero no creo que te haga ningún bien transmitirle esa rabia a Rosie. Ella es
una niña dulce y muy perceptiva. Dale a Clarissa una oportunidad. Quizá no
seamos amigas cercanas, pero me atrevo a decir que no te mentiría en un asunto
como ese. No es fácil aceptar el pasado cuando crees haberlo dejado atrás y
tienes ante ti una oportunidad de enrumbar tu vida o ser feliz. 


Él la
observó con una expresión sarcástica. Se cruzó de brazos.


—Te
has vuelto blanda —espetó con dureza.


Charlotte
trató de ser paciente. No era su mejor cualidad, pero si ponía su temperamento
habitual a funcionar entonces iba a pelearse con Tobby y aquello era algo que
no deseaba. 


—Tan
solo que carezco de un padre y una madre que me puedan aconsejar. Y me daría
mucha tristeza que desprecies a Rosie, y la prives del único padre que existe
para ella. Tú cometiste un error al besar a otra mujer, y ella cometió otro error
porque simplemente creyó hacer lo mejor para ambos y Rosie al no decirte que no
era tu hija biológica. Quizá cuando quiso decírtelo ya no tenía sentido, al
final, el ADN no dictamina el sentimiento de ser o no parte de una familia…
Rosie es tuya, no ante la ley solamente, sino en tu corazón. Lo sabes bien. No
hagas el tonto.


Tobby
pareció asimilar esas palabras. Pareció darle vueltas un rato. Apoyó las manos
contra el vidrio de las puertas corredizas que daban al balcón. Contempló el
horizonte azul y brillante cielo soleado, mientras en la suite resonaba el
tic-tac del reloj de pared. 


Pasado
un rato, con la respiración rítmica y el rostro menos atormentado, se giró
hacia Charlotte, quien esperaba sentada en el borde de la cama. Le sonrió. 


—Supongo
que ahora sé porqué vine a verte… —murmuró por lo bajo con arrepentimiento y
alivio a la vez.


Charlotte
suspiró con un asentimiento.


—¿Qué
le dijiste a Clarissa? —preguntó con suavidad. Tobby era el tipo más dulce y
ocurrido que conocía, aunque también era consciente de que cuando se enfadaba
podía llegar a ser muy duro. 


—Nada
halagüeño… 


—Tobby.


—Soy
un imbécil. Me dejé guiar por la rabia… 


—¿Qué
tanto? —indagó con cierto temor a la respuesta.


—Le
dije que no solo me arrepentía de haberla conocido, sino que me alegraba de
haberme acostado con esa mujer con la que me encontró besándome en el bar…. —bajó
el tono de voz— y que Prudence no había sido la única infidelidad.


—¡Tobby!
Nunca te acostaste con Prudence. Todo lo que vio Clarissa fue el beso y que,
conociéndote, seguro hubo un poco más de acción… —hizo un gesto con la mano
para restarle importancia—. En todo caso, por eso te dejó.


Él
agachó la cabeza, abatido.


—Lo
sé… lo sé… —dijo halándose los cabellos con ambas manos—. Necesito alejarme un
tiempo. 


—Tobby,
Rosie te necesita. No puedes apartarte de esa manera. 


—Sé
que es demasiado pedirte en estos momentos, pero, ¿podrías quedarte con la niña
unos días?


Ella
lo fulminó con la mirada. Qué típico de Tobby pensar en huir. No iba a
consentírselo. No esta vez.


—¿Y
que Clarissa me culpe de secuestro o complicidad? No, gracias. Vas a mover tu
trasero, vas a tomar a tu hija y decirle que la amas, porque es t-u 
h-i-j-a y vas a ir a aclarar las cosas con Clarissa de una maldita vez. ¿Me has
escuchado? Rosie no es un paquete de transporte aéreo. Estoy harta de verte
pulular por los bares de California fingiéndote un soltero feliz, acostándote
con una mujer distinta cada vez que puedes, cuando sé que tu corazón no está
tranquilo sin Clarissa. Alguien tiene que ceder. Y si tienes que ser tú, lo
harás.


—Entonces
no eres blanda conmigo.


Ella
lo apuntó con el dedo.


—Jamás
voy a ser blanda contigo cuando te pones como un bobo. No eres dado a sentir
pena de ti mismo, así que espero que no empieces ahora. Te adoro, y aprecio que
hayas venido hasta aquí porque me hacía falta verte y me agrada saber que
confías en mí hasta el punto de contarme algo como esto, pero no me hace falta
escuchar que pretendes continuar siendo un necio apegándote al orgullo
innecesario. Amas a Clarissa. Ella te ama. Arregla las cosas de una vez. 


—No
es tan fácil.


—No,
no lo es, pero al menos es más llevadero intentar componer las cosas con ella
para aliviar tu corazón y brindarle a Rosie el hogar que merece con sus padres
juntos. Tomará un tiempo recomponer los trozos y unirlos, pero la voluntad de
intentarlo es un buen comienzo. La amas. Ella te ama. Es un gran inicio.


Tobby
suspiró y se dejó caer en el sillón de nuevo. 


—Supongo
que tienes razón.


—Más
te vale que no lo digas solo para librarte de mis discursos.


—¿Lo
dice la ganadora que pasa a semifinales? —preguntó retomando su tono jovial y
habitual. Aquel era un indicio para Charlotte de que su viejo amigo no era tan
duro de entendederas. 


—No,
lo dice una persona que te quiere mucho y adora a tu hija. 


Él se
rascó la cabeza con pereza. 


—Imagino
que tengo una llamada de larga distancia por hacer a California…


Charlotte
soltó un suspiro de alivio al comprobar que Tobby había entrado en razón. Su
amigo era un vendaval sin control cuando una situación sobrepasaba su capacidad
de asimilación, y todas ellas siempre solían estar vinculadas a Clarissa. No
obstante, cuando la información penetraba en la dura cabeza de Tobby, él era
bueno poniendo en práctica las decisiones correctas e intentaba enmendar sus
meteduras de pata. Aunque la situación actual no se equiparaba con ninguna
otra, ella esperaba que el proceso no doliera tanto y tuviera éxito.


—Haz
eso, y deja que Rosie se distraiga en la piscina. Aunque la niña jamás lo
sabrá, por este momento en que acabas de dudar de ella, Rosie merece que
redobles tus esfuerzos como padre para ser el mejor.


—Sí.
Es verdad —se rascó la barba incipiente y volvió a sentarse—. Charlie, no
quiero hablar más de mí. Ya tengo suficiente con lo cual debatirme para las
próximas semanas. Un largo camino, supongo. —Charlotte sonrió—. Mira, el chico
libre y alegre tiene problemas graves y no puede lidiarlos con su típica
indiferencia. 


Charlotte
se rio.


—Nos
toca a todos.


—¿Qué
hay entre ese entrenador tuyo y tú?


Ella
suspiró. 


—Supongo
que hemos llegado a un entedimiento, si es eso lo que te interesa saber…


—¿Solo
sexual?


Ella
rio. Se encogio de hombros.


—Le
dije que lo quería.


Tobby
abrió y cerró la boca.


—Vaya…
¿Y él qué respondió?


—No
dejé que lo hiciera. Solo necesitaba decírselo. Estoy cansada de esconderme e
intentar utilizar subterfugios para lograr su atención. He estado haciéndolo
durante años sin obtener resultados. Lo quiero y es lo que hay… siento que
podemos contruir algo. Voy a aferrarme a la única posibilidad.  


—Suenas
demasiado pragmática —comentó.


—Quizá
un matrimonio de conveniencia no sea tan malo. 


—¿Y
la esperanza que tiene la señorita es…?


—No
lo digas como si fuera una ilusa.


—Toda
la vida has vivido enamorada de ese tonto, y cada vez que él puede te
decepciona. Eh, eh, eh, no he dicho que intencionalmente te decepciona, así que
no me mires con reproche. No quiero que te lastime, porque aunque el tipo me
cae bien, no repararé en darle un puñetazo. 


—Esta
vez es diferente —dijo con convicción.


Tobby
asintió. No iba a discutirlo. ¿Qué consejo sobre el amor podría darle un idiota
como él, que insultaba a la mujer que adoraba y esperaba redención cuando no
estaba dispuesto a entregarla?


—¿Te
parece bien si Rosie y yo nos quedamos un par de días por aquí?


—El
avión privado tiene espacio para dos extra.


Tobby
asintió con una sonrisa.


—Voy
a ver cómo está Rosie… Ella es mi hija. Soy un imbécil y no la merezco…


—El
gran corazón de esa niña te merece. Tómalo como una llamada de atención de la
vida para que valores lo que tienes. ¿De acuerdo? 


—¿Cenamos
esta noche? Hay un bar genial que quiero enseñarte. La última vez que vine…


—Tobby.
Tienes que llamar a Clarissa, y créeme, aunque Rexford puede ser muy dulce a
ratos, no creo que esté interesado en hacer de niñera.


Tobby
rio a carcajadas.


—¿Qué
es lo gracioso? —preguntó ella cruzándose de brazos.


—No
es que no quiera hacer de niñera, Charlie, sino que prefiere tener a la madrina
y niñera ocasional de mi hija, en su cama.


—Eres
tonto —dijo ella, sonrojada, y dándole un puñetazo suave en el brazo—. Anda, ve
a la piscina. 


—Nos
vemos en la noche para cenar todos juntos… Gracias, Charlie, eres la mejor
amiga que una persona puede tener —confesó con sinceridad antes de acercarse y
abrazarla con fuerza.


—Lo
mismo digo de ti —murmuró ella—. Llama a Clarissa antes de que nos reunamos.
¿Vale?


—Seguro…,
aunque si prefieres pasar la noche ejercitándote con Rex, no me importa comer
una hamburguesa con Rosie por ahí...


Ella
se rio, no sin antes tomar una almohada y lanzársela por la cabeza.


 


***


Rexford
recibió la llamada de Charlotte cuando estaba presto a salir para comer con un
grupo de amigos en un restaurante nuevo. Ella le pidió de favor que fuese a la
suite a recoger la bolsa de mano en la que solía guardar sus documentos
personales, porque en ella tenía la copia del contrato publicitario de ese día
y lo necesitaba. Le explicó que dejó olvidada la bolsa en el apuro de llegar a
la sesión fotográfica para el calendario de la famosa marca de trajes de baño,
Valery Secrets. 


Le
dijo que le llevaba la bolsa a cambio de un beso. Ella se había reído y le
respondió que quizá podía hacer algo mejor que eso cuando estuvieran solos. La
sola promesa del tono pícaro de Charlotte, le produjo un ligero temblor de
anticipación. Quizá ella era nueva en los asuntos entre las sábanas, pero la
vena apasionada y competitiva que había en Charlotte se evidenciaba en su
avidez por aprender, experimentar y exigir cuando así lo necesitaba. 


Los
días juntos habían sido intensos. Mucho más de lo que él hubiese pensado. Era
entregada en la profesión, y generosa con sus caricias. Había descubierto poco
a poco otras facetas de Charlotte. No resultaba difícil entender porqué la hija
de Tobby adoraba a Charlie. Tenía un toque de dulzura en su mirada cuando había
algún niño cerca, pero con Rosie era más especial. 


Él
era consciente de la diferencia de edades, así como las metas que ella todavía
podía conseguir a sus casi veinticuatros años de edad. Era consciente también
de que durante años la había ignorado deliberadamente. En un principio, lo hizo
porque se sentía extraño deseando a una chica tan menor a él y lo creyó
inadecuado. Después, porque no quería mezclar los entrenamientos de tenis con
una relación. Al final, convivía con lo uno y con lo otro, y en ningún momento
Charlotte lo había presionado. Él se había ofrecido. 


No
importaban las circunstancias que lo movieron a proponerle casarse con ella.
Aunque, por supuesto, no tenían ni un ápice de altruismo. Su parte más sensata
siempre supo que acabaría rindiéndose. ¿Qué decía eso de sus sentimientos hacia
ella? ¿Que le importaba más de lo que debería una mujer? ¿Que estaba
enamorándose o que el sexo con ella había nublado su juicio racional?


La
suite, a pesar de haber sido aseada en la mañana, mantenía el aroma de la mujer
que se hospedaba en ella. Rexford sonrió al ver un tanga cerca de la maleta de
viaje. Era el único indicio de que algo había ocurrido esa madrugada entre
ellos.


Observó
la tapa de una revista deportiva sobre una de las mesillas de la suite, y en la
que estaba Charlotte de portada. Ella estaba haciendo una campaña estupenda en
la competencia. Mantenía un juego rápido, decidido y los errores no forzados
que solía cometer habían disminuido. Él quería convencerla de que no se
retirara… aunque con lo terca que solía ser y los planes que anhelaba concretar
como diseñadora de modas, lo más probable era que el siguiente día fuese el fin
de una corta y gran carrera tenística. 


El
sonido de unos pasos en el pasillo del piso en donde estaban las dos suites, lo
sacó de sus reflexiones. Caminó hacia el escritorio. Había dos bolsas del mismo
color. Dos marcas distintas de diseñador. Él no entendía mucho la diferencia,
así que tomó el que supuso contenía los documentos. 


Quizá
tomó la bolsa con demasiada fuerza, pero en el instante en que iba a comprobar el
peso varios documentos se deslizaron sobre la alfombra. Se agachó para
recogerlos y los guardó apresuradamente. Estaba presto a guardar el último,
cuando el sello del membrete de la hoja llamó su atención. 


No
era dado a inmincuirse en asuntos ajenos, pero todo lo que concernía a
Charlotte profesionalmente era también su asunto. 


Empezó
a leer. 


A
medida que iba de un párrafo a otro, la incredulidad empezaba a adueñarse de él.
El informe que emitía la organización encargada de cuidar el juego limpio en el
tenis, un deporte que Rexford respetaba y admiraba a partes iguales, era
contundente. Leyó dos veces, como si al hacerlo la primera impresión pudiese
estar errada. El control antidopaje más reciente de Charlotte había dado
positivo. 


Una
mezcla de decepción y furia se instaló en su sistema. 


 


***


Wayne
Oliveira era un hombre sofisticado que había recorrido el mundo a sus treinta y
tres años. Tenía mucha experiencia en el área de marketing y tenía un ojo
clínico cuando veía talento. Durante varios meses había estado siguiendo la carrera
de Charlotte Jenkins. La mujer era una preciosura. Él la quería reclutar para un
proyecto de una de sus empresas. 


Aunque
Valery Secrets era una compañía que le daba siempre buenos dividendos como
marca de lujo en ropa interior, lo que él realmente deseaba consistia en abrir
una división especial para el área deportiva. Y por supuesto, la línea de ropa
no podría venderse si no existía una persona que fuese deportista, tuviese una
imagen limpia y además fuese hermosa. Charlotte era perfecta.


Conocía
que ella manejaba una línea deportiva, y le iba muy bien. Pero el mercado de
Charlotte era limitado, él podía ampliarlo y llevarla a más sitios. Siempre y
cuando fuese una línea que manejara Oliviera Enterprises. 


—Señor
Oliviera —dijo Charlotte cuando lo vio a la salida de la sesión de fotos—. Qué
gusto saludarlo.


La
sonrisa de dientes perfectos del americo-brasilero se extendió.


—Sabes
que puedes tutearme, Charlotte. ¿Qué tal ha ido? —indagó estrechando la mano
pequeña y suave.


—Ha
sido una jornada genial. Espero que recuerdes a Violet, mi asistente —dijo
sonriéndole. Wayne asintió—. ¿Crees que me puedan enviar una copia de las
fotografías que no vayan a utilizarse en el calendario?


—Absolutamente
—replicó—. Me gustaría hablar contigo en privado —miró a Violet con una
disculpa— si no tienes nada urgente que hacer ahora mismo.


Charlotte
estaba encantada. Después de una sesión fotográfica, a diferencia de otras
modelos que solían quejarse de estar agotadas, ella parecía adquirir más
energía para continuar el día. Era la segunda ocasión en que saluda a Wayne. El
tipo era un rompecorazones, y un soltero empedernido. Quizá su aura misteriosa
y el físico latino era un imán ineludible. Ella era inmune. Su corazón tenía
dueño. 


A
Charlotte le extrañó que Rexford no hubiese llegado con la bolsa que le pidió.
Él no solía ser incumplido. Se tomaba muy a pecho cualquier responsabilidad, y
ya habían pasado horas desde que habló con él por teléfono.


—Estoy
esperando a que Rexford me haga el favor de traer una bolsa en donde tengo la
copia de nuestro contrato. Mi abogado puede unirse por Skype, si acaso hay algo
en particular que quieras discutir, Wayne. Aunque espero haber cumplido con
todo. He hecho las fotografías, también di una breve entrevista a tu equipo
editorial y…


El cabello
negro del apuesto moreno se agitó un poco cuando hizo una negación con la
cabeza. 


—Es
una charla de amigos —interrumpió con una sonrisa—. Tengo una idea que ronda mi
cabeza desde que sigo tu carrera. Me gustaría que la escucharas mientras
comemos algo rápido. Puedes invitar a tu asistente, por supuesto.


Aún
quedaban un par de horas para la cena con Rex. Él le dijo en la mañana que tenía
una sorpresa para ella. No podía esperar para descubrir de qué se trataba. La
confianza y el lazo que la unía a Rexford parecía irse fortaleciendo. A ella ya
no le importaba que fuese un matrimonio que hubiese empezado como un acuerdo
comercial. Para ella jamás había sido de ese modo. Lo había puesto todo sobre
la mesa, así que no tenía nada que perder. Ese era un gran alivio para una
persona acostumbrada a retener emociones y tramar estrategias. 


—No
se preocupen por mí —dijo Violet con educación— tengo algunos pendientes de
Charlotte que dejar resueltos. Pediré un automóvil a UBER.


—Violet,
mi chofer te llevará donde desees mientras nos deja de camino a un café que
está muy bien, si es que Charlotte acepta, por supuesto.


Charlie
le sonrió. Conocía la reputación de Wayne. No le importaba lo que pudiera o no
hacer con su vida personal, la fama de Rey Midas que le precedía era
impresionante. Además, manejaba varias empresas dedicadas al área de venta de
ropa de diseño. Quizá ella podría contarle sus planes de retiro y encontrar el
modo de asociarse con Oliveira Transoceanic Incorporated. 


—Será
un gusto acompañarte.


—Por
aquí señoritas —dijo, guiándolas hacia la salida de las instalaciones, mientras
su cerebro empezaba a mover los engranajes para la negociación. Wayne esperaba
poder convencer a Charlotte de unirse a su proyecto. 


 


***


Janett
sonrió al público cuando ganó un punto contra Anna Tovanova, una rusa que
estaba en el undécimo puesto del ranking mundial. Se trataba de un partido benéfico
organizado por la WTA, Asociación Femenina de Tenis, y la ATP, Asociación de
Tenistas Profesionales. 


La
dinámica mezclaba hombres y mujeres entre las estrellas del tenis que
participaban en el Miami Open, y lo recaudado con las ventas de las entradas al
público iba destinado a una causa benéfica. Este año se encargarían de aportar
en proyectos vinculados a implementar sistemas de purificación de agua para
zonas en conflicto en países en vías de desarrollo. 


Fue
un partido entretenido. Aligeraba los ánimos antes del encuentro de semifinales
del día siguiente. Esa noche, Janett no jugaba en ningún grupo con Charlotte.
La participación en el show benéfico era solo una de las actividades de la
jornada nocturna para recaudar fondos. En otro lado del estadio se estaba
celebrando la subasta de artículos deportivos de lujo con los mismos fines.
Janett supuso que Charlotte estaba en ese evento. 


Elevó
la raqueta como acostumbraba y golpeó con la mano libre el centro de las
cuerdas, aplaudiendo, al unísono con los espectadores. Giró sobre sí misma con
una expresión de alegría. Sus compañeros de juego se rieron, y mantuvieron un
clima entretenido hasta el final del encuentro. 


Janett
se sentía más que preparada para ganarle a Charlotte. Tenía todo listo para
conseguirlo. Pero nada en sus más locas ideas la había preparado para lo que
ocurrió esa noche al llegar al hotel. 
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Rexford
canceló a última hora su encuentro con Charlotte. Ella le preguntó los motivos,
pero la evasiva que le dio a modo de respuesta la desconcertó. Decidió cambiar
de tema. Quizá estaba paranoica. Estuvieron charlando un poco sobre lo que
sería el encuentro con Janett, pero a Charlotte el tono de Rex le parecía un
poco indiferente. Estaba algo nerviosa por el encuentro del día siguiente,
aunque no demasiado, así que lo más probable era que se tratara de
imaginaciones suyas.


—¿Encontraste
la copia del contrato? —preguntó—. Aún falta una hora para la cena, son apenas
las ocho, así que si quieres…


—Sí,
Charlotte, encontré el contrato, pero no alcancé a llevártelo porque me tuve
que desviar. En todo caso, espero que no lo hayas necesitado… aunque supongo
que no, porque Violet no llamó ni tampoco tú insististe —replicó
interrumpiéndola.


—No…
no lo necesité al final… 


—Esta
noche no podré verte —continuó— un tema de última hora que tengo entre manos.


Sentada
en el borde de la piscina, mientras veía a Rosie juguetear y a Tobby cuidándola
muy de cerca, Charlotte frunció el ceño. Decidió arriesgarse pidiendo algo que
en una mujer que solía vanagloriarse de no necesitar a nadie no era habitual,
pero lo cierto es que esa noche deseaba contar con los brazos de Rexford alrededor.
No se trataba de sexo. Aunque lo deseaba, por supuesto. Era algo distinto. Se
trataba de saber que podía lanzarse al vacío y estar protegida por las redes
cálidas de los brazos de alguien en quien confiaba. 


Jamás
se había dado ese lujo de confiar tanto, pero creía que quizá era tiempo de
dejar de luchar sola. Rexford era un entrenador fantástico, y ahora no
necesitaba a su entrenador, sino a su amante. Aquel que cada noche la hacía
sentir especial, hermosa y deseada. Dormir en sus brazos era mejor que
cualquier palabra de ánimo. Nada quería más que amanecer con él a su lado, en
especial cuando se avecinaba un día muy importante. 


—Yo…
me gustaría dormir contigo esta noche. Mañana es un día importante, y… solo
quisiera estar abrazada a ti —murmuró. Mientras aguardaba la respuesta, y
apretaba con fuerza el aparato electrónico contra su oreja derecha, Rosie le
hizo de la mano mientras Tobby secaba a su hija con una toalla del hotel.
Charlotte le sonrió y le devolvió el gesto.


—Intenta
dormir bien y no te canses demasiado con Tobby y su hija —dijo Rexford en tono
seco. Ella contuvo una réplica mordaz ante su falta de interés—. Pasaría la
noche contigo, pero no va a poder ser. 


¿La
estaba rechazando así tan llanamente? Todos tenían derecho a decir «no» o a querer
pasar tiempo separados, pero, ¿amantes que apenas empezaban su affaire? La
inquietud y la incertidumbre hicieron presa de ella.


—¿Ocurre
algo? Sabes que puedes hablar conmigo. —Él tenía la costumbre de intentar
manejar sus asuntos lejos de otras personas, pero Charlotte creía que ya habían
superado esa etapa. O quizá estaba asumiendo demasiado—. Ahora tenemos una
confianza diferente… o al menos es lo que me has dado a entender —se aclaró
intentando ser conciliadora— si estás en dificultades o quieres alguien a tu
lado, yo estoy aquí. 


—En
ocasiones no puedo pasarme toda la noche jugando a ser tu amante.


Ella
apretó la mandíbula. De fondo se escuchaban risas y voces en conjunto con un
tipo de música que ella no reconoció.


—No
entiendo porqué me respondes de ese modo tan déspota. Si tus asuntos han salido
mal, entonces yo no tengo la culpa de ello. Y no sabía que lo que teníamos era
un juego —contestó con una calma que no sentía. Las palabras de Rexford la
acababan de herir. Ella quería contarle de su acuerdo con Wayne, pero dada la
animosidad de la conversación prefirió callárselo. Sus negocios los discutía
también con su equipo legal, no necesitaba siempre la asesoría de Rexford,
menos ahora que había cumplido con la primera parte del testamento de su padre.
La siguiente consistía en esperar doce meses para recibir su herencia al
completo—. Pero si es así como lo quieres, entonces así lo pensaré. 


—No,
nena, no es un juego.


El
tono que él utilizó no le gustó. ¿Desde cuándo la llamaba «nena»? Casi se
parecía al de un Rexford anterior al amante divertido y considerado que había
sido durante todos esos días en Florida. Distinto al hombre al que le había
confesado que lo quería.


—Yo
no soy la «nena» de nadie, Rexford Sissley. Y si no es un maldito juego de tira
y afloja o adivinanzas, ¿qué demonios es? —preguntó perdiendo la paciencia. 


—Lo
que tú y yo tenemos es un negocio, no un juego. No se te olvide. Siempre ha
estado claro. Ahora, la sorpresa de la que te hablé la conocerás en el
noticiero estelar de ESTM Deportes de esta noche. Deberías ver el noticiero con
Tobby. Ahora tengo que atender unos asuntos de última hora. 


—¡No
voy a consentir que me trates de esta manera!


—¡Hey,
ven aquí, Hellen! —gritó Rexford apartando un poco el teléfono, en lugar de
responderle a Charlotte—. Toma —le entregó el aparato a la mujer de ojos negros—
dile a esta chica, se llama Charlotte, qué es lo que estoy haciendo. Ella
quiere saber. 


De
pechos amplios, cintura esbelta y rasgos asiáticos exóticos, la pelinegra
sonrió, y tomó el aparato telefónico.


—No
te atrevas a pasarme a una mujerzuela, Sissley —espetó Charlotte. Demasiado
tarde.


—Rexito
está disfrutando una fiesta de soltería —dijo la mujer con voz melosa cuando se
puso al teléfono— ¡Yo soy su pareja de la noche! Aunque Katya, una insulsa,
quiere unirse a un trío —continuó arrastrando las palabras— ¿puedes creerlo?
¿Te gustaría venir y unirte a nosotros, Charlotte? Rexito nos ha dicho que en
la cama eres muy interesante. Únete, estamos en…


Enfadada
y dolida, Charlotte cerró el teléfono. 


No
entendía absolutamente nada. Había pasado de la euforia del placer y la
esperanza, a la rabia de la incertidumbre y la traición. Se sentía perdida.
Como si alguien hubiese presionado un botón para poner su mundo al revés de un
instante a otro sin explicación. Lo peor de todo era que no comprendía el
repentino cambio que se había operado en Rexford. 


¿Cómo
esperaba ese imbécil que se concentrara en el partido del día siguiente cuando
tenía la cabeza hecha un lío?


—¡Hey!
—dijo Tobby llegando hasta ella con Rosie en brazos—. ¿Por qué tienes esa cara
de pesar?


—Tía
Chilot, ¿estás llorando?


Charlotte
compuso una sonrisa para Rosie.


—No,
tesoro, claro que no. —Miró a Tobby pidiéndole silencio—. Ya es hora de que te
cambies el traje de baño y vayamos a comer algo rico. 


—¡Siiií!
—se agitó la niña entre los brazos de su padre.


Tobby
esperó a que Charlotte se pusiera de pie. Se acercó a su oreja y le dijo que si
esperaba que olvidase la expresión afligida de su rostro iban a volar las
vacas. 


Sentados
frente al televisor de pantalla plana de la suite de Charlotte, Tobby miraba de
reojo a su mejor amiga. Rosie ya estaba dormida, pero odiaba ver el rostro
pétreo de la rubia que estaba a su lado. Durante la comida en el restaurante
del hotel, Charlotte no soltó prenda sobre sus motivos para el ánimo falsamente
alegre que tenía, y se dedicó a fingir con Rosie que jamás había estado más
feliz en toda su vida. Él lo dejó estar, porque conocía cómo funcionaba la
cabeza femenina.


—¿Qué
demonios pasa? —le preguntó sin más—. Solo estamos ahora tú y yo. Si Clarissa y
yo podemos tener una oportunidad es gracias a ti. 


Ella
lo miró de reojo.


—¿Te
dijo que iba a hablar contigo a pesar de las tonterías que le dijiste antes de
tomar un avión y venir aquí? —Él asintió—. Me sorprende gratamente, y espero
que puedas arreglarlo con ella. Siento haber estado ausente todo el día, pero
tuve trabajo con el dueño de una corporación importante. ¿Quieres hablar de los
detalles de tu conversación con Clarissa? 


—No,
y quiero que dejes de evadir el tema haciéndome preguntas. Ya resolveré cómo
logro conquistar la confianza de Clarissa, pero ahora me interesa saber qué
diablos te ocurre a ti. 


Ella
suspiró, mirando sin observar la pantalla que emitía los comerciales previos al
noticiero estelar, consciente de que la suite de al lado estaba vacía. La idea
de Rexford con otras mujeres le rompía el corazón. 


—Es
que no tengo respuestas claras, Tobby… —dijo con un nudo en la garganta—. No
las tengo…


Él
estiró la mano y tomó la de su amiga. La apretó con cariño.


—¿Cómo
es eso?


Charlotte
le contó sobre su conversación con Rexford. A medida que le iba relatando los
detalles, el rostro de Tobby iba adquiriendo una expresión más pétrea.


—Dime
dónde queda ese puto bar —dijo entredientes. Quizá Charlotte no tuviera padres
o hermanos que velaran por ella, pero estaba él, y el imbécil de Sissley se
había pasado—. ¡Dímelo, Charlie! —exigió tratando de ponerse de pie, pero ella
lo retuvo de la muñeca.


Lo
miró fieramente.


—No quiero
que vayas a darle un puñetazo en mi nombre ni en el tuyo ni en el de nadie.
Tampoco sé en dónde se ha ido a meter… —Aunque no agregó que sí sabía que
estaba con dos mujeres al mismo tiempo—. No entiendo qué ha pasado. De pronto,
todo se torció. En la mañana todo iba genial. En la tarde no apareció con mi
bolsa que le pedí, pero quizá tuvo algún tropiezo. —Tobby volvió asentir—. En
la noche, ya no solo creo que soy una mujer con el corazón roto, sino con los
cuernos de un alce notándose en la cabeza —dijo, y al instante se echó a reír—.
¿A que es chistosa esa imagen?


—Al
menos en tu humor negro no hay alcohol.


—Estoy
compitendo…


Antes
de que él pudiera responderle aparecieron los titulares del noticiero. Todo iba
bien hasta que vio la fotografía de Rex en la pantalla. Su cuerpo se puso
alerta, rígido, como si supiera que no se trataba de nada halagüeño. 


No se
equivocó.


 —«…

    Desconocido
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 La
risa burbujeaba en su interior. El júbilo de la gloria, embargándola, mientras
sonreía genuinamente, por primera vez, desde la rueda de prensa. 


Charlotte
alzó la copa del Miami Open, ante la mirada rabiosa de Janett desde las gradas.
La mujer había perdido las semifinales ante ella dos días atrás. Como no podía
ser para menos, Janett intentó desprestigiarla ante los medios de comunicación,
fallando miserablemente. Tuvieron una discusión en el camerino, pues la mujer
argumentaba que Charlotte había pagado a los jueces de línea para que se
hicieran de la vista gorda. 


Una
acusación de ese calibre podía implicar repercusiones legales por difamación,
en especial si Charlie tenía de testigo a varias personas. Ella le dijo a
Janett que esperaba que el temperamento no fuera un obstáculo para que
continuara en el circuito, y que la dejara en paz pues ya no tenía excusas que
justificaran sus derrotas. Furiosa y falsamente ofendida, Janett había girado
sin decir palabra. 


Algo
bueno de su retiro era no tener que ver más a Janett y soportar sus berrinches,
reclamos absurdos en la cancha y las miradas veladas. «Qué pobre vivir
justificando tus fallas a expensas de otros», pensaba Charlotte sobre el caso
de su competidora más molesta. 


Los
aplausos incontenibles del público la arroparon, haciéndola olvidar a Janetth.
El aroma de la cancha. El ruido de la gente. La adrenalina corriéndole la
sangre, mientras su cuerpo estaba bañado en sudor por la batalla en la pista.
Era una guerrera de corazón y se retiraba con honores. 


Había
vencido sin ningún problema a Thynsen Amersen, la holandesa que en esos
momentos iba a ser de seguro la próxima número uno de la WTA. Sentía ganas de
gritar de euforia. Su último torneo. El momento de su retiro prematuro del
tenis con la gloria que daba la conquista de un título. 


Durante
la premiación, al agradecer a todos quienes habían formado parte de esos años
de lucha en las canchas, se le cortó la voz ligeramente. No pudo evitar pensar
en Rexford. No pudo. Se repuso con rapidez y continuó un discurso breve que
había preparado. Agradeció a la WTA, y en especial a todos aquellos que jamás
dudaron de su ética y juego limpio. 


Con
una ovación, Charlotte abandonó la cancha como una profesional de tenis para
siempre.


No se
sorprendió de ver a Rexford en el graderío. Llevaba gafas de sol, una vicera,
pero no estaba en el box especial en donde estilaban sentarse los entrenadores
o famosos o personalidades en general. Seguramente para pasar desapercibido. El
único gesto directo que tuvo hacia ella, fue elevar la mano a modo de saludo y
aplaudir con un asentimiento de cabeza. Después abandonó el estadio.


A
pesar de que llevaba el corazón sangrante, Charlotte utilizó su garra
luchadora, aquella que la había mantenido viva desde que se quedó huérfana,
para no doblegarse. Se fortaleció. 


El
mismo día en que le ganó a Jannet, y que dio la rueda de prensa aclarando la
situación del errático dopaje, encontró una nota bajo la puerta de la suite. 


Tomó
el papel de mala gana, y leyó la inconfundible caligrafía masculina.


 


Conociéndote
como lo hago, sé que no querrás verme si impongo mi presencia.


¿Podemos
hablar… por favor? No lo merezco. Lo sé. Y aún así, me atrevo a pedírtelo.


Llámame.
Escríbeme. Déjame saber de cualquier forma tu decisión.


RS.


 


Le
había costado lo indecible contenerse, llamar a la suite contigua, alargar la
mano y darle una bofetada a Rexford por haberla puesto en una situación
imposible. Y en las mismas milésimas de segundo quiso retroceder el tiempo y
jamás haberse enamorado de él. Su respuesta había sido ignorarlo. No responder.
Era muy elocuento y sabía que cualquiera con dos dedos de frente entendería. Y
Rexford era uno de los hombres más listos que conocía… al menos en los negocios
y estrategias. No podía decir lo mismo en el plano sentimental. 


Dejó
el trofeo sobre la la cama.


Tobby
y Rosie ya habían volado de regreso a California el día anterior. Su mejor
amigo insistió en quedarse a su lado, pero ella rehusó. Él también tenía que
intentar resolver su vida sentimental con Clarissa, le dijo, ante el gruñido de
exasperación que emitió su amigo. Charlotte esperaba que al menos uno de los
dos tuviera suerte. Más que nada por Rosie. Ella merecía el mundo. 


Por
otra parte, Violet parecía su sombra. La seguía de un sitio a otro, más de lo
habitual en sus funciones como su asistente personal, con mirada preocupada.
Como en esos momentos mientras la ayudaba a hacer el equipaje para ir de
regreso a Santa Mónica. 


—Charlie…
—dijo Violet sacándola de sus pensamientos— ¿por qué no hablas con él? Decirle
a la cara lo que sientes quizá te ayude a pasar la página con mayor rapidez.
¿No lo crees? —preguntó con cautela.


Charlotte
se encogió de hombros. 


—No
me interesa verlo. 


—Estoy
segura de que se siente muy mal… Después de todo cometió un error…


—Violet,
¿tienes listo tu equipaje? Salimos en dos horas. Iremos en un vuelo comercial
de primera clase. No me apetece ir en el avión privado de Rexford —dijo
cambiando el tema.


La
mujer se aclaró. 


—El
señor Sissley abandonó el hotel antes de que regresáramos.


—¿Cómo
sabes? —preguntó frunciendo el ceño. 


Se
imaginaba que podría haber fiesta o algo similar a una orgía en la suite de
«Rexito». ¿Acaso no eran los tríos lo que le iba a Sissley? Aunque en ninguna
de las noches se escuchó ruido ni tampoco música en la habitación de Rexford.
¿Y a ella qué más le daba? 


—Porque
me mandó un mensaje de texto antes de tu partido de hoy para decirme que él iba
a tomar el vuelo comercial a California, y te dejaba el jet para que regresemos
con todo tu equipo de trabajo… Me pidió que no te dijera nada hasta que hubiese
concluido el torneo. Espero que entiendas mi posición.


Charlotte
bajó la mirada. Asintió.


—Ya
veo. —Nada le resultó tan difícil como fingir indiferencia. Incluso ante una
persona tan de confianza como era Violet, que cuando supo que se había casado
con Rexford, la felicitó y animó a que continuara celebrando. Su asistente
ignoraba las verdaderas condiciones detrás de ese acuerdo matrimonial, pero eso
no tenía por qué contárselo—. Cancela los boletos y llama al piloto para que
nos espere. 


—¿Estás
bien? —preguntó la mujer poniéndole la mano en el antebrazo con suavidad—. Sé
que siempre has sentido algo muy profundo por el señor Sissley, y me aflige que
ahora no trabajen juntos. Hacían un buen equipo…


—Tú
lo has dicho, Violet. Hacíamos. Pasado. Ha acabado mi etapa como tenista
profesional, y ahora empezaré una nueva. Estoy muy bien. Son golpes de la vida.
Yo he recibido suficientes y he sobrevivido a todos. —No quiso decir en voz
alta que no estaba segura de que este revés pudiese sobrellevarlo.


—Charlie…


—¿Sí?
—preguntó con una sonrisa amable. Tenía un gran cariño por su asistente.
Trabajaban juntas desde que tenía memoria, y no pensaba deshacerse de ella
ahora que empezaría su nuevo rumbo en el área de diseño de modas.


—Creo
que debes considerar un detalle en esta ecuación.


—¿Cuál?


—Aunque
intentes apartarlo, no creo que puedas. Sigues casada con él.


 


***


Santa
Mónica, California.


 


Era
precisamente la carta del matrimonio en vigencia, la que impulsó a Rexford a
alejarse de Charlotte para jugar la partida de otra forma. Él estaba en
desventaja. Una muy grande. Iba a darle espacio hasta que las aguas empezaran a
calmarse y ella volviera a Santa Mónica. 


Cesare
había tenido razón, iba a necesitar de Kate y Colette como aliadas en el caso
de que sus intentos no funcionaran. Mucho se temía que sus amigos iban a
disfrutar a lo grande viéndolo morder el polvo ante sus esposas. 


No se
sorprendía de que en ese momento estuvieran tomándole el pelo. Estaban sentados
en la terraza de Jake, observando el atardecer luego de haber pasado el día en
una barbacoa casera. 


—¿Es
decir, que ni siquiera te molestaste en cruzar de un balcón a otro como Romeo
para confesarle que eres un idiota? —preguntó Jake con una carcajada. 


Cesare,
el más calculador de los tres, solo sonrió y bebió de su copa de vino.


—Me
dijo el piloto de mi avión que llegó hace una semana —replicó conteniendo un
comentario ácido—. Fui a buscarla a su penthouse. Ya no vive en el mismo sitio.
La he llamado, pero no me sorprende que cambiara de número de teléfono. Intenté
con Violet, aunque entiendo que su lealtad no es conmigo. No sé a quién
recurrir… salvo Colette o Kate.


Jake
frunció el ceño.


—¿Y
qué esperas para ir y contratar un detective privado? —intervino Cesare
tomándole el pelo. Giró el líquido rojo que tenía en su copa y dio un nuevo
trago, saboreando. Era un obsequio de una buena amiga suya, Lavinnia. Diría que
también su exesposa, pero eso era algo que no tenía importancia desde que Kate
Blansky, ahora Ferlazzo, lo había arruinado para cualquier otra mujer—. Tienes
pronóstico en contra.


—Eso
ya lo sé, Einstein —dijo—. No pienso contratar un detective. La ciudad no es
tan grande, y al menos sé que sigue en Santa Mónica. Hay negocios que ahora
ella va a iniciar y…


—Ah,
no quiere que la encuentres —cortó Jake en tono bromista—. Yo sé de una persona
que puede ayudarte. —La mirada esperanzada de Rexford lo hizo soltar una
carcajada—. Kate estuvo ayudando a Charlotte con la mudanza hace tres días…


—¿Y
has sido incapaz de decírmelo hasta ahora, idiota? —inquirió lanzádole una
mirada ácida a Jake—. He estado matándome sin parecer desesperado para dar con
ella, recorriendo los sitios favoritos, los gimnasios, clubes exclusivos de la
ciudad, haciendo el tonto en pocas palabras, cuando mis mejores amigos saben la
respuesta.


—No
preguntaste directamente… 


Rexford
apretó los puños.


—Caballeros,
caballeros, cálmense —comentó Cesare consciente de que el ánimo—. Deja de
tomarle el pelo, creo que cuatro días a la deriva son suficientes. Y ten mucho
cuidado con el modo en que te diriges a mi esposa, Rex. Si ella no quiere
decirte en dónde está viviendo Charlotte, no quiero que la hagas sentir mal —dijo
con tono protector. 


—Colette
está lidiando con un embarazo en sus últimas etapas —dijo Jake— ella solo quiere
que tú entiendas el dolor que ella y Kate vieron en Charlotte el día que
regresó a Santa Mónica y les pidió ayuda para conseguir de inmediato una buena
compañía de mudanza. Ten mucho tacto en cómo le hablas a ese par, porque están
muy sensibles—. Y bromas aparte, siento que te encuentres en una situación tan
compleja como esta. 


—¿Acaso
no la tuviste difícil cuando Colette se fue a Nueva York y tú estuviste semanas
sin saber de ella? Hubieras mostrado un poco de compasión cuando me has visto
la cara de desespero que llevo —comentó con frustración.


—Sí,
por eso solo te hemos hecho esperar cuatro días… nuestras esposas tampoco son
muy dadas a que sufras, aunque han dicho muy coloridamente con fluido
vocabulario lo que piensan de tu proceder. —Jake se inclinó hasta colocar los
codos sobre las rodillas, dejando caer las manos a su libre albedrío. Miró a
Rex—: Hay un pequeño detalle que creo te va a incomodar un poco —continuó con
cautela—. Te lo diré si vas a controlar tu temperamento.


—Mira
quién habla. ¡Suéltalo de una buena vez!


Jake
miró a Cesare, y este asintió.


—Charlotte
no está viviendo sola —dijo Cesare con cautela, se aclaró la garganta antes de
agregar—: Nuestras esposas conocen el sitio, pero…


—Eso
ya me lo han dicho, y una vez que dejen de hacerse los tontos misteriosos
pretendo hablar con Colette y Kate. Ahora, qué, ¿Charlie se mudó con Violet, su
asistente? —interrumpió perdiendo la poca paciencia. 


—No —repuso
Cesare sintiendo pena por lo que iba a decir, pues podía fácilmente ponerse en
el lugar de Rex. Continuó—: Charlotte está viviendo en la mansión que Wayne
Oliveira se compró para el proceso de apertura de su nueva línea de ropa en la
que Charlie es la diseñadora. 


 


***


Poner
a la venta el penthouse fue la primera decisión de Charlotte cuando pisó Santa
Mónica. Su abogado, Hermes Tallup, le dijo que se encargaría de todo el
papeleo, además de buscar la mejor agencia de bienes raíces del área. No quería
ningún sitio en donde la asaltara el más mínimo recuerdo de la presencia de
Rex. 


De
hecho, la primera noche tomó varias prendas y se fue a un hotel. Conocía a
Rexford, sabía que no iba a darse por vencido hasta hablar con ella. Pero no
estaba preparada para enfrentarlo. No era lo mismo verlo en un estadio a muchos
metros de distancia, a tenerlo frente a frente. 


Necesitaba
tiempo. Repensar las circunstancias. Continuaba casada, y ella no podía pedir
el divorcio porque eso implicaría la pérdida de su herencia; la pérdida de la
oportunidad de poder ayudar a otros. Sería muy egoísta de su parte. 


Por
otra parte, lo que menos tenía en mente era tener algo que ver con alguien del
sexo opuesto en el plano romántico… en un largo tiempo. Pero eso no implicaba
que quisiera continuar casada con alguien que ni siquiera creía en ella como
persona… Eso no le hubiese importado al principio del matrimonio, ahora todo
era diferente. 


Quizá
todas las mujeres necesitaban que en un momento de sus vidas les rompiesen el
corazón. No para hacerlas más cínicas, sino más fuertes. Era bonito tener
ilusiones y creer en el príncipe azul, pero la vida real te invitaba a tener
los ojos más abiertos. A través del cristal de la realidad era más claro lograr
entender los errores del otro, y entenderse a sí mismo. O al menos eso creía
ella.


Aunque
le había caído una buena dosis de realidad, no implicaba que pudiese comprender
lo que Rexford hizo. Deseaba fervorosamente virar la página.


Cambiar
de casa era una gran idea.


En un
inicio quiso comprarse un departamento nuevo, aunque tener una casa y decorarla
le hacía más ilusión. Violet estaba ayudándola a empacar sus pertenencias.
Podía contratar una compañía que se encargara específicamente de ello, pero sus
cosas personales solo se las confiaría a su asistente.


La
mudanza era otro cantar. Por ello se había puesto en contacto con Kate Ferlazzo
para que le sugiriese una empresa de mudanza que fuera confiable. Tanto Kate
como Colette se habían portado maravillosas. No esperó ni en sus más remotas
ideas que ellas la llamaran a Florida para decirle que creían en su inocencia,
aún cuando la rueda de prensa ni siquiera había tenido lugar y a pesar de que
ninguna de las dos chicas la conocía en profundidad. Fue entonces cuando se dio
cuenta de que a pesar de todo, Rexford le había dado la posibilidad de conocer
a dos mujeres a las que podía empezar a llamar amigas. 


Para
su alegría, Tobby y Clarissa habían empezado a hablar de nuevo. Su amigo le
dijo que entre los dos hubo terceras personas involucradas durante el tiempo de
separación y entenderlo, asimilarlo y superarlo, no estaba siendo fácil. Ella
lo animó a darle todo su tiempo y esfuerzo a recuperar a la mujer que amaba.
Imaginaba, no sin pesar, que su papel como niñera ocasional de Rosie había
terminado. Los padres de la niña iban a necesitar todo el tiempo posible para
rehacer su relación e intentar compaginarla con el cuidado de la niña, sin
terceros. Y aunque Clarissa era una persona muy abierta, Charlotte conocía los
límites. 


Habían
sido días intensos, dolorosos, pero creía que era momento de empezar la
construcción de una nueva Charlotte. Parte de ese proceso consistía en ignorar
los correos que Rexford le enviaba pidiéndole que hablaran, así como las
llamadas que él hacía a Violet, pues Charlotte había cambiado de número a
propósito. Su nuevo número de contacto personal lo tenían las personas que ella
creía que lo debían tener. Rexford no era una de ellas. Pensaba continuar
ignorándolo el mayor tiempo posible, aunque sabía que tarde o temprano tendría
que enfrentarlo. Mientras tanto, pensaba aprovechar su tiempo de la mejor
manera: trabajando, buscando nuevos hobbies, y cambiándose el corte de cabello.
Una renovación completa. 


Estaba
contestando la carta de uno de sus seguidores, antes de dirigirse al gimnasio,
cuando recibió la llamada de Wayne. 


—Hola,
Charlie —dijo, llamándola como ella le había pedido que hiciese ahora que iban
a trabajar juntos—. ¿Cómo te trata Santa Mónica?


—Impulsándome
a buscar una casa desde hace varios días —repuso riéndose. Wayne era un buen
tipo—. En el hotel me tratan bien, aunque temo terminar aburrida de tanto mimo —dijo
riéndose—. En todo caso, aún tengo cosas por organizar, pero mis abogados ya
tienen la copia de nuestro contrato. Así que oficialmente trabajaremos juntos.


—Eso
me agrada. Mi hermana, Hazel, quiere reunirse contigo. Ella está loca por conocerte
personalmente. —Charlotte sonrió—. Ya sabes que es la encargada de coordinar la
línea de ropa interior que modelaste para el catálogo, y quiere proponerte
algunas ideas para tu marca de ropa casual y deportiva. Le he dicho que no sea
tan agobiante, aunque ya la conocerás y me dirás al respecto.


Charlotte
se rio. La reputación de la hermana de Wayne no era desconocida. En los
círculos empresariales y de la alta costura, la tenían como una mujer
trabajadora, perfeccionista, y de humor chispeante. 


—Oh,
creo que Hazel será una estupenda aliada. Yo entiendo mucho de moda y diseño,
pero una mente abierta y con experiencia será necesario. Me encantará
conocerla.


—Estupendo.
Por cierto, sobre el tema de tu casa y el hotel, compré hace poco una propiedad
en Santa Mónica, siempre tuve la idea de llevar a cabo este proyecto de ropa
deportiva y casual, así que mi casa está a tu disposición. Yo llegaré dentro en
dos días, lo que te daría tiempo suficiente para acomodarte antes de empezar a
trabajar. ¿Has visitado la fábrica?


—Lo
haré mañana. Estoy entusiasmada.


—Me
alegra escucharlo. 


—Sobre
vivir en tu casa, Wayne, mira, yo… No creo que…


La
risa profunda rodeó a Charlotte, y la invitó a silenciarse. 


—Es
una casa de varios acres, Charlie, apenas nos veremos y ya sabes que mi único
interés contigo es de negocios. No me gustaría tener malos entendidos, y mucho
menos incomodarte. 


Él no
podía ver su sonrojo, pero a Charlotte le ardían las mejillas. Acababa de dejar
traslucir que pensaba que un hombre como Wayne podía estar interesado en ella.
Pufff. Vaya pretensión de su parte. 


—Lo
siento… no quise darte a entender…


—No
me malinterpretes —dijo con una sonrisa— eres una mujer muy guapa, y no estoy
ciego. Cualquier hombre querría tener la oportunidad de conquistarte. Pero sé
reconocer cuando hay química más allá del terreno profesional, y también cuando
hay un corazón roto. En ambos caso, prefiero retirarme, pues no mezclo negocios
con mi vida personal, y no soy bueno tratando de reemplazar a otro, porque no
me gusta ser el plato de segunda mesa ni pañuelo de lágrimas de ninguna mujer.


Le
gustaba la frontalidad de Wayne, así todo quedaba claro. Aunque eso no evitó
que sintiera un poco de vergüenza por su pretensión anterior. 


—Vaya
discurso, tan claro como el agua. Todo en orden en este departamento de la mal
interpretación —dijo Charlotte abochornada. La risa de Wayne volvió a resonar
desde Florida—. Soy muy transparente, supongo —replicó en voz baja.


—No,
no lo eres, tan solo que tengo experiencia al convivir con las mujeres de mi
familia y las señales no son tan difíciles de interpretar si eres observador.
En todo caso, Charlie, pongo a tu disposición mi casa. Si te sientes mejor
puedes pagar un alquiler, pero tú y yo sabemos que no hace falta. 


Era
una propuesta directa, sincera y sin ningún interés de por medio más allá del
comercial. Apurarse en comprar una casa era un error, y Charlotte no deseaba
desperdiciar ni su tiempo, y menos su dinero.


—De
acuerdo, acepto tu oferta.  


—Me
alegra. La propiedad tiene dos pisos, ocho habitaciones, y una casa de
invitados con todas las comodidades y con entrada privada. Hasta que encuentres
el sitio que deseas para ti, la casa de invitados me parece lo ideal, aunque si
lo deseas puedes elegir una de las habitaciones. No hay problema de mi lado. 


—La
casa de invitados suena bien…


—Nos
vemos en unos días, entonces. Por favor, siéntete como en tu casa. Llamaré a
Molly, mi ama de llaves, para que sepa que estarás… ¿qué día?


—Mmm…
mañana —dijo, pues durante tres días intensos, ella y Violet ya habían
conseguido embalar todas sus pertenencias en cajas. Solo tenía que llamar a la
empresa de mudanzas que le sugirió Kate—, ¿puede ser?


—Por
supuesto. Le avisaré a Molly. Suerte con la mudanza. 


—Gracias,
Wayne.


 


***


Después
de que Cesare le dijera que Charlotte vivía en la casa de Wayne, lo primero que
Rexford hizo fue ponerse de pie para buscar a Kate y pedir respuestas. Un
empujón de Cesare para que se calmara no fue suficiente. Jake lo agarró de los
brazos y lo obligó a sentarse de nuevo. 


—Piensa
que si tocas a mi mujer o la incordias con tus demandas, no solo te vas a
quedar sin respuestas, sino que te ganas un puñetazo gratis, Rex —dijo el
italiano con un tono calmado, a pesar del fuego que echaba su mirada.


—No
voy a tocar a Kate, ni la voy a incordiar, necesito saber en dónde queda la
maldita propiedad de Wayne.


—Tranquilos,
tranquilos. Escucha, Rexford, Colette y Kate están en el salón conversando
sobre la decoración del cuarto de mi nuevo bebé por nacer. No las interrumpas.
Además —continuó Jake cuando Rex pareció calmarse— por ahora no eres una
persona grata para ellas. Ya sabes —se encogió de hombros— solidaridad
femenina.


Rex
gruñó por lo bajo.


—¿Y
qué hay de la masculina?


—Bueno,
existe, pero si carecemos de la información… —repuso Cesare de pie, apoyado en
un hombro contra el marco de la puerta corrediza de vidrio—. Veré qué puedo
hacer. Aguarda un momento.


Rexford
dejó escapar el aliento. Apretó la mandíbula. Cesare se alejó de la terraza, y
volvió después de quince minutos. 


—Tiene
un precio…—dijo Cesare agitando el papel que había conseguido con la
información que Rex deseaba. No iba a contarles a ninguno de esos dos tontos
que el precio lo iba a pagar él… en realidad era un precio muy placentero con
su esposa e incluía un fin de semana muy caliente en la costa del Mediterráneo—.
Ya sabes, a Kate le gustan los privilegios.


Jake
se echó una carcajada inevitable.


—¿Qué
quiere Kate? —preguntó Rexford sin un ápice de humor. Cada vez le quedaba menos
paciencia, más angustia y más ansiedad.


—Me
comentó que dado que tu caso es bastante penoso y difícil, por esta única
ocasión no va a hacer ningún tipo de petición demasiado complicada. Solo quiere
que cada fin de semana le envíes en donde sea que estemos dos litros de helado
de frambuesa.


—¿Por
qué no se los puedes comprar tú?


Cesare
se encogió de hombros. Agitó el papel.


—Mi
esposa se ha mostrado benevolente. —Continuó sin mencionar el tentador fin de
semana que iba a pasar en Europa con ella—. ¿Quieres saber la dirección de la
casa de Wayne o no?


—Antes
de liarme a puños con uno de ustedes, supongo que sí —dijo poniéndose de pie y
arranchándole el papel a Cesare de las manos—. Me voy al gimnasio. Dile a Kate
que le agradezco por su… esto benevolencia —dijo a Cesare. Miró luego a Jake—: y
agradéle a Colette por la invitación a la barbacoa.


—Se
lo dire —contestó Cesare, mientras el esposo de Colette asentía.


—No
puedo pensar en este instante con claridad… —dijo Rex.


—Pues
más te vale pensar todo muy bien, porque no creo que tengas demasiadas oportunidades
con Charlie o si es que acaso la tienes, siendo muy realistas —contestó Jake.


—Veremos…
—expresó Rex guardándose en el bolsillo el papel que tenía la dirección de
Oliveira—. Me voy al gimnasio. Nos vemos, muchachos.


 


 


El
saco de box debería estar destrozado a esas alturas. 


Rexford
llevaba dos horas golpeando como si no hubiese mañana. Conocía a Wayne
Oliveira, pues él mismo se lo había presentado a Charlotte cuando consideró que
modelar para Valery Secrets le iba a reportar una importante publicidad. Nunca
imaginó que iba a terminar sintiendo ganas de apretar el cuello del brasilero
por más que le hubiese caído bien en un principio.


Golpeó
el saco. 


Izquierda.
Derecha. Derecha. Derecha. Izquierda. Pum. Pum. Pum.


Conocía
la reputación en los negocios de Oliveira, pero también la que tenía con las
mujeres. Charlotte estaba dolida y vulnerable, así que unas palabras de un
hombre que conocía al dedillo cómo encandilar a una mujer…


Pum.Pum.Pum.


No,
Charlotte no era tonta. No se iba a dejar engatusar. Pero, ¿y si era tanto el
rencor que sentía hacia él que la impulsaba a arrojarse a los brazos de otro?


Pum.Pum.Pum.
Levantó la pierna izquierda y dio dos patadas seguidas.


Era
un infierno que él mismo había creado. Si Wayne se atrevía a tocar a Charlotte,
entonces el saco de box era lo último que pensaba golpear. Tenía que empezar a
encontrar la forma de llegar a una mujer que pensaba que no era amada, y se
sentía —con justa razón— traicionada. No le importaba la hora. Ni que fuese
domingo. Iba a tomar cartas en el asunto. 


Pum.Pum.Pum.
Levantó la pierna derecha y dio tres patadas seguidas, luego continuó con la
rutina de los brazos. 


Con
la respiración inestable y el cuerpo bañado en sudor, Rex se detuvo. 


Se
inclinó hacia delante, apoyando las manos sobre las rodillas, tratando de
recobrar el aliento. Estaba más sereno. La rabia que llevaba consumiéndolo y
los celos se habían disipado considerablemente. No del todo, pero no podía
exigirle milagros a la estupidez. Se sentía preparado para empezar su campaña de
ganarse el derecho de ser querido por Charlotte… y demostrarle que su amor era
recíproco. Ningún campeonato de tenis resultó tan difícil de asimilar y asumir
como el reto que tenía ante él. 











    Desconocido
    
  




  

 


CAPÍTULO 17


 


 


 


Faltaban
pocos días para su cumpleaños y la soledad que la embargaba resultaba agobiante.
Tobby se iría una semana a Palma de Mallorca por negocios, y que había logrado
convencer a Clarissa de unirse al viaje. Rosie iba a quedarse al cuidado de sus
abuelos maternos. Así que su mejor amigo no estaba alrededor para hacerla tratar
de salir de su melancolía. Estaba por su cuenta. De nuevo. 


No podía
convertirse en una mujer llorona y patética, porque ya tenía suficiente con no ser
capaz de conciliar el sueño en las noches. Echaba de menos el cuerpo cálido y
los brazos fuertes de Rex. Extrañaba la forma en que lo sentía en su interior y
cómo la tocaba hasta mover su mundo apacible para convertirlo en uno lleno de
placeres. No se engañaba negándolo.


En
situaciones difíciles su método de evasión preferido era ir de compras. Esta
ocasión había agregado un sitio adicional: el salón de belleza. Tenía reservada
una cita en uno de los salones más famosos de Beverly Hills con el estilista de
moda. Luego aprovecharía para hacer un par de compras y camuflarse entre la gente.
Después de su paso por el estilista, no iba a necesitar peluca. No iban a
reconocerla. 


Los
domingos no tenían por qué causar aburrimiento. Empezaba a trabajar al
siguiente día en la oficina que Wayne le dijo que estaba disponible en el
edificio de Oliveira Transoceanic Enterprises, y pretendía ir renovada. Su
corazón se iría curando con el paso del tiempo. 


Le
causaba mucha ilusión poder finalmente empezar a darle forma a su pasión: la
moda. Tener una línea alternativa a la que ya poseía, le resultaba una sueño
hecho realidad. Se dedicaría en cuerpo y alma a sacar adelante el proyecto que
Wayne le había confiado. Siempre daba lo mejor de ella, y en esta ocasión no
iba a ser diferente con su nuevo aliado empresarial. 


—¿Señorita…
Shannon? —preguntó la recepcionista del salón de belleza cuando observó el
rostro de Charlotte y pareció mover los ejes de su cerebro como si la conociera
de otro sitio. Arrugó la frente.


—Sí,
exacto —replicó con una sonrisa. Quizá a la llegada no iba a ir sin peluca,
pero a la salida del salón, sí. En esta ocasión se puso una peluca color verde,
gafas de sol color morado, gigantes, y su atuendo habitual a la moda—. ¿Ya está
listo Giovanni para atenderme?


—Eh,
sí, claro. Siga a Marina, por favor, ella le indicará hacia donde debe ir, y en
el caso de que desee algo de beber o comer, ya sabe que es cortesía de la casa.


Charlotte
asintió. 


Se
hizo el manicure en el estilo francés; los pies solo con una capa de brillo,
mientras Giovanni ejercía su magia. Tenía los ojos cerrados porque quería
sorprenderse. El estilista le preguntó por qué quería cortarse el cabello, ella
solo atinó a decirle que era importante renovarse. Su respuesta la valió una
entusiasta asentimiento del hombre de manos rápidas. 


Noventa
minutos más tarde sonrió a la mujer que reflejaba el espejo.


—¿Qué
te parece? —preguntó Giovanni aplicándole unas gotas de protector y brillo en
el cabello.


—¡Eres
maravilloso! 


—Me
lo han dicho muchos, pero cuando una clienta como tú lo comenta, lo creo sin
remordimientos en mi humildad.


Charlotte
se echó a reír, tocándose el cabello. Se sentía… diferente. 


—Me
encanta. De verdad, gracias.


El
hombre le hizo un guiño y llamó a uno de sus asistentes para que se encargara
de darle un masaje en los hombros a Charlotte. Aquella cortesía era parte del
servicio cinco estrellas que brindaba LeBlanc. 


Horas
más tarde llegó a la que era su residencia provisional. 


Con
varias bolsas de compras y su nuevo estilo de cabello, Charlotte llegó a la casa
de Wayne. La había invitado a cenar con él. No es que necesitara la opinión de
nadie más, pero la idea de saber qué pensaba su socio la tenía comiéndose las
uñas. No se trataba de nada platónico ni expectativas al respecto. Ella era la
imagen de la nueva línea de ropa y lo que acababa de hacer podía o no incomodar
a Wayne. Así que su opinión era importante. 


—Señorita
Jenkins, ¿la ayudo con algo más…? —preguntó Herman, el chofer de Charlie.


—Solo
dejar las bolsas de las compras en el interior de la casa. Ya conoces el
camino, ¿verdad?


Herman
asintió con una sonrisa y fue a hacer su trabajo. Ese día haría turno de noche
en el caso de que Charlotte tuviese alguna emergencia. Ella se rehusaba a que
él pasara mala noche, pero la chica siempre estaba por su cuenta, y dado que
era un sitio nuevo, Herman prefería hacer guardia, al menos esa noche. 


Al
día siguiente tenía libre, así como el martes. Esperaba que Charlotte y el
señor Sissley llegasen a un entendimiento. Le gustaba cómo sonreía la muchacha
cuando el señor Sissley estaba cerca, y viceversa, siempre había sido así. Le
recordaba el enamoramiento loco que mantuvieron en su juventud él y su mujer,
ahora ya tenían cuarenta años de casado. Herman se preguntaba qué habría pasado
para que su jefa tuviera una mirada tan triste ahora…  


Charlotte
rebuscó entre sus pertenencias una blusa de algodón azul. Mientras rebuscaba en
los cajones escuchó el tintineo de algo rodando por el suelo de madera. Siguió
el sonido hasta que vio de qué se trataba. 


Todo
el buen ánimo que la había estado acompañando a lo largo del día estuvo a punto
de desvanecerse. Se le encogió el corazón y sintió un nudo en la garganta. Sus
anillos de matrimonio. Los tomó como si se tratara de una serpiente venenosa, y
después los depositó sobre una repisa vacía con la finalidad de olvidarse de su
existencia. 


Se
había quitado los anillos antes de partir hacia Florida, y supuso que Violet
los guardó durante la mudanza temporal. A pesar de que ella recibió los aros de
oro blanco y diamantes a través de un mensajero, no dejaban de ser un
simbolismo de los motivos por los cuales estaba tratando de evitar que las
imágenes de los días que pasó con Rexford como si tuvieran una oportunidad de
verdad, la embargaran. 


«Anda
a cenar y disfruta. Olvídate de todo lo que no sea negocios.» 


Con
ese pensamiento en mente se acercó hasta la casa principal. La recibió una
sonriente Molly. El ama de llaves era una mujer muy amable y como la casa era
relativamente nueva, ella había aceptado mudarse desde Miami hasta Santa Mónica
hasta que Wayne encontrara una persona que pudiera quedarse al mando de esa
casa. La mansión era preciosa. Sofisticada y una decoración étnica. 


Charlotte
veía en cada recodo un toque de la cultura marroquí en su gama más pura, así
como entramados de la contemporánea norteamericana. Era una mezcla elegante,
exótica y al mismo tiempo cálida. En colores tierra y con toques de blanco,
negro y degradados de rojo, la casa parecía un sueño sacado de siglos pasados,
pero con la tecnología del siglo veintiuno. 


—Charlie
—dijo la voz de Wayne a sus espaldas. 


Se
giró de inmediato con una sonrisa en los labios. 


—Hola,
la verdad es que tienes una casa hermosa. Da pena habitarla. Quizá deberías
ponerla como hotel —comentó. 


—El
cabello rojo te queda muy bien. Y el corte —inclinó la cabeza, estudiándola.
Ella apretó las manos entre sí delante del vestido azul con detalles de flores
bordadas en tono blanco, tratando de no demostrar su nerviosismo, pues Wayne no
andaba con rodeos a la hora de romper un contrato o exigir lo que le parecía
correcto— mmm… me gusta. Sí. Es un acierdo, y de hecho, creo que sentará bien a
la marca. 


—¿Sí?
—comentó retóricamente tocándose el cabello con alivio. 


Giovanni
se lo había cortado en suaves capas que se movían con gracia unos centímetros
por debajo de la barbilla, y estilizó el flequillo que mantenía hacia el lado
derecho de su rostro. No era demasiado rojo, sino una suerte de ciruela para
que resaltaran sus ojos azules. Y puesto que confiaba en las manos de Giovanni,
no reprochó ninguna sugerencia. 


—Totalmente
—repuso Wayne. Llevaba la camisa con dos botones abiertos, los vaqueros de tono
azul oscuro y unos zapatos tipo mocasín a tono. Lejos de lucir descuidado, lo
cierto es que parecía sacado de las fantasías eróticas de una mujer que buscara
un tipo inolvidable—. Veo que empiezas a dar un giro no solo a tu carrera, sino
también un gran cambio a tu imagen. ¿Por algo en particular?


—Mmm…
yo… 


—Cariño,
¿dónde dejaste el decantador de vinos? —interumpió una voz femenina a pocos
pasos.


Ambos
se giraron al mismo tiempo. Wayne sonrió. Tomó a la mujer de la mano y la
atrajo a su lado. 


«Entonces
sí que recién salía de la cama», pensó Charlotte sin dejar traslucir sus
maquinaciones. Era difícil cazar a Wayne, eso lo había escuchado varias veces
en el plató de fotografía cuando murmuraban las chicas que trabajan
maquillando, así que esa mujer tenía que ser especial. 


—Charlie,
quiero que conozcas a Althea. Mi prometida.


La
mujer extendió la mano hacia Charlotte con calidez.


—Hola,
he escuchado mucho de ti. Me gusta el tenis, pero nunca aprendí a jugarlo,
ojalá alguna vez lo consiga. —Sonrió—. Qué gusto conocerte al fin.


—Lo
mismo digo. —Charlotte miró a Wayne—: Vaya, qué sorpresa, te lo tenías muy bien
guardado. Tienes que enseñarme los trucos para evadir a los metomentodos de la
prensa rosa.


Wayne
se echó a reír. 


—Algún
día, seguro. 


—Hoy
he preparado la cena —comentó Althea. Tenía el cabello negro como la noche más
oscura, y unos profundos ojos chocolate. Su piel bronceada apenas contrastaba
con la de Wayne—. Soy griega, así que cocinar la comida de mi país es algo que
me encanta al estar lejos de casa. Por cierto, me gusta mucho tu estilo de
cabello. Te sienta espectacular. Aunque eres guapísima, ese corte realza tus
pómulos. Tiendo a hablar mucho —miró con cariño a Wayne y este le acarició la
mejilla. Era una faceta que nadie conocía del implacable hombre de negocios y
mujeriego… que al parecer no lo era tanto. «Todos juegan a las parejas felices
estos días», se dijo Charlotte sin poder evitarlo— ¿Pasamos a la mesa, Charlie?


—Seguro,
muchas gracias por la invitación.


—Nah,
para nosotros es un gusto. Nos hemos tratado de mantener ocultos de los focos
de la prensa porque no queremos que nos acosen, y por eso la gente sigue
pensando que Wayne es un Don Juan.


Charlotte
solo atinó a reírse cuando Wayne se puso la mano en el pecho como si las
palabras de la guapa griega lo hubieran matado.


—Lo
pensé yo también —replicó Charlotte haciendo reír esta vez a Althea.


Una
vez que estuvieron todos cómodamente alrededor de la mesa, Molly empezó a
llevarles los platos hechos por Althea. El plato principal, Solomos sta
Karvouna, era una delicia que consistía en salmón al horno aderezado al mismo
tiempo con rodajas de limón, salsa de zumo de limón y aceite de oliva. 


Conversaron
sobre negocios, deportes y por supuesto, moda. Bromearon un poco, y a Charlotte
le gustó darse cuenta de que Wayne era una persona estupenda en su vida
familiar. Tenía pensado casarse dentro de seis meses en Grecia, y luego una
ceremonia en Brasil de donde eran oriundos sus abuelos, quienes eran los que
habían estado siempre a su lado cuando sus padres fallecieron en una emboscada
a manos de enemigos políticos en las afueras de Río de Janeiro. 


Cuando
terminaron el postre, Revani, Charlotte sentía que iba a explotar. Hacía mucho
tiempo que no se daba un gusto así en la comida, pues tenía que controlar su
alimentación para poder estar siempre en los lineamientos deportivos. De vez en
cuando se solía dar algún gusto, pero nunca un atracón sin culpa como en esos
momentos. 


Ese
postre en particular, muy típico de Grecia y Turquía, consistía en sémola en
almíbar, en esta ocasión Althea le había añadido nueces y coco rallado, servido
con una bola de helado. ¿Cómo iba a resistirse?, pensó ella. 


—Charlie
—dijo Althea cuando estaban sentados en el saloncito compartiendo un café—, espero
que no me consideres indiscreta, pero, ¿me quieres decir qué fue todo ese
cuento con tu entrenador?


El
rostro de Wayne se giró hacia su prometida y la miró con preocupación,
transmitiéndole un mensaje solo comprensible para Althea.


—Cariño,
por favor, dejemos a Charlie tranquila que disfrute la velada. Apenas lleva
unos días aquí instalada.


Charlotte
no creía que fuera a matarla comentar su vida personal con ellos. Después de
todo, ¿acaso Wayne no estaba compartiendo con ella una faceta que, a su buen
juicio, parecía estar solo reservada para su círculo más íntimo? 


Althea
iba a disculparse, cuando Charlie se adelantó.


—Oh,
no pasa nada. Por favor, no te preocupes. Espero que estés preparada para un
resumen bastante breve.


—Lo
que desees compartir no saldrá de esta casa —dijo Althea—. Si Wayne confía en
ti hasta el punto de haberte invitado a cenar y permitirte estar en la casa,
entonces puedes confiar también en él, y en mí.


Conmovida
por esa declaración, Charlotte asintió y dejó que las palabras fluyeran, sin
revelar demasiados detalles. Podía confiar en ellos, pero siempre se había
caracterizado por ser una mujer que guardaba sus reservas. No iba a cambiar de
la noche a la mañana, y en su vida personal menos. 


 


***


Las
luces estaban encendidas. Eran casi las diez de la noche, y a Rexford le
importaba una mierda que fuera lunes al siguiente día. ¿Qué hacían despiertos
hasta tan tarde? No era fácil evitar conjurar imágenes de Charlotte desnuda
bajo el cuerpo de otro hombre. Intentaba no torturarse de ese modo, pero era
casi imposible. 


Aparcó
lo más cerca que pudo, aunque tampoco es que esa área fuese demasiado
congestionada. Apagó el motor y bajó del automóvil. Intentó contener su genio a
medida que avanzaba hacia la mansión. 


Llamó
a la puerta dos veces, pero nadie atendía. Iba a llamar una tercera, cuando
apareció ante él una mujer entrada en años, de abdomen redondeado y sonrisa
bonachona. 


—Buenas
noches, ¿lo puedo ayudar en algo?


—Me
gustaría hablar con Charlotte Jenkins.


—¿Usted
es…?


—Siento
lo abrupto de mi llegada, soy Rexford Sissley, ¿señora…?


—Soy
Molly, el ama de llaves —dijo con una sonrisa—. Por favor, pase y tome asiento
en la salita —replicó abriendo la puerta e indicándole con la mano libre una
habitación en el lado derecho, contiguo a la entrada—. La señorita Jenkins y el
señor Oliveira están cenando. ¿Ha llegado usted tarde a la cena?


Rexford
apretó los puños a los lados. ¿Así que cenando, eh? Pues se alegraba de haber
interrumpido. No llevaba Charlotte ni tres días en ese sitio que ya tenía
«cenitas» con el mujeriego de Oliveira. 


—Gracias
—expresó con amabilidad. No iba a matar al mensajero—. Esperaré en la salita.


La
tal Molly parecía estar tomándose su tiempo.


Se
puso de pie y empezó a deambular de un lado a otro. Salió de la salita y empezó
a deambular por el vestíbulo. Había una estancia de la que salían risas, y la
luz iluminaba hasta el pasillo derecho. Entre esas risas pudo identificar la de
Charlotte. Escucharla fue como música para sus oídos. El sonido era
desenfadado, natural y carente de todo artificio. 


Segundos
más tarde, las risas cesaron abruptamente. Supuso que Molly al fin había dado
el mensaje. Pronto, vio la figura rellenita de la mujer regresando hasta donde
él se encontraba. Tenía las mejillas sonrosadas. No era un buen síntoma. Al
menos no en una mujer que le había sonreído y ahora ese sonrojo parecía ser
consecuencia de un repentino enfado.


—Señor
Sissley, me temo que si usted permanece un minuto más en esta casa yo voy a
perder mi empleo. 


Él la
miró con incredulidad, y escuchó que la conversación, ya sin risas esta vez, se
retomaba. Le llegaban los murmullos en el silencio de la casa.


—¿Solo
por anunciarme? —preguntó frunciendo el ceño. ¿Qué le pasaba al imbécil de
Wayne? 


Rexford
hizo un intento de adelantar a la mujer para dejar claras un par de cosas a ese
magnate. ¿Dónde estaba Charlotte?


—No,
señor, porque el señor Oliveira me ha dicho que si no se marcha ahora mismo, me
va a despedir  —repuso con las manos en las caderas. 


—¡Está
loco!


—Lo
siento, pero mi empleo es muy valioso. Por favor, márchese.


No,
no iba a darse por vencido. Bien podría apartar de un empujón a la mujer y
pasar como un agresor, patán y desesperado idiota, e incluso ponerse a dar de
gritos llamando a Chalotte, pero no era un cavernícola. 


—De
acuerdo —mintió—. Me iré. 


Molly
asintió y cerró la puerta despacio. «El señor Oliveira me tendría que dar un
aumento por mentir tan bien», pensó mientras regresaba al comedor para recoger
la vajilla. 


Wayne
le había dicho a su ama de llaves que le comentara cualquier tontería a Rexford
para que se fuera de la casa. Ya era tarde y no quería tener discusiones. 


Molly
puso en ejercicio los dotes de actriz que había aprendido tiempo atrás en un
cursillo de teatro de verano y lo primero que se le ocurrió fue poner de excusa
que su trabajo estaba en peligro. La mujer era partidaria del romance y le
gustaba ver que Wayne estuviera con la señorita Althea, pero no era sorda, y
había escuchado el relato de Charlotte, así como la mirada de pánico ante la
idea de ver a su esposo.


—Molly,
¿ya… ya se ido? —preguntó Charlotte en un susurro cuando Molly fue a recoger
las tazas de café.


—Sí,
señorita… Estaba impaciente por verla. Creo que solo los buenos modales le
impidieron estamparme contra la pared y entrar como un demoledor a la casa… —continuó
con humor mientras miraba de reojo a Wayne. Este la observó con advertencia—.
Espero que todo esté a su gusto en la casita de invitados —agregó—. ¿Se les
ofrece algo más? —preguntó en general. Todos negaron. «Estos jóvenes de hoy»,
pensó la mujer antes de regresar al comedor para terminar de recoger la
vajilla. 


Althea
se inclinó y tomó la mano de Charlotte con delicadeza.


—Entiendo
lo que has pasado, pero ignorándolo solo vas a conseguir alargar la situación —dijo
con suavidad.


—Cariño…
—intervino Wayne— deja que Charlie decida lo que desea. 


—Si
ese lunático cree que tiene algo contigo, ¿adivina a quién le va a tocar cuidar
de tu ojo morado? —preguntó Althea riéndose. 


—Que
se atreva, y le emparejo el otro ojo a él —repuso con bravuconería. 


Ambas
mujeres se miraron y pusieron los ojos en blanco. «Hombres.»


—No
estoy preparada para verlo. —Se puso de pie tratando de mantener el aplomo,
pero estaba nerviosa. ¿Cómo la había encontrado tan rápido?—. Gracias por la
cena, ha sido deliciosa. Y por la confianza… eso no tiene precio.


Tanto
Wayne como Althea le sonrieron.


—Nosotros
ya nos vamos a descansar. Gracias a ti por unirte a mi empresa. Sé que será un
éxito. Mañana te espero a las diez de la mañana. Althea y yo tenemos que
organizar temprano un par de detalles. Mi asistente personal, Elloise, estará
contigo dándote un tour por las instalaciones, y en la tarde llegará mi
hermana. 


—Estupendo.
Suena como un día ocupado. Justo lo que necesito —dijo antes de caminar hacia
la puerta trasera de la mansión que la llevaba hacia el sitio en el que estaba
hospedándose. 
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—El
dolor que te he causado no tiene disculpas. Aún así estoy dispuesto a hacer lo
que sea para que me des la posibilidad de explicarme.


Ella
se quedó estática en la escalerilla del porche. No se había fijado que hubiera
alguien, porque después de todo era un área privada y con seguridad. ¿Cómo
había pasado aquello? 


Elevó
la barbilla con lentitud e intentó ralentizar los latidos alocados de su
corazón. Se había temido un momento como ese, enfrentándose a Rexford, pero
nunca en un entorno en el que se encontraba sin la posibilidad de escapar.


—¿Cómo
entraste? —atinó a preguntar sin que le temblara la voz. 


—Herman
es una persona a favor de los asuntos claros y sin malos entendidos. Me vio a
punto de irme, y le conté por qué estaba en este sitio. Así que me informó en
dónde podía encontrarte. Muy oportuno que Herman sea una persona tan
trabajadora.  


No
podía culpar a su chofer. Siempre le había caído bien Rexford, y no se había
molestado en disimularlo. Ni siquiera en esta ocasión. «Ay, Herman, Herman.»


—Tengo
que organizar mi agenda de mañana —expresó con un gesto despectivo de la mano—.
Si es todo lo que has venido a decirme, el mensaje ha sido recibido.


Lentamente,
Rexford se incorporó. Tenía ganas de acercarse y abrazarla. Borrar la huella de
la rigidez que marcaba su voz dulce. Quería sostenerla y besarla hasta
saciarse. Decirle lo mucho que significaba para él, y cuánto lamentaba su
error. 


Estaba
hermosa. El cabello corto enmarcaba ese rostro de facciones elegantes de modo
sutil y le daba un aire sofisticado. Aunque tenue, la luz de la Luna y de
algunas lamparillas que alumbraban alrededor, le permitieron notar que no
brillaba un tono dorado, sino algo más oscuro. 


—Te
he extrañado tanto… —murmuró contemplándola—. Eres preciosa y ese corte de
cabello te favorece.


—No
necesito tus halagos, Rexford, ya sé cómo luzco y cómo soy, pero gracias por
recordármelo —dijo ocultando la satisfacción que le recorrió el cuerpo al
escucharlo. Quizá era débil con él, pero no tenía por qué demostrárselo. 


Él
bajó los escalones hasta que ambos quedaron a la misma altura y la luz etérea
de la noche le permitió a Charlotte ver las facciones masculinas entre
claroscuros. Ella rehusó apartar la mirada y alejarse, a pesar de sentir la
piel cosquillearle impregnada de nerviosismo. Con la mirada verde posada en su
rostro, Charlotte se sentía atrapada. Nunca la luz de la Luna fue tan
inoportuna. 


Debería
verse feo, en lugar de atractivo. Escuálido, en lugar de atlético y vestido
como si la ropa estuviera hecha para exaltar su físico. Ser rencorosa no era su
estilo, y eso era complicado explicárselo a su corazón.


—¿Podemos
hablar? —indagó con suavidad. Cuando Herman le había comentado que Charlotte no
se hospedaba en la casa principal, no podía describir su alivio. Eso lo ayudó a
disipar los celos incontrolables que parecieron asaltarlos cuando estuvo en el
interior de la casa de Wayne.


—Imagino
que es lo que estamos haciendo —contestó cruzándose de brazos—. ¿O no?


Rexford
bajó la mirada y tomó una bocanada de aire. 


—Quisiera
que me escuches.


—Hasta
la última vez que comprobé mis sentidos están al ciento por ciento, y te estoy
respondiendo cada pregunta. ¿No es eso escucharte?


Estiró
la mano para tocarla, pero se contuvo. Sabía que ella no iba a ponérselo fácil,
y tampoco lo esperaba. Así que se tragó con humildad cada sarcasmo que salía de
esa boca hechicera. 


—Supongo
que sí…, sí. ¿El color el cabello es…?


Ella
puso los ojos en blanco.


—Rojo
oscuro para no extenderme en una explicación tan compleja para el ojo
masculino.


—¿Es
que has tenido muchos ojos masculinos pendientes de ti?


Charlotte
masculló por lo bajo, y lo empujó apoyando las manos en el sólido pecho de
Rexford. Un error terrible, porque creyó sentir el calor de Rex quemándole la
palma de las manos. Las apartó con celeridad. 


—No
me gustan los interrogatorios, y careces de cualquier derecho de venir a la
casa de Wayne a interrumpir de este modo. 


—No respondes
mi llamadas. Ignoras mis mensajes. Tampoco quisiste recibirme hoy en la casa de
tu nuevo socio —comentó.


—Algún
motivo tendré —repuso abriendo la mosquitera y luego la preciosa puerta de
madera tallada. Él estaba justo detrás. No se había esperado algo diferente—. ¿Qué
te parece si das la vuelta y regresas por donde viniste? 


Rexford
estiró la mano y la posó sobre el hombro suave de la mujer que le daba la
espalda.


—¿Te
estás dejando seducir por Wayne? —preguntó sin poder evitarlo. Su lado posesivo
lo impulsaba a hacerlo. Apretó los puños a los lados—. Si tienes algún interés
en el, te recuerdo que estamos casados. 


Ella
soltó una carcajada sin alegría.


—Ya
sabía que algo así hubieras pensado. En el caso de que así fuese, de que me
interesara Wayne o algún otro, ¿a ti qué más te da? Ese matrimonio es una
farsa. Acostarnos juntos no tiene ningún significado, a menos que creas que
estás en el siglo quince cuando la virginidad de una mujer implicaba la
consumación del matrimonio. Ahora es distinto. El hímen es solo eso, así de
crudo y real. 


—No
denigres lo que tuvimos en Florida. ¡No te atrevas!


—¡Fuera
de aquí! —gritó saliendo de sus casillas—. ¡No quiero verte, no quiero
escucharte, no quiero saber tus mentiras y argumentos vacíos! Puedes acostarte
con las que quieras, y yo puedo…


—Te
amo, Charlotte —expresó girándola, aferrando sus manos en los hombros delicados
y fuertes. Ella apretó los dientes; trató con todas sus fuerzas de decirse que
era otra mentira, aunque el tono de Rexford parecía sincero. ¿Cuántas mentiras le
había creído ya…? Se es tonto una vez, pero una tercera…—. Jamás se lo he dicho
a ninguna mujer. ¡Te amo, y es cierto, maldición! —expresó sacudiéndola
ligeramente como si de esa forma pudiera lograr que lo creyera.


Ella
le apartó las manos con brío.  


—Será
mejor que te marches. Ya has causado suficiente daño, y no pienso pagarle horas
extras a Edgar cada dos por tres para que arregle con los medios de
comunicación o con quien sea, los desastres que tú dejas a tu paso. 


Se
giró de nuevo para abrir la puerta principal de la casita. 


—Charlie…
—murmuró él girándola con suavidad esta vez, con la respiración controlada
apenas— te dije que te amo. Estoy enamorado de ti. No me acosté con esas
mujeres yo… —apretó los dientes con culpabilidad— no podía estar con ellas,
porque solo es en ti en quien pensaba. Coqueteamos, no te voy a mentir, y esa
es otra de las culpas que puedo sumar a mi cuenta. Siento el dolor que te causé
y el modo en que traicioné tu confianza. Siento no haber sabido apreciar lo que
eres y todo lo que me diste. Estuve ciego, y…


—Me
alegro de que hayas encontrado emociones en ese corazón tuyo —espetó con
dureza, interrumpiéndolo. Él no se imaginó que recibiría una mirada tan helada
de esos ojos azules. No existía emoción en ellos, ni la chispa pícara y
retadora que solía caracterizarlos. Eso lo asustó—. Dejé de amarte en el
momento en que preferiste tu reputación y te ganó la cobardía.


—Eres
mi esposa y te quiero conmigo —afirmó con ferocidad, imprimiendo en cada
palabra la fuerza con que las sentía.


—Nada
me causa tanto arrepentimiento como recordar haberme casado contigo. Buenas
noches, Rexford. —Charlotte no creía poder controlar por más tiempo las
lágrimas que tenía atoradas en la garganta. No iba a creer ni una sola de sus
malditas mentiras. Sin darle tiempo, entró y le dio con la puerta en las
narices.


Las
culpas no existían, solo las ganas de construir un presente para el futuro. O
eso era lo que Rexford pretendía creer. 


Permaneció
al menos unos minutos de pie ante la puerta cerrada de la casa de Charlotte. Cuando
se alejó vio que una luz se encendía a sus espaldas. Buen Dios, si sus manos al
tocarla casi desearon quedaron impregnadas para siempre en ella. Estaba
hermosa. El vestido le favorecía al igual que el corte de cabello. Deseaba
verla a la luz del día. La noche era traicionera. Pero él no se equivocaba en
la belleza de Charlotte. Era más allá de solo una atracción física. Le gustaba
toda entera. 


Antes
de dejar la propiedad tenía que aclarar un par de asuntos.


Caminó
decidido y llamó a la puerta de Wayne. Le importaba un carajo si era tarde o si
estaba durmiendo. Quería respuestas.


—¿Sí?
—preguntó una voz femenina muy distinta a la de la señora Molly, cuando él
llamó al interfono. No es que fuera amigo de la mujer, así que probablemente sí
que se tratase de ella. 


—Errr…
¿Molly?


—No,
Molly se fue a descansar hace una media hora. Soy Althea.


—¿Althea?
—preguntó. Frunció el ceño—. Quisiera hablar con Wayne.


—¿Quién
es? —indagó una voz profunda un poco lejos. 


Rexford
escuchó unos murmullos, hasta que Wayne tomó el interfono que estaba ubicado en
su habitación.


—Sissley,
tan insistente como siempre. Creo que voy a tener que despedir a mis guardias.


—Son
fanáticos del tenis, ¿puedes creerlo? —preguntó con sarcasmo—. Quiero hablar
contigo, Wayne. 


—Sissley,
estoy tratando de dormir. No sé qué demonios te pasa, pero si quieres hablar de
negocios puedes reunir a nuestros abogados. Estoy cansado. 


Rex
se sentía idiota discutiendo en la puerta de una mansión asuntos tan personales.
Pero si no había de otra, entonces tomaría lo que tenía a mano.


—¿Qué
te traes con Charlotte?


La
risa profunda de Wayne lo hizo apretar los puños.


—No
encuentro la gracia —dijo Rexford.


—Entiendo
que es tu esposa…


—Ella…


—…y
que la has lastimado. Aunque no fueron esas sus palabras precisamente. —Althea
lo empujó para que se callara y no le dijera a Rexford sobre la conversación,
pero su prometido al parecer no tenía ganas de quedarse callado pues lo escuchó
continuar—: En todo caso, no tengo interés en tu mujer salvo lo que tiene que
ver con nuestros negocios. ¿Para qué quiero la esposa de otro hombre, si ya
tengo mi propia pareja? —preguntó con hastío—. No me gusta meterme en temas
ajenos, pero dado que Charlie es mi nueva socia, te voy a pedir que no alteres
su estado creativo pues de él dependen mis ventas. ¿De acuerdo?


—Es
mi esposa y necesitaba verla con urgencia. —Dejó escapar el aire—. Supongo que
te debo una disculpa, pero no han sido días fáciles.


—Dame
un momento. —Cortó la comunicación. 


Unos
segundos más tarde se abrió la puerta principal.


—Los
buenos modales, aunque sea casi medianoche, Sissley —dijo Wayne extendiendo la
mano. Rexford la estrechó—. No sabía lo que estaba ocurriendo con Charlotte
hasta esta noche. Solo me resta desearte buena suerte.


—Gracias,
porque voy a necesitarla. En todo caso, dime, ¿existe la posibilidad de que la
casa de invitados en la que está quedándose Charlotte pueda ser ocupada por
otra persona o familia o amigos, digamos de manera imprevista?


Wayne
frunció el ceño. Luego al comprender, se echó a reír. Entendía la causa de
Rexford. Quizá si hubiese hecho que Althea no quisiera saber de él, lo más
probable es que hubiera halado de todos los hilos hasta conseguir que aceptara
verlo o escucharlo. Y solo por eso, accedió.


—Es
posible, sí, ¿qué sugieres exactamente, Rex? —preguntó con interés.


 


***


La
ilusión de un nuevo proyecto la mantuvo contenta a lo largo del día. A pesar de
sus temores iniciales logró conciliar el sueño. Quizá las emociones la
sobrepasaron. Le hubiese gustado abrir la puerta y decirle a Rexford que lo
creía. Perdonarlo era tan fácil, pero no se sentía benevolente. 


Luego
de que él se marchara, ella se quedó con la puerta pegada a su espalda,
mientras descendía su cuerpo hasta quedar sentada en el suelo. La declaración
de Rexford llegaba en un momento en que intentaba olvidarlo. Cuando había
sacado fuerzas de donde no creía posible para ignorar sus sentimientos. Y él
llegaba a devastar su determinación diciéndole que la amaba. 


Esa
confesión minó la capa de dureza que se había construido alrededor. Quizá no
era lo demasiado consistente, porque las lágrimas volvieron a inundar sus ojos
escapando sin remedio. Lloró en silencio por lo que pudo ser; por lo bienvenida
que hubiesen sido esas palabras cuando las necesitaba escuchar…


Con
un suspiro empezó a organizar las carpetas con las políticas de la emprea de
Wayne. Aunque ella era una socia en la línea de ropa, sí le gustaba conocer el
tipo de política interna de la compañía con la que estaba involucrándose. Además
era una experiencia nueva estar en una oficina y no en una cancha de tenis,
gimnasio, piscina u otros escenarios vinculados al tenis. 


Dieron
las seis de la tarde en un abrir y cerrar de ojos. 


Era
la primera vez en su vida que pasaba el día encerrada en una oficina. Ese
despacho le serviría para reunirse con el equipo de creativos, y los chicos del
área de marketing y publicidad. Con su experiencia en campañas de trabajo
publicitario para varias marcas, incluídas Valery Secrets, el lenguaje especializado
que empleaban los ejecutivos se le hacía facil de comprender.


Los
siguientes días solo tenía que ir dos horas o cuando lo considerara oportuno.
El proceso de creación no empezaría hasta dentro de una semana, tiempo que ella
pensaba aprovechar para aprender todo lo que pudiera. No era experta en diseño,
pero tenía buen ojo. O al menos así se lo hizo saber Hazel Oliveira, la hermana
de Wayne. 


De
ojos azules y una larga cabellera negra, Hazel era una belleza latinoamericana.
Rondaba los cuarenta y tenía tres hijos pequeños. Era viuda. Resultaba tan
encantadora como su hermano. Hazel y Charlotte habían encontrado muchas cosas
en común, a pesar de la diferencia de edades.


—Charlie,
ya es hora de irse —dijo Hazel—. Por hoy vamos a cerrar, porque tienen que arreglar
el sistema de calefacción en mi oficina. 


—Nuestro
invierno no es tan duro, Hazel —dijo riéndose, mientras tomaba su bolsa roja y
se la colgaba al hombro. 


—Tienes
razón —repuso mientras llegaban hasta el elevador—. Me ha gustado mucho conocerte.
Es una lástima que no lo hayamos podido hacer antes. Aunque Wayne te dijo que
vinieses todos los días para hacerte una idea de nuestro sistema de trabajo, lo
cierto es que él no se esperaba que te quedases más de nueve horas. Así que
creo que has cumplido la cuota.


Charlotte
se rio y presionó el botón de la planta baja. Estaban en el piso cinco. Era un
edificio pequeño pero muy lujoso y el piso de oficinas en el que se encontraba
su despacho estaba siendo restructurado para trabajar solo su marca de ropa
deportiva y casual. 


—Es
la primera vez que veo a mi hermano tan enamorado.


—¿Sí?


—Althea
es una chica estupenda. Espero que lo haga feliz. —Se quedó en silencio antes
de agregar—: Wayne siempre tuvo puesto un ojo en ti, no en el plano romántico
no me malinterpretes —dijo con una risa— aunque no me hubiese extrañado pues
eres muy guapa. Lo cierto es que esta línea de ropa era un proyecto que llevaba
en mente algún tiempo, tan solo que quería que tú fueses la persona encargada.
Supongo que el retiro del tenis y esta sesión fotográfica que hiciste para
nuestra línea de ropa interior llegaron en un momento adecuado.


Charlotte
sonrió.


—Sí.
La verdad me da gusto poder trabajar con Wayne. Entonces, ¿no me necesitas
mañana?


En
esta ocasión fue Hazel la que rio.


—Charlie,
tú puedes trabajar en el área creativa, pero además de tu compromiso de estar
en las campañas, pasarelas locales y tal, pues podemos trabajar a tu gusto. Mi
hermano no estará siempre aquí, y yo tampoco, así que nuestras reuniones luego
de que pasen dos semanas en que acordemos todos los detalles principales, será
vía videoconferencia. 


—Así
podía reunirme contigo desde la playa. No sabes las ganas que tengo de quedarme
un fin de semana a solas con el mar y la arena.


—Oh,
qué envidia, yo no siempre puedo ir a la playa porque…Vaya, ¡qué guapo! —expresó
interrumpiéndose en seco de repente cuando llegaron a la puerta principal del
edificio—. Hace tiempo no veía Rexford en persona, aunque tiene un lazo
comercial con mi hermano debido al contrato que firmamos contigo. 


Charlotte,
aún sonriente, siguió la mirada de Hazel. 


—Supongo
que lo es… —dijo contemplando al rubio que estaba apoyado contra la puerta de
un Bentley Rapier color rojo.


—Escucha,
Hazel, ha sido un gusto poder… 


—¡Hey,
Rexford! —exclamó la mujer llamando la atención del tormento personal de
Charlotte—. Sería de mala educación no saludarlo —agregó mientras caminaba presta
a cruzar la acera, ante la mirada de Rexford. No miraba a Hazel, por supuesto,
sino a la guapa y recientemente tinturada pelirroja.


—Ya
debo irme a casa —aclaró poniendo su mejor sonrisa—. Nos vemos pronto, Hazel.


—Aguarda,
¿acaso no vas a saludarlo? 


«Cómo
se nota que no vio las noticias y que su hermano no le comentó nada», pensó
Charlotte, resignada.


—Claro…
—sonrió sin remedio—. Vamos a saludar —dijo con renuencia. 


Rexford
pensaba emprender una campaña sin tregua. Si ella no quería hablar con él, pues
bien. Eso no implicaba que tirara la toalla sobre su idea de conquistarla de
regreso. Era bueno logrando sus propósitos… en todos los ámbitos. 


Lo
confortó ver que Charlotte no estaba sola, y que la hermana de Wayne lo
reconoció de inmediato. Eso impidió que su esposa tuviera la posibilidad de
alejarse, impulsándolo a tomar medidas más drásticas para retenerla su lado esa
tarde. Ah, cómo le gustaban los buenos modales de Hazel Oliveira en esos
momentos. 


—Hazel,
siempre tan guapa, un gusto verte de nuevo luego de tanto tiempo —dijo con una
sonrisa—. Qué pena no haber podido quedar en Miami. —Se giró hacia Charlotte,
quien hacía todo lo posible por ignorarlo—: Hola, cariño. ¿Te llevo a comer
algo antes de llevarte a la casa de Wayne?


«Así
que ya sabe que no tengo nada con mi socio.» 


—No
gracias. Ya te he dicho que no me llames con esos apelativos.


—Oh,
tan solo está siendo amable, Charlie —dijo Hazel riéndose e ignorante de la
tensión que flotaba en el aire. Miró al guapo extenista—: Me quedaré unos días
para trabajar la línea de ropa de Charlie, Rex, y mi hermano me pidió que la
ayudara. Ella solo nos cuenta lo que quiere, nosotros lo hacemos en plantilla y
Charlie da su último comentario antes de que mandemos a planta a confeccionar
los moldes. Y si le apetece diseñar, como sé que es su ilusión, por nosotros
genial. —Se acomodó la bolsa sobre el hombro—. Aunque como su amigo de toda la
vida, ya debes saberlo. 


Rexford
se apartó del automóvil para rodear los hombros de Charlie con su brazo
protector y posesivo. Dos características infrecuentes cuando se trataba de
mujeres. De ahora en adelante su vida giraba solo en torno a una mujer y era
Charlotte Jenkins Sissley, así que iba a acostumbrarse a esas emociones que
ella causaba en él. De hecho, quería acostumbrarse porque era un modo de
compenetrarse más con ella. 


—Más
que amigos, Hazel, Charlotte y yo nos casamos hace poco.


La
mujer parpadeó con incredulidad y luego llegó la risa de sincera alegría. Charlotte
le dio un codazo a Rexford, ¿qué le pasaba a ese idiota? Su matrimonio era una
pantomima de negocios. No debería estarlo diciendo como si tal cosa. 


—¡Felicidades!
¿Por qué no me contaste, Charlie? ¡Qué chica tan reservada! Imagino que con
esto de los paparazzis prefieres mantenerte al margen ahora que te has
retirado. Muy comprensible —repuso Hazel con calidez.


—Sí,
eso es, soy reservada —comentó por lo bajo tratando de apartarse de Rex, pero
este no le dio tregua y mantuvo el brazo como una cadena de hierro.


Si
Hazel se sintió tentada a preguntar respecto a los motivos por los cuales
Charlotte estaba quedándose en la casa de invitados de su hermano, en lugar de
vivir con su flamante esposo, no lo comentó. Prefería dejar los asuntos
personales de sus socios de lado. 


—Qué
gusto haberte saludado, Rex. Nos vemos, Charlie —se despidió con un beso, y luego
le dio un abrazo a Charlotte.


Ambos
observaron hasta que Hazel desapareció en la esquina que daba al parqueadero de
automóviles de la compañía. Charlotte se deshizo a la fuerza del brazo que le
rodeaba los hombros.


La
declaración de amor, lejos de ablandar a Charlie, la había enfadado y le
causaba dolor porque llegaba demasiado tarde. Así que pretendía aproximarse a
ella de otro modo. Iba a costarle muchísimo dominar sus ganas de besarla,
tocarla como tanto anhelaba, pero valía el esfuerzo si al menos podía estar
cerca. 


Jamás
pensó encontrarse en una situación como esa, así como tampoco estar enamorado
hasta la médula. Era una experiencia tan nueva como desconcertante. Charlotte
valía la pena cualquier esfuerzo.


—Hubieras
trabajado mejor de detective privado. Quizá te fuera mejor.


Él
inclinó la cabeza y sonrió.


—Solo
pretendo invitarte a cenar. ¿Tan malo es? —preguntó tomándole la barbilla con
la mano y elevándola hacia él con firmeza—. Hemos trabajado juntos muchos años,
en honor a ese tiempo, ¿por favor, puedes cenar conmigo?


—No
entiendo por qué insistes —expresó con fastidio y cruzándose de brazos. Como si
con esas maneras pudiese proteger su maltrecho corazón de sufrir una nueva catástrofe—.
Estoy tratando de trabajar con tranquilidad. Te quiero fuera de mi vida. ¿Es
tan difícil de hacerte a la idea?


—No
va a ocurrir de esa forma. 


Ella
lo miró con rabia.


—¿Lo
dice quién?


—No
voy a cejar en el intento de que hablemos —dijo mirando alrededor. Estaban en
un sitio poco transitado, pero no quería arriesgarse. No era el lugar propicio
para sostener una conversación—. Ya sabes que no soy de los que se da por
vencido. Comprendo que no soy tu persona favorita en este momento y me lo
merezco, pero, ¿qué prefieres, discutir en la calle o hacerlo en un sitio más
privado?


—Ni
lo uno ni lo otro. Mi interés por conocer lo que piensas es nulo. Ahora,
¿puedes apartarte de mi camino para que pueda ir por mi automóvil?


Él se
apartó, aunque no lo suficiente para darle tiempo a escabullirse. 


—No
importa el tiempo que tome, puedo esperar y seguirte a los sitios menos
pensados hasta que aceptes escucharme. 


Ella
lo conocía. Él iba en serio. Rexford no iba a dejarla en paz hasta que lograra
su propósito. Cualquiera que ese fuera. Iba a acabar con esta situación de una
vez por todas.


Charlotte
elevó la barbilla y lo miró con decisión.


—Una
condición.


—Escucho.
—Controló dejar en evidencia el gran alivio que lo invadió.


—Solo
vamos a cenar y luego me dejas en la casa de Wayne. ¿Estamos?


—Puedes
quedarte conmigo… en el cuarto de invitados. Incluso pudiste hablar con una de
las esposas de mis amigos. Entiendo que ahora se han hecho muy amigas entre
ustedes.


«Tendré
que hablar con Kate y Colie», pensó ella. No se sentía traicionada, porque
sabía que ese par estaba locamente enamorado de sus respectivos esposos. Así
que la vena romántica corría entre ellas. No podía culparlas. Al final, Jake y
Cesare eran más afines a Rexford desde mucho tiempo antes de conocerla a ella,
y se imaginaba que tuvieron alguna influencia en el hecho de que Rexford
conociera en dónde se hospedaba, y trabajaba. 


—No
tientes a tu suerte, Sissley. —Le estaba costando mantenerse fría ante el
encanto que estaba desplegando con ella. Si no aceptaba comer o hablar con
Rexford, él iniciaría una campaña imparable que iba a debilitar su
determinación de ignorarlo durante los siguientes meses. Prefería zanjar de una
buena vez la situación. 


—No,
señora —repuso con una sonrisa derretidora de huesos antes de guiarla hacia el
otro lado del automóvil para abrirle la puerta.


—¿Juguete
nuevo? —preguntó Charlie mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. Una
forma de llenar el silencio.


Él
asintió antes de encender el GPS.


—Recién
salido de la fábrica. Un obsequio por mis años de fidelidad.


—Y
que repercuten en una publicidad gratuita para la marca, ¿eh?


Él
rio.


—Sí,
pero es un pequeño precio por poder estrenarlo con una mujer tan guapa y que
resulta que además es mi esposa. 


Charlotte
refunfuñó por lo bajo, negándose a responder a ese cumplido. Por más de que
esas palabras hubiesen recorrido su columna vertebral como una caricia. 


Rexford
puso rumbo a uno de los restaurantes que más le gustaban. No era lujoso. Se
trataba de un sitio de comida cubana a pocos metros de la academia de tenis,
pero con suficiente privacidad para no ser molestados.


 


***


Ella
no entendía nada. 


Durante
la cena, Rexford se comportó como antes de casarse: amigable, distante, con la
única diferencia de que esta vez dejó ver abiertamente su desenfadado encanto
habitual, y que Charlotte sabía que solo lo utilizaba en su vida más personal.
Concretamente con ella. 


Mientras
traían y llevaban los diferentes platos, él habló de todo menos de su
matrimonio ni lo ocurrido en Florida. Tampoco mencionó sus sentimientos, y por
más que ella trató de encontrar un indicio de intenciones escondidas, no las
halló. Empezó a bajar la guardia con cautela hasta que se encontró,
sorprendida, conversando con él. 


Así
pasaron dos horas. 


Cuando
uno de los meseros se acercó para decirles que cerrarían el local dentro de
quince minutos y que esperaban volver a verlos pronto, miró a Rexford con desconcierto;
apenas había sentido pasar el tiempo. Este no hizo ningún comentario de lo bien
que pasaron la velada. Él tan solo se limitó a preguntarle si le había gustado
el sitio porque era uno de sus favoritos cuando se hartaba de la comida
gourmet. 


Una
vez que llegaron a la casa de Wayne, Rexford la acompañó hasta la casita de
invitados. Ella encendió la luz. 


Él
mantenía las manos detrás de la espalda y su sonrisa era genuina. Charlotte
quería que le diera pie para discutir. Para mandarlo al diablo, pero él parecía
saber qué decir y cómo decirlo. Maldición. Eso empezaba a enfurecerla. 


—¿Qué
planes tienes para mañana? —preguntó de pie en el porche. 


—Trabajar,
y en la tarde hablar con mi abogado y la agencia de bienes raíces para saber si
han encontrado una casa para mí. 


—Te
deseo mucha suerte… Ya es casi la una de la madrugada y prefiero dejarte
descansar. Gracias por acompañarme a cenar. Mañana tengo una reunión con mis
amigos para definir la instalación de una sala de masajes nueva, así que por
ahora creo que muy a mi pesar tengo que terminar la noche. 


La
sola mención del masaje, la hizo evocar la noche en Key Vizcayne. Él ni
siquiera había dicho las palabras en tono sugestivo, pero su traicionera
imaginación le lanzaba imágenes pecaminosas y…


—Gracias…
—murmuró.


—Hasta
pronto, Charlie. Y no olvides que Violet tiene la agenda de trabajo en la
academia. Recuerda que acordaste desde el inicio de la apertura de Deuce
ir a dar un par de clases. —Ella asintió—. Los nuevos alumnos se sentirán
identificados con una persona joven y que ha tenido éxito —expresó antes volver
sobre sus pasos para buscar su automóvil nuevo.


Durante
unos segundos, Charlotte se quedó contemplando la espalda de Rexford mientras
él desaparecía en el camino. ¿Qué acababa de ocurrir? No flirteó. No le dijo
que la quería. La trató como una amiga más… 


Ella
se sentía… No sabía cómo se sentía al respecto.


Furiosa,
entró a la casa y dio un portazo. 


 


***


Rexford
lanzó las llaves del automóvil sobre el mesón de la cocina. Abrió el
refrigerador y tomó varios tragos de un bote de zumo de naranja. Bebió con
avidez. Como si el zumo pudiese calmar la sed de Charlotte. 


Le
gustó ver el desconcierto en Charlie, cuando él no la tocó ni flirteó con ella
durante toda la velada. No había sido fácil porque con ese vestido caoba de
escote aparentemente discreto y que se pegaba a las curvas que tan bien conocía
Rexford, lo que más quería era abrazarla y lograr su perdón. No obstante, el
mantenerla en suspenso y preguntándose por qué actuaba de un modo opuesto al
esperado era una forma de desconcertarla y también invertir la estrategia
esperada para lograr su atención. Al menos esa noche había funcionado. 


Por
primera vez desde que salió al aire la maldita entrevista que arruinó su
relación, Rexford pudo dormir sin problemas. 











    Desconocido
    
  




  

 


CAPÍTULO 19


 


 


Siete
días más tarde.


 


Wayne
había prolongado su estadía en California porque Althea quería casarse en Santa
Ana, Orange County, y la casa de Santa Mónica quedaba a una distancia
relativamente cercana. Después harían otra boda para los amigos que estaban en
Miami y no podían acompañarlos. 


Por
otra parte, los detalles en la nueva línea de ropa iban definiéndose con
agilidad y él esperaba tener lista la colección dentro de ocho meses. Era un
tiempo considerable, pero no le gustaban los resultados mediocres y sabía que a
Charlotte, tampoco. Aunque por el modo en que lo miraba en esos momentos más
parecía determinada a asesinarlo con la mirada. Y no la culpaba, pero si él
podía ayudar a Rexford, lo haría, al final, ¿para qué existían los amigos?
Después de todo le debía el haberse vinculado comercialmente con Charlie.


Wayne
esperó a que la vena que latía en el cuello de Charlie explotara de un momento
a otro. La iba conociendo mejor, así que bebió de su whisky, mientras esperaba
a que ella hablara.


Charlotte
estaba tratando de contener las ganas de mandar al diablo a Wayne, pero no
podía. Primero, porque era infantil. Segundo, porque le caía bien, era socio y
no quería ganarse un resentimiento de Althea, quien le agradaba mucho. 


Además
de trabajar a gusto, dar clases en la academia, Charlotte había tenido que
soportar la caballerosidad, atenciones y detalles de Rexford. Flores cada
mañana. También había pases VIP para pasarelas de moda de la siguiente
temporada en su oficina. A la hora del almuerzo, sin importar donde estuviera —y
de eso podría culpar a Violet— Rexford aparecía para invitarla. No la tocaba.
No flirteaba. No presionaba. Todo parecía muy casual. Demasiado, y empezaba a
causarle desesperación. No le daba motivos para seguir odiándolo, y ella
deseaba, infantilmente, encontrarlos. 


Al
caer la noche, iban a cenar juntos. El sistema era el mismo. Él no presionaba
cuando ella quería volver temprano a casa. No pedía nada a cambio. Los halagos
no faltaban, nunca, y cada día empezaba a deshielarse su corazón. Rexford llevaba
el anillo de matrimonio desde el primer encuentro en la casa de Wayne. Quizá
esa era la única declaración de sus intenciones de regresar a su lado o
demostrarle que no le importaba lo que otros dijeran y quería continuar casado.
No sabía cómo interpretarlo. Las declaraciones románticas no existían. Y ella
se dio cuenta de que necesitaba escucharlas. 


¿Estaba
siendo demasiado débil? No quería serlo. ¿Era más fuerte por negarse a la idea
de darle una oportunidad? ¿Era más mujer y más independiente por hacer sufrir
como la habían hecho sufrir a ella? ¿Eso era amor? Dios, cómo odiaba las normas
sociales, lo que estaba bien y lo que estaba mal. 


A
pesar del dolor que él le había causado, Charlotte se encontró con que cada día
los detalles de Rexford y su entusiasta charla, como si nada hubiera ocurrido
entre ellos y fueran tan solo dos grandes amigos que se encontraban después de
tanto tiempo, la iban calmando. Como si cada palabra amable, sus gestos y el
arrepentimiento que a veces dejaban traslucir esos hermosos ojos verdes, fueran
borrando paso a paso el resentimiento que ella había experimentado.


Pero
en esta ocasión, yendo de un lado a otro sobre la alfombra del despacho de la
casa de Wayne, estaba indignada. No podía creer que su socio se hubiese dejado
manipular por Rexford, porque no existía otra explicación. 


Wayne
le estaba ofreciendo pagar la estancia en un hotel de lujo hasta que ella pudiera
cambiarse a su propia casa, alegando que no podía continuar prestándole la
casita de invitados porque iba a mandar construir una piscina y dada la
maquinaria y el ruido, él prefería que tuviera un sitio sin bulla para
descansar.


—¿Qué
te ofreció Rexford a cambio? —preguntó Charlotte con las manos en las caderas y
la respiración agitada. 


Estaban
en la biblioteca de Wayne. Al parecer Althea estaba de compras, porque si la
griega hubiera estado al tanto de la decisión de su prometido, de seguro habría
intervenido a favor del lado femenino de la situación. 


—Charlie,
no necesito nada que Rexford pueda ofrecerme a nivel de negocios. —Ella puso
las manos sobre el escritorio de madera tallada de Wayne—. Estoy planeando
tener mi piscina. No es una mentira. 


—Creí
que éramos amigos.


Wayne
dejó escapar un suspiro. Se incorporó y rodeó el escritorio. 


—Lo
somos, pero he visto cómo viene ese hombre cada noche. Me lo dicen mis guardias
de seguridad. Hazel me comenta que todos los días hay flores preciosas en tu
oficina. Y quizá hay algo que nadie más ha visto. ¿Sabes lo que noté en la
mirada de Rexford cuando me confesó que se sentía desesperado por la situación
que creó en Florida? 


—Es
mi vida personal, Wayne, yo jamás me metería en la tuya. —Rehusó contestar a
una pregunta por cuya respuesta sintió curiosidad.


Él
sonrió como si intuyera lo iba pasando por la mente de la joven. Colocó una
mano en el hombro de Charlotte, tal y como haría un hermano mayor viendo cómo
se enfurruña el menor. 


—No
me estoy metiendo en tu vida personal. Lo de construir la piscina no es
mentira. Yo no estilo andar con esos juegos tontos. —Ella puso los ojos en
blanco. «No, no es mentira, solo que resulta que la idea es muy conveniente
para Rex», pensó Charlie —Tengo más experiencia en la vida que tú, y créeme,
el hecho de que Rexford Sissley, un hombre que todos conocemos cuán orgulloso y
testarudo es, haya tocado a mi puerta pidiendo mi ayuda, pues dice mucho. 


—No
me digas. ¿Y decidiste entonces que necesitas ampliar tu casa con una piscina
cuando no pretendes pasar en California más que solo fines de semanas
esporádicos?


—Sabes
que ese tono beligerante no funciona conmigo. —Charlotte respiró profundamente—.
Rexford está arrepentido hasta el punto de aceptar sus errores ante una persona
que es solo un amigo de negocios como yo —expresó dejando de lado el tema de la
construcción—. Me voy a casar con Althea, y ella quiere hacer la boda en Santa
Ana. Lo sabes bien porque lo comentó cuando estábamos comiendo aquella noche. Antes
de irnos de Luna de Miel nos quedaremos un par de días aquí, y como es pleno
verano tener una piscina es conveniente. 


—Eso
no tiene nada que ver con el hecho de que me eches de tu casa.


—El
melodrama no te va, Charlie. —Le tomó el rostro entre las manos con una mirada
paternalista—. Sabes que eres más que bienvenida. El asunto es que estás
asustada, pero también sé que tienes un gran corazón capaz de perdonar. Lo que
vi en Rexford fue miedo de perderte. Creo que estaba dispuesto a tumbar la
puerta de mi casa si no hubiera bajado a hablar con él la otra noche —comentó
con sinceridad—. Con mi experiencia solo puedo decirte que cuando el amor causa
dolor es porque te brinda dos opciones. Aceptar que no funcionó y dejar el
pasado atrás, o ser valiente y decidir si ese dolor puede sanar y el amor, prevalecer.
—Wayne se apartó de ella—. ¿Lo comprendes?


Ella
asintió lentamente. Era una versión más directa de lo que Tobby le había dicho
la noche anterior cuando lo llamó para contarle lo ocurrido. Su amigo al
parecer estaba pasando un momento muy bueno con Clarissa y había pronóstico de
que continuara de ese modo. De hecho, Tobby le dijo que pensaba extender unos
días más su estancia en las playas españolas.   


—¿Y
si tú estuvieras en mis zapatos, Wayne?


Él
inclinó la cabeza a un lado, meditando la respuesta.


—Alguna
vez lo estuve y aprendí mi lección. 


—¿Y
qué elegiste?


—Estoy
prometido con Althea, ¿o no? —dijo con una amplia sonrisa, antes de volver tras
el escritorio. La respuesta de Wayne fue suficiente para impulsar a Charlotte a
tomar una decisión—. Me comentó Hazel que te ha visto como pez en el agua en la
empresa —expresó cambiando totalmente el tema.


Más
calmada, pero no menos nerviosa, Charlotte continuó con lo que era inicialmente
una reunión de negocios y que se había convertido en un tópico personal, para
luego pasar de nuevo a los negocios. Al terminar, tomó su bolsa y salió hacia
la oficina para hablar de un par de detalles con Hazel.


Las
palabras de Wayne le rondaron la cabeza todo el día hasta que llegó la hora del
almuerzo y Rexford no apareció como había hecho anteriormente. 


 


***


Nada
pudo haberlo sorprendido más a Rexford, que llegar a su mansión de BelAir y encontrarse
con un alboroto. Gente entrando y saliendo de la casa. Iba a llamar a la
policía, pero la visión de un cabello corto rojizo perdiéndose por una de las
columnas de la sala principal lo detuvo. 


—¿Charlie?
—preguntó caminando a paso rápido. 


La
encontró vestida con un jumpsuit tono coral, atado con tiras finas
entremezcladas de coral y azul, en el cuello. Le quedaba entallado. Era sexy y
guapa sin esforzarse en ello, pero sobretodo rezumaba estilo. 


Se
giró hacia él robándole el aliento.


—Tantos
extraños en mi casa…


—¿Acaso
no me diste una llave?


—Lo
hice, sí. Aunque a estar alturas pensé que te habrías deshecho de ella.


—¡Nooo,
esa caja va en la habitación de arriba! —explicó Charlie a uno de los
hombrecillos de la mudanza. Llevaba seis horas y estaba agotada. Luego se
volvió hacia Rexford y le respondió—: Tengo una copia de la llave de la casa, y
deshacerme de ella no tiene sentido si estamos casados. ¿Recuerdas?


—Yo… —«¿Estoy
escuchando bien?»


Con
una mano en la cadera y otra señalando su alrededor lo miró como si fuera
idiota por no entender.


—Dado
que a Wayne se le ha ocurrido la mega idea de construir una piscina,
precisamente ahora, entonces he decidido que no quiero ir a un hotel aunque él
o cualquier ser humano se ofrezca a pagármelo.


—¿Y
has decidido acampar en mi casa? —preguntó observando cómo ella daba órdenes a
diestra y siniestra. Un ligero espacio de esperanza se anidó en él. No se le
pasó por alto que, a pesar del tono desenfadado, la voz de Charlotte tembló
ligeramente. 


—Algo
así —replicó antes de darle la espalda y perderse en los alrededores, dejándolo
sin palabras.


Rexford
no quiso tentar su suerte preguntándole nada más, y la dejó hacer lo que fuera
que hubiera ido a organizar. ¿Se estaba mudando a la casa? No iba a protestar.
Así que fue a darse una ducha. Bajó a cenar. Y para cuando terminó y salió a la
sala, ya todo estaba en plena calma. 


Empezó
a buscar a Charlotte. La propiedad no era gigante, pero sí tenía un diseño que
podía llevarte de una habitación a otra sin percatarte de ello. 


La
encontró sentada en una de las tumbonas de la piscina. Tenía las piernas
recogidas sobre el asiento, las manos relajadas sobre su abdomen, y miraba al
firmamento. Tenía el cabello húmedo al parecer. Supuso que también se habría
dado un baño. El jumpsuit coral había dado paso a unos shorts y una blusa de
algodón. 


—Hola…



Ella
no lo miró.


—Hola.


—¿Me
puedo sentar?


—Es
tu casa puedes hacer lo que quieras —dijo con suavidad. Él se sentó a su lado,
en el espacio inferior que dejaba la larga tumbona al tener ella recogidas las
piernas hacia un lado—. Hoy el cielo está precioso.


—¿Qué
ocurrió con la casa de visitas de Wayne?


—Solidaridad
masculina debería llamarlo, pero no quiero discutir al respecto. Él tiene
derecho a querer hacer las reformas que mejor le plazcan en su casa, y yo no me
quería quedar en un hotel. Así que, dado que Tobby sigue en España con
Clarissa, se me ocurrió venir.


—Me
alegra que lo hayas considerado —comentó con cautela—. ¿Estás cómoda en el
cuarto de invitados?


Ella
no respondió. 


Rexford
lo intentó de otro modo.


—Hoy
es una noche particularmente especial para hablar contigo. 


—¿Por
qué? 


—Mañana
es tu cumpleaños.


Finalmente,
apartó la mirada del firmamento para enfocar sus ojos azules en el rostro de
Rexford. Dios, era la única persona capaz de mover su mundo. Y la única también
que tenía el poder de destruirlo. Nada la aterraba que equivocarse en esta
ocasión. 


—Necesitas
el consejo de una mujer más sabia y eso me lo da la edad, ¿eh? —preguntó
riéndose. Él no podía imaginar lo que le tomó decidirse a ir a BelAir—. En todo
caso, ya se han ido los de la mudanza. Pronto me iré a dormir. Procuraré no
molestarte en absoluto y…


—Para,
Charlie —dijo, interrumpiéndola. Se puso de pie y le extendió la mano. No era
un simple gesto. Si ella tomaba su mano implicaba el principio de una
reconciliación o el intento de tenerla al menos. 


Charlotte
estaba nerviosa. Su corazón parecía golpearle las costillas intentando salirse
de algún modo. Miró la sonrisa de Rexford y su mano. La mano en la que llevaba
el anillo de matrimonio. «Una oportunidad que se deja correr, se pierde para
siempre.» La frase que solía decirle su padre le llegó de repente como si fuera
una luz a su indecisión. 


Extendió
la mano y tomó la de Rexford. La atrajo contra su pecho, y la abrazó. Se mantuvo
así un largo rato. Ninguno de los dos dijo nada. Como si sus cuerpos estuvieran
pidiéndose disculpas, sus almas reconciliándose y sus corazones bombeando con
el mismo ritmo. 


—Lo
siento, lo siento tanto, mi amor —le susurró al oído, mientras le acariciaba la
espalda con ternura—. Eres más valiente y decidida que yo. Y tenías razón. Fui
un cobarde… 


Charlotte
se apartó solo unos centímetros. Él no pensaba dejarla ir y lo tenía claro. Así
que no intento alejarse.


—Jamás
pensé que pudieras hacer algo como eso… estuviste a punto de arruinar mi
carrera. A punto de robarme todo por lo que había luchado, me apasionara o no —dijo
con voz queda y tristeza en sus palabras—. Puedo seguir con estas ganas de
odiarte. —Él apretó los labios. La sola idea de perder el amor de esa mujer le
parecía un castigo en sí mismo—. Puedo seguir tratando de apartarte e intentar
causarte el mismo dolor que tú a mí… 


—Me
lo merezco. No te culparía por intentarlo. 


Charlie
tragó en seco. 


—Pero
si lo hago, entonces me estaría hiriendo a mí misma. 


—Mi
amor… —murmuró apartando las manos de la espalda de Charlotte para tomarle el
rostro y mirarla con intensidad— no tienes idea cuánto siento lo que ocurrió. Nunca
debí dudar de ti, peor dar por sentado que lo único que quería era sexo, cuando
jamás fue cierto. No justifico lo que hice, porque la cobardía no tiene
justificación… Así que solo me resta decirte que si necesitas tiempo lejos de mí,
lo aceptaré con renuencia, pero lo aceptaré. A lo único que no estoy dispuesto
es a renunciar a ti. Estoy loco por ti y te necesito a mi lado. Sin ti, sin tu
amor, no estoy completo. —Las lágrimas que sintió llegar a sus dedos hicieron
sentir a Rexford como un gusano—. No, no llores, por Dios, Charlie… mi cielo… 


Ella
agitó la cabeza y posó las manos sobre las de Rex, que aún sostenían su rostro
con firmeza.


—Yo…
Después de quedarme huérfana, no dejé que nada me hiriera —dijo mirándolo a los
ojos— y me prometí que intentaría siempre luchar por lo que quería. A veces me
he llegado a sentir sola, aún estando acompañada. Ser independiente me
garantizaba que nada podía herirme. Estaba equivocada. 


—Cariño…


—Cuando
creía que finalmente podía apoyarme en alguien, luego de hacerlo todo yo sola,
me traicionaste. —A Rexford se le partió el corazón. ¿Cómo diablos había
llegado a ser un imbécil de ese calibre con la única persona que en realidad
siempre estuvo a su lado? Durante esos días había revisado una y otra vez las
veces en que Charlotte le demostraba su interés, su apoyo… su amor—. No sé cómo
volver a entregar la confianza que lastimaste. No sé hacerlo… y tengo miedo de no
poder amarte con la misma entrega con la cual lo hice antes…


Él le
acarició los labios temblorosos con el pulgar. 


—Charlie,
mi valiente Charlie. Cuando menos lo espero me sorprendes, siempre, y esa es
una de las cosas que amo de ti. No tienes que preocuparte por nada. Esta vez,
el esfuerzo corre por mi cuenta hasta que entienda y estés segura de que te amo
de verdad… déjame demostrártelo. ¿Me aceptas de regreso? ¿Me dejas intentarlo,
cariño?


Lentamente,
ella asintió. 


—Si
estuviéramos en un partido de tenis este sería un punto de quiebre, ¿no te
parece? —indagó Charlotte con un murmullo, emocionada por las palabras de Rex.
Sentía que podía darle una oportunidad. No era más fuerte por rechazar el amor.
Era más fuerte por ser capaz de perdonar y luchar por lo que amaba. 


Alrededor,
los acompañaba el silencio de la noche. Algunos insectos nocturnos quebraban el
aire calmo con sonidos que se difuminaban ni bien eran lanzados al vacío. El
cielo brillaba con un manto de estrellas bajo el haz de la Luna. 


—¿A
tu favor o mío? —preguntó respirando calma y amor. 


—De
ambos —repuso con una sonrisa.


Él
inclinó el rostro hacia ella, pidiéndole permiso con la mirada. Charlotte le
inspiraba emociones que ninguna otra mujer había logrado crear en él. El amor
que sentía por ella era como una piedra preciosa cuyo brillo iba a refulgir en
su interior por siempre.


—Bésame,
Rex… 


Tomó
su boca con suavidad. Le recorrió los labios con dulzura, y con sus manos
recorría su cuerpo, sin premura. Lo hacía con cuidado, como si temiera que de
un momento a otro ella fuera a desear apartarse. 


Los
gemidos de Charlotte, cuando intrujo la lengua para paladear el interior de esa
tentadora boca, le dieron la pauta de que ella estaba disfrutando tanto como
él. Se trataba de un beso diferente, porque su significado no era solo el
principio de una noche apasionada, sino el inicio de una vida diferente,
juntos.


Lo
que empezó como una oda a la ternura, a intentar recuperar el tiempo juntos,
dio paso a una persuasión inteligente y dulce que convirtió una suave llama en
un ardiente fuego que se expandía por el torrente sanguíneo, encendiendo a su
paso cada recodo íntimo de sus cuerpos. Era vida, amor y sensualidad conjurados
en una vorágine de lujuria. La fórmula más afrodisíaca de todas.


A
pesar de que Rexford era un hombre grande, fuerte y vital, la forma en que
sostenía en sus brazos a Charlie era tierna. Su tacto seductor fue deslizándose
desde los brazos, pasando por las costillas, hasta llegar a la cintura,
afianzándose en ella. 


Charlotte
sintió el calor de las manos a través de la blusa de algodón. Le resultaba
imposible creer que estaba de nuevo entre sus brazos. Segura. Y era una
sensación maravillosa. Gimió cuando las caricias subieron hasta sus pechos, los
pulgares de Rex apretaron con firmeza sus pezones erectos haciéndola sollozar
de deseo. Estaba húmeda, eso lo sabía, y su necesidad de sentirlo en su
interior creció.


—Rex…


—¿Sí,
mi vida? —preguntó tomando los pechos de Charlotte a manos llenas, sin ninguna
demora más, y jugueteando con los pezones. Sabía cuánto le gustaba a ella que
la acariciara de esa forma y se moria por chupar esas tersas cumbres de tono
rosado que tan deliciosamente sabían.


—Aquí
no…


Él
sonrió sin dejar de besarla. 


—¿Dónde
le gustaría a la señora? —preguntó, sabiendo lo que iba a seguir a
continuación. Ella estiró la mano y tomó de lleno el miembro erecto de Rexford.
Eso lo hizo reír y gemir al mismo tiempo. Sí, esa era su Charlie. La que daba y
tomaba lo que deseaba—. Aún no sé si esa es la respuesta.


—No
tientes a tu suerte… —gruñó retorciéndose de placer, cuando él la sorprendió
inclinando la cabeza para mordisquearle un pezón sobre la tela de la blusa y el
fino sujetador—. No es justo… deseo… 


Esta
vez la acalló introduciendo su lengua para saquear esa boca capaz de saciar su
sed de ella. Tantos días. Tantas noches… 


—Vamos,
señora Sissley. Hay un sitio en donde me gustaría mucho escuchar todo lo que
deseas —dijo antes de tomarla en brazos y caminar con ella hasta su habitación.


 


***


Charlotte
y Rexford pasaron el día siguiente en la cama. Ella se preguntaba si acaso
existiría un mejor modo de celebrar su cumpleaños número veinticuatro. Debería
agradecerle a su padre por haber puesto a Rex, forzado o no, en su camino como
entrenador y tutor. 


Habían
pasado una noche maravillosa. Volver a estar entre sus brazos era una sensación
que atesoraba. Sentirlo en su interior, ensanchándola y tocándola como solo él
sabía, fue el paraíso. Ella se sentía insaciable, y él no se quedaba atrás,
quizá por eso intentaron prolongar el placer del orgasmo perdiendose en él,
mientras explotaban jadeantes de placer. 


Se
besaron, conversaron, se rieron y se amaron. Primero lo hicieron lentamente,
hasta que el ritmo y la necesidad del otro aumentaron, volviéndose frenéticos,
devastadores y consumiéndose con anhelo incontenible. Despierta, sabiéndose
desnuda y saciada, sonrió. Abrió los ojos y estiró la mano.


Rexford
no estaba. Suspiró y se acomodó la sábana bajo los brazos. Iba a bajarse del
colchón, cuando lo vio aparecer con una bandejita.


—Buenos
días —dijo acercándose. Dejó la bandejita con el desayuno sobre la mesa
contigua y se inclinó para besarla larga y profundamente—. Feliz cumpleaños, mi
amor.


—Gracias…
—murmuró sonrojada.


—¿Vergüenza
de algo? —preguntó recordando el modo en que había gemido entre sus brazos, las
veces en que le dijo cuánto lo amaba, y las veces en que él se lo repitió a
ella.


—No…
no… —repuso tomando el vaso de zumo y dando varios sorbos.


—¿Nos
sentimos más sabios hoy con veinticuatro años?


Charlotte
se rio. 


—Tal
vez. 


—Tengo
un regalo para ti. 


—No
es necesario —comentó.


Él
puso un dedo sobre sus labios.


—Lo
es —replicó antes de abandonar la cama y salir. Regresó a los pocos segundos.
Estaba completamente vestido, así que ella no podía adivinar qué se traía entre
manos—. ¿Lista? 


—Rex…
dime qué es… 


Se
acercó y le tomó la mano.


—Charlotte
Jenkins, te amo y estoy locamente enamorado de ti. No existe otra mujer para mí
con la quiera compartir mi vida. Me siento humilde y afortunado de saber que
vas a darnos una oportunidad. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


—Oh…
yo… Oh, Rex —susurró sobrecogida, cuando él sacó del bolsillo trasero del
pantalón un precioso solitario con chipas de rubíes alrededor de la banda de
oro blanco. Le tomó la mano y puso el anillo sin introducirlo del todo en el
dedo anular—. Pe… pero ya estamos casados —balbuceó contemplando el contraste
de los dedos firmes y grandes, y los suyos, tan suaves y pequeños.


Él
sonrió. Estaba de rodillas en suelo, y ella sentada en el colchón con los
piecitos recogidos a un lado. Su posición favorita. 


—Sí, Charlie,
pero nos casamos bajo circunstancias diferentes. Y ahora quiero pedirte
matrimonio por la única razón que vale: la certeza de que te amo y con la
esperanza de que aún me ames lo suficiente para soportarme muchos años.


—Aún
te amo lo suficiente para intentar sacar adelante nuestro matrimonio. Nunca
dejé de amarte, y creo que sera difícil que logre quitarte de mi corazón… —expresó
con la voz emocionada y sintiendo el picor de las lágrimas en los ojos. 


—¿Ese
es un «sí»? —preguntó aún de rodillas.


—Un
rotundo, sí —dijo entre risas, mientras él le ajustaba el anillo en el dedo y la
tomaba en brazos para abrazarla contra su cuerpo. Así desnuda, tibia y suya.
Siempre suya. 
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EPÍLOGO


 


 


Tres
años después.


 


Los
medios de comunicación se dieron un festín cuando encontraron a Charlotte y
Rexford saliendo de una tienda para ropa de bebés. Desde que supieron que
estaban casados, los paparazzi no cesaron de buscar la primicia de su historia.
Ninguno de los dos dio acceso a su vida personal, y era el relacionista público
de Charlotte, Edgar, el encargado de lidiar con la prensa. 


Después
de su reconciliación, Rex y Charlie viajaron a las costas de Grecia para
celebrar la Luna de Miel que en realidad nunca tuvieron como debió ser.
Enamorados y felices, aceptaron con gusto que la esposa de Wayne, Althea, les
ofreciera su mansión en Santorini. Fueron días idílicos. 


Jake
y Cesare, conjuntamente con sus esposas, se alegraron cuando supieron que
Charlotte le había dado una nueva oportunidad a Rexford de reivindicarse. La
relación de amistad de Kate, Colie y Charlie, se afianzó con el paso de los
años, y los momentos que compartían cuando tenían la oportunidad de reunirse se
habían convertido en rituales femeninos de tradición: té, almuerzos y días de
compras e incluso viajes de fin de semana. Momentos que sus esposos
aprovechaban para continuar su pasión por el tenis y los negocios. 


Jake
tenía dos hijas, Madisson y Emma. Y Cesare un niño, Paolo. Esos pequeños eran
muy queridos por sus padres. A la pandilla de pequeños se había unido Rosie
que, aunque era algunos años más grande que ellos, encajaba a la perfección con
su dulzura y modo de ser. 


Charlotte
se sentía afortunada porque había encontrado una familia. El matrimonio no era
fácil aunque hubiera amor y pasión. Se necesitaba tolerancia, paciencia, pero
especialmente la voluntad de querer lo mejor para el otro y seguir a su lado a
pesar de las dificultades, no solo de la vida, sino de la convivencia. Pero no
podía quejarse de Rexford. Había cumplido su palabra, y se ganó su corazón por
entero y más profundamente que en un inicio. Su amor era más maduro y fuerte. 


En el
lapso de esos años, también Tobby y Clarissa lograron aclarar su relación. Se
dieron cuenta de que a pesar de que estaban enamorados, no estaban hechos el
uno para el otro y el deseo no era un cimiento consistente para hacer duradero
un matrimonio, por más de que hubiese hijos de por medio. A veces era mejor
estar separados a estar casados discutiendo y manifestando su infelicidad ante
sus hijos. Decidieron separarse, pero mantenían una relación sana. Rosie era lo
más importante y un lazo que los uniría de por vida. Ambos continuaban
solteros.


La
organización Alas Soñadoras, regentada por Chalotte en sus ratos libres de las
pasarelas, que recibían con aplausos sus colecciones de ropa, y la oficina en
donde creaba sus diseños en conjunto con la asesoría inestimable de Hazel
Oliveira, había logrado ayudar a muchos hijos de los soldados californianos que
tenía misiones en los países árabes. Finalmente, Charlotte sentía que su vida
tenía sentido y sus metas estaban ligadas con lo que deseaba su corazón. 


—¿En
qué piensas tanto? —preguntó Rex abrazándola de la cintura. 


Charlie
tenía cuatro meses de embarazo, y sabían que era un niño. Estaban en la
habitación que estaban decorando para el bebé. Iban a llamarlo Morgan. 


—Soy
afortunada de poder hacer lo que me gusta, y de tenerte.


—¿Es
así, señora Sissley? —murmuró besándole el cuello y acariciando sus curvas—.
Mmm… hueles delicioso. 


—No
me digas —repuso con una sonrisa, acariciando la espalda de Rex.


—¿Sabes
qué me hace falta esta tarde, cariño? —preguntó contemplando el patio trasero
de la casa de ambos en BelAir. Ella desistió en la idea de buscar una nueva
casa. No importaba el sitio, sino las personas, y Charlotte tenía todo lo que
necesitaba en esa habitación del segundo piso.


—Cuéntame
—susurró mirándola con una sonrisa.


—Un
masaje para el dolor de espalda…


Con
una carcajada, Rex la tomó de la mano y la guio hasta la habitación principal
que habían redecorado para ellos. La luz de la luna llena entraba a raudales
por la ventana amplia.


—Te
amo, Charlie.


—Lo
sé… —murmuró con emoción. Le sonrió y dijo—: Y yo te amo a ti.


Dándole
un beso profundo y largo, cerró la puerta tras de sí, mientras el cielo de
Santa Mónica brillaba cobijado por un manto de estrellas.  
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